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    CAPÍTULO 1: LA CORTE ÉLFICA 
 
      
 
      
 
    Se decía que los caminos de los elfos eran tan elusivos como la propia raza silvana, y que resultaba imposible encontrarlos a menos que ellos mismos te los mostraran. Esa impresión tuvo Silkes mientras Gildas y ella eran conducidos a las profundidades del bosque de las Brumas por una patrulla de elfos, puesto que si estaban siguiendo algún camino establecido, tan sólo sus agudas vistas era capaz de percibirlo. Por lo que a ella respectaba, no hacían otra cosa que moverse por un irregular terreno lleno de rocas, ramas y arbustos indistinguible de cualquier otra zona semejante de ese mismo bosque. 
 
    No sólo el camino era discreto, los propios elfos parecían ser capaces de desplazarse por él sin hacer el menor ruido, y casi sin dejarse ver, como si no quisieran perturbar con su presencia el mundo natural que los rodeaba. Pese a saber que estaban siendo escoltados por una patrulla de al menos diez elfos, la hechicera escuchaba con más fuerza los pasos y la respiración de Gildas a su espalda que la de ellos. Tan sólo algunas ligeras huellas cuando el terreno estaba embarrado servían como recordatorio de que la patrulla había pasado por ahí, y Silkes estaba convencida de que incluso el trasgo con el olfato más agudo habría tenido muchos problemas siguiendo su rastro. Comparados con ellos, tanto Gildas como ella debían parecer dos criaturas torpes y ruidosas. 
 
    No obstante, lo que en ese momento pensaran los elfos de su persona no podía importarle menos a la hechicera de sangre, pues todos sus pensamientos estaban puestos en Derian, quien en un irreflexivo y temerario acto de valentía había decidido quedarse atrás para evitar que fueran atrapados. Malherido como estaba debido a los disparos de ballesta, temía por su vida, pero temía todavía más que los siervos de la Dama de la Noche supieran qué era, y por ese motivo decidieran capturarlo con vida. Sin embargo, agotada tras un combate mágico con Reesa, su antigua compañera, y con un dolor de cabeza considerable debido al golpe que el propio Derian le propinó para evitar que fuera ella quien quedara atrás, sólo podía confiar en que la velocidad y ligereza con la que los elfos se movían por su bosque sirviera para alcanzarlos antes de que fuera demasiado tarde. 
 
    Movida por el deseo de saber lo que podría estar ocurriendo más atrás, se dio la vuelta con la vana esperanza de todavía alcanzar a ver algo, pero al hacerlo se topó no sólo con que la espesura del bosque se había tragado por completo cualquier cosa a más de unos pocos pies de distancia, sino también con el gesto hosco de Gildas, a quien la compañía de los elfos le resultaba poco menos que grata. 
 
    —Tú ya estuviste aquí antes —le susurró. En aquel ambiente tan cerrado hablar más alto que un susurro parecía una falta de respeto a la tranquilidad del bosque—. ¿A qué distancia se encuentra la Corte élfica? 
 
    —Eso depende del camino que decidan seguir para llegar allí —contestó con sequedad el caballero. 
 
    —Na bruidhin chard —les espetó la elfa que abría la marcha, y acompañó sus palabras con un gesto de advertencia. 
 
    —¿Qué dice? —inquirió Silkes en un susurro aún más bajo, pues el idioma de ese pueblo le resultaba desconocido. 
 
    —Que no hablemos tan alto —tradujo Gildas, aunque su mirada no se apartó de la elfa—. No todos aquí entienden vuestro idioma, y dado que no hemos sido hechos prisioneros, lo cortés sería utilizar una lengua común. 
 
    La elfa, orgullosa, no respondió, tan sólo volvió la vista al frente y siguió caminando sin prestarles más atención. El gesto hosco del caballero se acentuó en repuesta al desdén de la mujer, pero Silkes prefirió armarse de paciencia y no caer en la descortesía. A fin de cuentas, habían hecho un viaje muy largo buscando ese lugar, y confiaba en que allí todos estaban del mismo lado. 
 
    La marcha dirigida por aquella patrulla de batidores no se detuvo hasta mucho más tarde, cuando ya las fuerzas comenzaban a fallarles por culpa del cansancio. Pese a que nadie entre ellos les dirigía la palabra, cuando vieron que no podían continuar los elfos se detuvieron junto a un diminuto claro formado por un árbol que había sido derribado por un rayo tiempo atrás. Aunque el tupido manto de hojas que formaban las copas de los árboles tenía un hueco allí que la naturaleza todavía no había cubierto, la luz que se colaba a través de él no era suficiente para romper las penumbras que dominaban aquel lugar. Debían hallarse ya muy profundo en el bosque. 
 
    —¿Habrán encontrado a Derian? —se preguntó Silkes mientras recuperaba las fuerzas sentada en el tronco del árbol caído. Junto a ella descansaba también Gildas, mientras que la elfa que los guiaba se encontraba estudiando los alrededores y los demás miembros de la patrulla se habían perdido de vista. 
 
    —Sólo nos queda esperar que sea así —contestó el caballero secándose el sudor de la frente con un retal de tela. 
 
    —¡Loco estúpido! —estalló ella, más presa de la frustración que de auténtica rabia—. Sabiendo lo que es, sabiendo todo lo que está en juego, ¿cómo pudo hacer algo así? ¿Cómo pudo dejarse capturar? 
 
    —Sabiendo lo que sentía, ¿cómo pudiste pensar que permitiría que te sacrificases por él? —replicó Gildas, para su sorpresa. 
 
    —Yo… no lo pensé —reconoció afligida—. Sólo… no podía dejar que muriera, e hice lo único que se me ocurrió para tratar de evitarlo. 
 
    —Lo entiendo perfectamente —murmuró Gildas, que apartó la vista y se quedó mirando los árboles sumido en su propia pena. 
 
    Silkes, al percibirlo, quiso indagar más en aquello, pero entonces la elfa que dirigía la patrulla se les acercó, y sin mediar palabra les ofreció el odre de cuero lleno de agua que tenía en las manos. 
 
    —Gracias —dijo la hechicera al cogerlo. La elfa no respondió, y en cuanto ella lo tuvo en sus manos se dio la vuelta y volvió a su posición anterior. Silkes bebió un trago y luego se lo tendió a Gildas, quien también bebió de él—. ¿Cómo se pregunta el nombre de alguien en élfico? 
 
    —¿El nombre de alguien? De antaim a thort —respondió Gildas, y una vez ella recuperó el odre se levantó del tronco y se acercó a la elfa para devolvérselo. 
 
    —¿Dean taimath ort? —le preguntó cuando la batidora lo recogió, y no pudo dejar de percibir cierto gesto de sorpresa por su parte, aunque éste se vio sustituido enseguida por una sonrisa, probablemente debido a su mala pronunciación. 
 
    —Lareen, puedes llamarle Lareen, humana —respondió con una buena pronunciación, aunque también con un marcado acento élfico. 
 
    —Silkes —se presentó ella, satisfecha de que al menos ahora le hablara en su idioma—. Me preguntaba si la Corte élfica se encuentra muy lejos de aquí. Reconozco que me es difícil orientarme en estos bosques. 
 
    —Todavía queda un largo viaje —contestó Lareen—. La Corte se encuentra en lo más profundo del bosque, y no llegaremos allí hasta mañana, al menos al ritmo que nos movemos. ¿Tanta prisa tienes por deshacerte de tu carga, Silkes? 
 
    La hechicera se recolocó el grimorio que cargaba a la espalda hasta encontrar una posición más cómoda. 
 
    —Admito que me gustaría ponerlo a salvo por fin, sí —contestó—. Es lo que Derian y yo tratábamos de hacer, el motivo por el que lo trajimos desde el Palacio de las Luces Tenues hasta aquí. 
 
    —Conozco vuestra historia, por eso os estábamos esperando en la linde del bosque —le explicó Lareen. 
 
    —¿Cómo es posible que supierais que veníamos? —inquirió sorprendida. 
 
    —Ella lo vio —replicó la elfa—. En cuanto escapasteis de la sombra que cubre el sur os vio venir, y no os ha quitado el ojo de encima desde entonces. 
 
    —¿Ella? 
 
    —Mi señora, la reina Melwen —contestó—. Pronto la conoceréis. Ahora, si ya habéis descansado y recuperado las fuerzas, deberíamos continuar. Como he dicho, queda todavía un largo camino. 
 
    —Muy bien —asintió conforme. La hora de las respuestas llegaría más pronto que tarde, de eso no le cabía duda alguna, y Silkes no creyó que fuese buena idea presionarla más en ese momento. 
 
    No tardaron en ponerse en marcha, de nuevo en silencio y sin perturbar más de lo imprescindible la tranquilidad de aquel bosque, que conforme se adentraban en él se iba volviendo más denso y salvaje. Llegó un momento en que las copas de los árboles ocultaban tanto la luz del sol que Silkes sintió un escalofrío al recordar lo que era vivir debajo de las sombras. No obstante, al igual que ocurría con la oscuridad natural de la noche, aquella oscuridad era distinta, menos opresiva y ominosa. 
 
    De todas formas eso no evitó que la marcha tuviera que ralentizarse de nuevo, puesto que aunque los elfos conocían bien el camino, y no parecían tener problemas para moverse en lugares poco iluminados gracias a su desarrollado sentido de la vista, Gildas y ella, como humanos, no contaban con esa suerte. 
 
    —Así no hay manera —exclamó Silkes la segunda vez que, por culpa de no poder ver nada, un pie se le enganchó con una rama y estuvo a punto de caer de bruces contra el suelo. Para remediarlo, se concentró unos instantes e invocó una diminuta esfera de luz lo bastante brillante como para iluminar su camino. 
 
    Aquel uso de la magia no pasó inadvertido para ninguno de los elfos, que se volvieron hacia ella con sentimientos de extrañeza y curiosidad grabados en la mirada. Por un momento Silkes temió haber cometido alguna descortesía, ya fuera perturbando la oscuridad natural del bosque o empleando la magia sin advertir antes de sus intenciones, pero ninguno de ellos se detuvo a reprocharle nada. 
 
    —No es habitual ver a humanos dominar esta clase de magia —le dijo Lareen—. Al menos no en los últimos tiempos. 
 
    —Sólo es una esfera de luz —alegó ella, y colocó la esfera flotante sobre su cabeza para que alumbrara su camino. 
 
    —No tengo la suerte de dominar las artes mágicas, siempre me parecieron demasiado complejas, y me temo que carezco de talento natural para ello; pero incluso sin hacerlo puedo percibir su… pureza —afirmó la elfa cerrando los ojos, como si pudiera sentir esa magia empleando sus otros sentidos—. No es habitual que un humano domine la magia de nuestros ancestros. Mucho menos alguien que antes fue una hechicera de sangre. 
 
    Silkes no discutió eso, aunque se sintió agradecida de que ya no la reconocieran como una hechicera de sangre. Renunciar a las artes oscuras en favor de una forma de magia más elevada y sutil fue un paso difícil, pero del que se sentía muy orgullosa de haber sido capaz de dar, y aquello la hacía reafirmarse en que tomó la decisión correcta. 
 
    —Me gustaría recordaros que los humanos necesitamos dormir —gruñó Gildas tiempo más tarde, cuando la oscuridad del bosque ya era completa, señal de que la noche tenía que haber caído. La luz de la hechicera les permitía caminar sabiendo dónde pisaban, pero el cansancio comenzaba a hacer mella en los dos. 
 
    —Nos detendremos aquí —ordenó entonces Lareen, que alzó una mano para que toda la compañía se detuviese—. Paichdh sin anso, laureine. 
 
    Cansados de caminar, ambos humanos dejaron las bolsas en el suelo y tomaron asiento sobre sendas rocas. El lugar donde se detuvieron a acampar no parecía haber sido elegido a propósito, tan sólo era una zona del bosque como cualquier otra, y contaba con pocas comodidades. No obstante, tendrían que encontrar la forma de dormir entre arbustos, ramas caídas y piedras sueltas. 
 
    Como gesto de cortesía, los elfos encendieron un pequeño fuego que aprovecharon para calentarse, pero ninguno de ellos hizo uso de él, puesto que no se detuvieron con ellos ni un momento. Si esto se debía a que no lo precisaban o a que no querían compartirlo con humanos era algo que desconocían. 
 
    —No esperaba una cálida recepción al llegar aquí, pero a los elfos parece costarles mostrarse amistosos con nadie —señaló Silkes mientras se calentaba las manos en la hoguera. A la luz de la llama las cicatrices producto de su antigua vida como hechicera de sangre eran más notorias que nunca. 
 
    —La cordialidad y la amabilidad nunca han estado entre sus virtudes —replicó Gildas, que todavía no había mutado el gesto hosco que adoptó tras su primer contacto con los elfos—. Son una raza desconfiada y arrogante que no acostumbra a hacer amigos… así que no dejes que te engañe esa elfa con la que intentas trabar amistad; para ella no eres más que una gota de agua que envejecerá y morirá en el mar infinito que son sus vidas eternas. 
 
    —Esa actitud tuya tan poco cordial tampoco ayuda —le reprendió Silkes—. Quiero pensar que todavía podemos conseguir que recapaciten y ayuden a la gente de Zarzales, a tu gente, a sobrevivir al invierno. 
 
    En respuesta, el caballero soltó un bufido desdeñoso. 
 
    —No ayudaron cuando tenían que hacerlo, cuando habría servido de algo hacerlo, y tampoco van a hacerlo ahora sólo porque se lo pidas con amabilidad —afirmó—. No cuentes con los elfos, hechicera. Te repito que para ellos los humanos no somos nada, y eso es exactamente lo que les importamos. 
 
    —Derian les importa —señaló ella—. Al igual que este grimorio. Aunque sólo fuera porque es la clave para traspasar sus defensas. 
 
    —Vanas esperanzas propias de alguien que todavía no se ha dado cuenta de que ha perdido la guerra —exclamó Gildas con pesar—. Ya no queda nada por lo que luchar, Silkes, y que los elfos vivan o mueran, que nos envíen ayuda o no, no va a cambiar eso. 
 
    Silkes prefirió no responder a sus palabras. Era evidente que Gildas se había rendido, que hacía ya mucho tiempo que perdió toda esperanza. ¿Y cómo culparlo? Ella misma luchaba por el bando contrario cuando la guerra terminó, los reinos humanos cayeron y la sombra cubrió la mayor parte del mundo. Sabía de primera mano y mejor que nadie que las hordas de la oscuridad ya eran imparables. 
 
    Esa reflexión hizo que se parara a pensar si de verdad lo que hacían allí tenía algún sentido. Derian y ella querían impedir los planes de la Dama de la Noche, evitar que Ratri extendiera su poder donde hasta entonces no había podido hacerlo, pero ¿serviría eso para algo? ¿Cuánto tiempo podrían sobrevivir los elfos como único faro de la luz en el mundo después de que las tinieblas apagaran todo lo demás? ¿Tenían los planes que Derian ideó en un arrebato al darse cuenta de lo que suponía la victoria de las sombras alguna posibilidad de prosperar, o sólo alargarían la agonía de los que ya habían sido derrotados? 
 
    Silkes no tenía respuesta para esas preguntas, pero sí la convicción de que al menos tenía que intentarlo con todas sus fuerzas, de que no podía quedarse sin hacer nada mientras el mundo era consumido por un mal que ella misma alimentó en el pasado. Aunque al final no sirviera para nada, aunque la oscuridad triunfara, si tenía que morir, sería haciendo frente a la Dama de la Noche. 
 
    La repentina llegada de Lareen a la hoguera la sacó de sus pensamientos. En las manos la elfa llevaba unas hogazas de pan cargadas de frutos secos que les ofreció a Gildas y a ella, y ambos las aceptaron porque estaban hambrientos. 
 
    —Gracias —dijo Silkes al recibir la suya. Al darle un mordisco sintió que su sabor era muy distinto a otros panes de las mismas características que había comido en el pasado. Tal vez fueran los frutos secos, o la harina del pan, no podía saberlo—. Entonces, ¿tú diriges a esta patrulla? 
 
    —No, habitualmente no —contestó Lareen observando a su alrededor. Aunque discretos por naturaleza, era evidente que los elfos montaban guardia como si esperaran recibir algún ataque, aunque la hechicera no tenía ni idea de qué podía amenazarlos en sus propios bosques, más allá de algún animal salvaje—. Normalmente viajo fuera del bosque para escuchar noticias de otras tierras, o para llevar mensajes, pero desde que Rioniel ordenó el cierre de las fronteras también soy parte de las patrullas internas. Me colocaron al frente de este grupo porque conozco bien las lindes del bosque de las Brumas. He recorrido estos caminos más veces de las que puedo recordar. 
 
    —Entiendo —asintió Silkes. 
 
    —Deberíais descansar, humanos —dijo entonces ella—. No podemos permitirnos perder mucho tiempo aquí. 
 
    En cuanto ambos terminaron con la hogaza de pan, que llenó sus estómagos más de lo que cabría esperar de un alimento en apariencia tan sencillo, se dispusieron a seguir la recomendación de la elfa. El suelo de un bosque no era el lugar más cómodo donde intentar dormir, pero tampoco era el peor en el que Silkes había tenido que hacerlo en los últimos tiempos, y al menos esa noche lo haría sabiendo que ningún peligro la perseguía, algo que no sentía del todo desde que salieron del palacio de las Luces Tenues. Sin embargo, le costó quedarse dormida por no poder apartar sus pensamientos de Derian, cuyo destino a esas alturas todavía le era desconocido. 
 
    Quería pensar que la patrulla de elfos que salió tras Reesa y sus nuevos secuaces, los antiguos compañeros de Derian, llegaron a tiempo de salvarlo, y que tan sólo iban más rezagados que ellos en su travesía por el bosque, pero algo en su interior, no sabía de qué forma, le decía que no era así. 
 
    Se le ocurrió entonces que tal vez la magia fuera capaz de ayudarla a obtener respuestas. A diferencia de la hechicería de sangre, cuyo fundamento más básico era la imposición del poder de la hechicera, de su voluntad, sobre los demás, la magia luminosa se basaba en la armonía, en la conexión entre la hechicera y el mundo. Tal vez, si conseguía establecer esa conexión, fuera capaz de obtener al menos un atisbo del destino sufrido por Derian. 
 
    Sin tener que pensárselo dos veces, aprovechó la quietud del bosque y el suave sonido del crepitar de las llamas de la hoguera para concentrarse en aquella labor, en dejar que sus sentidos volasen libres fuera de su cuerpo y tratasen de descubrir a través del vínculo entre ambos qué había sido de su compañero de penurias. 
 
    Pese a que sólo era una novata en ese uso de la magia, el truco funcionó, al menos a grandes rasgos. Poco a poco fue sintiendo cómo empezaba a percibir cosas que no podía estar siendo percibidas por sus propios sentidos de manera natural, tales como los ligeros pasos de los elfos a su alrededor, el revolotear de los insectos atraídos por la luz del fuego, el deslizarse de culebras y diminutos roedores sobre el suelo y el aleteo de los búhos que buscaban en ellos su cena. Entonces ordenó a sus sentidos viajar todavía más allá, e hizo que recorrieran en sentido contrario todo el camino que habían avanzado ese día. 
 
    Fue ya muy lejos de allí, fuera incluso del bosque, en un lugar donde tres figuras de piedra se alzaban, cuando por fin lo sintió. 
 
    El cuerpo y la mente de la hechicera se estremecieron en el límite entre el sueño y la vigilia. Una profunda oscuridad cargada de vileza se arremolinaba en aquel lugar, donde la muerte se estaba produciendo y un mal que el mundo casi había olvidado volvía a renacer por la fuerza. Su espíritu ahora purificado trató de penetrar en aquella oscuridad pese a que temía saber alrededor de qué se arremolinaba… 
 
    —¡Derian! —exclamó sobresaltada al despertar de repente. Todavía era de noche, Gildas dormía profundamente al otro lado de la hoguera, y por un momento pensó que tan sólo había sido una pesadilla muy vívida, un sueño terrible pero que no tenía importancia más allá de perturbar su descanso… y entonces se fijó en los elfos. 
 
    Toda la patrulla tenía la vista puesta en dirección sur, Lareen entre ellos, observando algo que era imposible ver a simple vista, pero que todos habían sentido. 
 
    —¿Qué ha pasado? —preguntó. 
 
    —Una sombra se ha alzado en el sur —contestó la elfa con gravedad, y cuando se volvió a mirarla la hechicera vio el miedo reflejado en sus ojos—. No creo que hayan podido salvar a tu amigo, Silkes. 
 
    —Yo tampoco —tuvo que reconocer ella con todo el dolor de su corazón. 
 
      
 
    Apenas había amanecido cuando los elfos los azuzaron para que reemprendieran la marcha cuanto antes. Silkes no había podido volver a dormirse después de lo que ocurrió durante la noche, y aunque la naturaleza concreta de los acontecimientos la ignoraba, sabía que algo muy malo tenía que haberle pasado a Derian allí. Esa certeza consiguió ensombrecer su ánimo también. 
 
    —Lo siento mucho —le dijo Gildas cuando, ante el enrarecido ambiente que le rodeaba, pues incluso los elfos se sentían intranquilos tras lo ocurrido la noche anterior, acabó por preguntar—. Era un buen hombre, y este mundo ya no es lugar para los hombres buenos. En paz descanse. 
 
    —No está muerto —declaró ella con total convicción—. No sé qué le ha pasado, pero estoy segura de que no está muerto. 
 
    Gildas no quiso discutir eso, tal vez porque la creía, tal vez porque quería creerla, o tal vez porque no quería destruir sus esperanzas, pero él no había sentido lo mismo que ella, y no podía entenderlo. 
 
    No tardaron en volver al camino, si es que semejante nombre tenía sentido cuando no parecía haber ninguna ruta visible que seguir en la dirección en que los dirigían. Antes de ponerse en marcha los elfos les entregaron de nuevo unas hogazas de pan y les dieron de beber más agua de sus odres, pero aunque mataron el hambre y la sed, eso no consiguió que el camino fuera más ameno, en especial porque enseguida se adentraron en una zona del bosque especialmente salvaje e inhóspita. 
 
    —¿Cómo pueden caminar por aquí? —se preguntó Gildas mientras apartaban arbustos para abrirse paso y escalaban piedras. Allí el terreno ya era completamente irregular, y en él gruesos árboles que parecían muy antiguos se agolpaban de manera que pasar entre ellos requería de toda su destreza. Por si eso fuera poco, la oscuridad era tan intensa que Silkes tuvo que volver a emplear su magia para iluminar el camino. 
 
    —Son elfos, llevan siglos recorriendo esta ruta. Deben conocerla mejor que nadie —replicó la hechicera. 
 
    Pronto el terreno comenzó a elevarse notablemente, lo que complicó todavía más su marcha porque además era muy escarpado, pero pese a sus dificultades los elfos tampoco tuvieron problema con ello. 
 
    —¡Ánimo! Ya estamos cerca —les dijo Lareen cuando, pasado el mediodía, por fin llegaron a lo más alto de aquella elevación, donde por fin el sol volvió a brillar. Aunque el día comenzó con un ambiente enrarecido tras lo ocurrido por la noche, estar tan cerca de su hogar hizo que la elfa fuera recuperando el ánimo poco a poco—. ¡Rápido! Mirad… no muchos humanos han tenido el privilegio de contemplar esto. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Silkes al llegar a su lado y ver lo que les señalaba. 
 
    Más adelante un acantilado cortaba en seco el camino que estaban siguiendo, pero gracias a él pudieron escapar por un momento del denso follaje de los árboles y tuvieron una vista privilegiada del valle que se encontraba más abajo. Éste también estaba cubierto por un manto de vegetación que hacía imposible ver el suelo, pero lo más llamativo era que en el mismo centro del valle se alzaban cuatro árboles que contrastaban con los demás por su inmenso tamaño. 
 
    Los troncos de estos colosales árboles, anchos como un castillo, eran blancos al igual que la corteza de abedul, y su copa se alzaba recta como una columna en dirección a las nubes a lo largo de más de mil pies de altura. Sus hojas eran de color verde oscuro incluso ahora que el invierno había llegado, aunque la temperatura era mucho más suave allí que fuera del bosque, casi primaveral. 
 
    —Son los Coile ruad —le explicó Lareen. Incluso los elfos de la patrulla se tomaron un momento para contemplar aquellos majestuosos árboles desde la distancia—. Esos cuatro árboles sirven de pilares para el Solas gundio, el templo de la Luz Infinita, el corazón de nuestra comunidad y hacia donde nos dirigimos. 
 
    —¿Cómo puede un árbol crecer hasta alcanzar un tamaño semejante? —preguntó Silkes genuinamente admirada. 
 
    A diferencia de ella, Gildas tan sólo dedicó un vistazo desdeñoso a los árboles cuando llegó también a lo alto del precipicio. Sin duda él debió verlos cuando viajó a la Corte élfica por primera vez, y dada la opinión sobre los elfos con la que volvió, no debía sentirse muy entusiasmado por tener que verlos de nuevo. 
 
    —No lo hacen, y es que los Coile ruad no son árboles de este mundo —contestó la elfa—. Trajeron las semillas los más antiguos de mi raza cuando llegamos aquí, cuando los humanos que aún eran libres vivían en cuevas, cazaban con lanzas de piedra y fabricaban herramientas de hueso. 
 
    —Había oído que los elfos veníais de otro mundo, pero no sabía que fuera cierto —dijo Silkes—. ¿Cómo era? 
 
    —Ojalá lo supiera, pero yo nací aquí, en este mundo —respondió Lareen—. Sin embargo, se decía que allí los bosques eran infinitos, todos los árboles tenían el tamaño de los Coile ruad y no se conocía el invierno. 
 
    —¿Qué pasó para que tus antepasados vinieran aquí? —inquirió con mucha curiosidad, pues la historia de las razas no era algo que hubiera aprendido mientras se formaba como hechicera de sangre. La Dama de la Noche no debía considerarlo un conocimiento necesario para sus discípulas. 
 
    —Lo mismo que está pasando en este mundo —replicó ella en tono sombrío—. Sigamos, ya no queda mucho. 
 
    Pese a esas palabras, todavía tuvieron que caminar durante buena parte del día para bajar hasta el valle, pero una vez allí el bosque cambió; abandonó su aspecto salvaje y oscuro, y se convirtió en un lugar agradable y hermoso donde pasear entre los árboles. Por fin algo parecido a un camino de tierra comenzó a formarse en el suelo, y el barro y las piedras se vieron sustituidos por una suave hierba que se conservaba verde pese a ser invierno. Multitud de árboles frutales rodeaban el camino, aunque ninguna fruta crecía en ellos en esa época, y la luz del sol se colaba en los huecos que las copas de éstos dejaban. Al frente, los enormes Coile ruad se alzaban hasta alcanzar las nubes, y vistos más de cerca a Silkes le resultaron todavía más impresionantes. 
 
    —Esperaba no tener que volver a recorrer este camino nunca —masculló Gildas con desagrado. 
 
    —Yo jamás pensé que lo haría —replicó Silkes—. Al menos en son de paz. 
 
    Aunque una muralla, o siquiera una empalizada de madera, habrían estado fuera de lugar en un sitio como ése, la hechicera se sorprendió de que las fronteras de la Corte élfica fueran tan difusas, hasta el punto de que resultaba imposible saber con exactitud dónde terminaba el bosque y dónde comenzaban las casas de los elfos. A diferencia de las ciudades humanas, donde las viviendas tendían a estar juntas entre sí, allí se encontraban dispersas entre los árboles, y puesto que estaban hechas de madera de esos mismos árboles, en ocasiones costaba diferenciarlas de ellos. 
 
    —Jamás había visto trabajar la madera de esa manera —dijo Silkes cuando a lo lejos vislumbraron una casa que tenía la forma del tronco de un árbol. Sus paredes eran tan lisas que parecían estar hechas de una sola pieza de madera, y contaba con unas elaboradas escaleras que permitían subir hasta la copa, de donde crecían unas ramas llenas de hojas verdes—. Es como si los árboles crecieran así. 
 
    —Es que los árboles crecen así —le explicó Gildas—. No me preguntes cómo lo hacen, seguramente sea cosa de magia, pero consiguen que crezcan con esa forma que les permite habitar en ellos. 
 
    A la hechicera no le costó corroborar que, en efecto, tenía que haber magia involucrada en el crecimiento de los árboles. Todo aquel lugar tenía un aura especial que le habría sido imposible pasar por alto, pero a diferencia de la fortaleza de las Maldiciones, lugar donde fue entrenada como hechicera de sangre, y que traspiraba vileza, e incluso que el palacio de las Luces Tenues, donde se respiraba solemnidad por encima de todo, el aura de ese lugar daba a entender que era un lugar muy antiguo. 
 
    Los árboles que servían de hogares se fueron haciendo más y más comunes conforme se acercaban a los cuatro Coile ruad, y ello a su vez hizo que comenzaran a ver a los primeros elfos que allí habitaban. A diferencia de las ropas de cuero y piel que vestía la patrulla que los escoltaba, aquellos vestían sobre todo con telas ligeras de colores claros, y la mayoría no contaban con más adornos que algunas plumas de ave o flores. No parecía que cultivaran nada en los jardines frente a las casas, tampoco que lo necesitaran, pero sí contaban con amplios corrales donde se criaban animales domésticos como cabras, cerdos y ovejas. Para el transporte empleaban animales de tiro como burros y mulas, pero ninguno de ellos requería de bocado o brida. 
 
    —Bienvenidos a la Corte élfica —exclamó Lareen cuando la cantidad de casas se volvió lo bastante alta como para que el espacio entre ellas se asemejara más al de una ciudad humana. En aquel lugar el suelo era de tierra compacta y estaba despejado de vegetación; aun así, a los lados todavía crecían arbustos que los elfos cuidaban para que tuvieran el mejor aspecto posible, así como algunos árboles salvajes. Todo ello permanecía cubierto por los cuatro Coile ruad, cuyas raíces sobresalientes habían sido utilizadas como soportes para varios coloridos tenderetes donde los elfos comerciaban. 
 
    —Muy impresionante —dijo Silkes mientras pasaban junto a los tenderetes. Uno de ellos vendía prendas de ropa, y tres elfas muy jóvenes con plumas adornándoles el cabello las examinaban con mucho interés. 
 
    Por supuesto, la presencia de una patrulla entera de batidores escoltando a dos humanos no pasó desapercibida para nadie, y enseguida se convirtieron sin proponérselo en el centro de atención de todos los elfos con los que se cruzaban. Algunos sólo les echaban un vistazo con curiosidad, o incluso desgana, mientras que otros incluso detenían sus quehaceres para quedárselos mirando embobados. 
 
    —Supongo que a estas alturas debían pensar que ya no quedábamos humanos vivos —gruñó Gildas por lo bajo, molesto por toda esa atención indeseada que despertaban—. ¿Lo ves? Para ellos no somos más que una rareza, unos intrusos que vienen a perturbar su paz. Mientras el mundo era consumido por la oscuridad, ellos seguían con sus vidas aquí, fingiendo que no pasaba nada. 
 
    Silkes podía entender la frustración del caballero, sin embargo, ahora que se encontraba allí, no le pareció que, a la hora de la verdad, la participación de los elfos hubiera supuesto demasiada diferencia en la batalla. Las hordas de trasgos, ogros y engendros de la Dama de la Noche eran infinitas, mientras que allí era imposible que pudieran vivir más de quinientos elfos. Había visto a los elfos oscuros en batalla y sabía que podían llegar a ser terriblemente eficaces, en especial los más ancianos, pero aun así, en su opinión eran demasiado pocos para marcar una diferencia real. 
 
    —¿Cuándo seremos recibidos por la reina? —le preguntó a Lareen. 
 
    —En cuanto lleguemos —respondió ella señalando al frente, hacia los Coile ruad—. La reina Melwen ya os está esperando. 
 
    Silkes asintió. 
 
    —¡Menudo privilegio! —exclamó Gildas con ironía—. ¡La reina Melwen en persona se digna a recibirnos! Cuando yo vine a pedir ayuda para evitar que masacraran a mi pueblo no tuvieron la deferencia de permitirme hablar con la reina, en su lugar tuve que tratar con su consorte. 
 
    —¿Rioniel? —inquirió la hechicera—. ¿Qué cargo ostenta exactamente el consorte de la reina? 
 
    —Es el capitán de los ejércitos y guardián de la Corte élfica —le explicó él—. También tiene el dudoso honor de concentrar en su excelsa persona todos los vicios característicos de los elfos, entre ellos su arrogancia y su desdén por los que no son de su raza. 
 
    —No creo que los humanos estemos libres de esos vicios, Gildas —señaló Silkes. 
 
    —Sin duda, pero vas a comprobar cómo los elfos han adquirido una autentica maestría en ellos con la que ni humanos ni enanos puede competir. 
 
    Conforme fueron acercándose a los colosales árboles aquella ciudad élfica volvió a cambiar. De repente desaparecieron las viviendas, y un grupo de árboles como de las que éstas estaban formadas crecía de manera completamente antinatural formando con sus gruesas ramas un muro con un solo punto de entrada. Aquella entrada, custodiada por dos elfos que vestían brillantes cotas de malla e iban armados con lanzas, carecía de puertas, y cuando se acercaron, ambos guardianes reconocieron a la patrulla y se hicieron a un lado para abrirles paso sin pronunciar palabra. 
 
     Al otro lado se encontraban los Coile ruad, y en la distancia entre el muro y los árboles se hallaba un jardín en el que crecían toda clase de flores pese a ser invierno. A Silkes esto no le extrañó, puesto que el aura mágica que envolvía todo el asentamiento élfico era mucho más intensa allí, como si emanara de los propios árboles. Sin duda la magia era la causante de que las flores crecieran incluso en invierno. 
 
    Los jardines, sin embargo, palidecieron en comparación con los propio Coile ruad. Los cuatro árboles, todos tan gruesos como una fortaleza, estaban conectados entre sí por una elaborada serie de escaleras y puentes que conducían hasta lo que parecía ser un pequeño palacio. Como todas las construcciones élficas, más que construida ésta había crecido en los árboles, y en un primer vistazo a Silkes le pareció como si unas ramas bajas de los Coile ruad se hubieran unido en el centro y arremolinado entre ellas para formar la estructura, que era completamente blanca y tenía una forma cónica muy pronunciada. 
 
    —Solas gundio —dijo Gildas—. El legendario templo de la Luz Infinita. El corazón de la Corte élfica. 
 
    Aunque no podían ser más distintos, a la hechicera le vino a la cabeza el palacio de las Luces Tenues. Estaba segura de que ese templo cumplía para los elfos la misma función que el palacio cumplía para los humanos, y sin duda allí debían guardar todo su saber, incluido el mágico, para preservarlo de cara a las generaciones futuras. De hecho, habría apostado que en lo más alto de aquel templo encontraría un diamante ovalado como el del palacio que, al igual que aquel, sirviera para potenciar y proyectar su magia. 
 
    El potente chillido de un pájaro sobre sus cabezas alarmó a Silkes, y al levantar la vista para averiguar qué clase de ave podía haber provocado un sonido semejante se sorprendió al ver que un águila más grande que un caballo pasaba volando en dirección a ramas más altas de los inmensos árboles, pero mucho más cuando vio que montado en el ave había un elfo, quien era su jinete. 
 
    —¿No habías visto antes a los jinetes de águilas? —le preguntó Gildas—. Supongo que, al no participar los elfos en la guerra, no tuviste oportunidad. 
 
    —Ni siquiera sabía que animales como ésos existieran —replicó Silkes admirada. Sin duda eran bestias majestuosas cuyas garras y picos habrían causado verdaderos estragos en el enemigo. 
 
    —Por aquí, vamos —les indicó Lareen, quien los condujo hacia una de las escaleras que subían alrededor del tronco de los árboles. 
 
    Pese a estar formadas por madera viva, aquellas no eran unas escaleras toscas como las que cabría esperar de cualquier castillo o fortaleza. El control de la magia élfica sobre el crecimiento de las plantas era tan grande que incluso se permitieron hacer crecer unas escaleras que contaban con escalones grabados con motivos florales, un pasamanos que parecía haber sido pulido por el más diestro de los carpinteros, balaústres con forma de enredadera y un tejado que protegía de las inclemencias del tiempo. 
 
    Cansados tras otra agotadora jornada de viaje, la subida fue larga y difícil para Silkes y Gildas, no así para los elfos, cuya ligereza natural les facilitaba el ascenso. La hechicera intuyó por la dirección que seguían que el salón del trono donde serían recibidos se encontraba en la parte alta del templo. La presencia de otros elfos allí era mucho menor, pero había mayor cantidad de guardias armados, y gracias a otro jinete de águilas que pasó volando cerca de ellos consiguió localizar las ramas altas donde se encontraba la pajarera en la que criaban y entrenaban a las águilas. 
 
    Una vez que acabaron de subir, ya casi sin resuello, atravesaron un puente que no tenía nada que envidiar a las escaleras, y éste les condujo hasta una elaborada puerta de madera que daba paso al interior del templo. Custodiando la entrada había dos guardias, ante los cuales en esta ocasión sí tuvieron que detenerse. 
 
    —Mae frenhines aro amdanoch —dijo Lareen. 
 
    —Gallch chi basio —contestó uno de los guardias, y al golpear el suelo con su lanza la puerta crujió y se abrió por sí misma. Acto seguido entraron por fin en el Solas gundio, el templo de la Luz Infinita. 
 
    Traspasar ese umbral fue como entrar en otro mundo para Silkes y Gildas. Aunque todavía rodeados de paredes, suelo y techo de madera, aquello no tenía nada que envidiar en cuanto a robustez al más fortificado de los castillos de las tierras humanas; muy por el contrario, reflejaba una solidez y consistencia tan fuerte como las propias raíces de los árboles. Aunque disponía de amplios ventanales que dejaban entrar la luz, también ardían en su interior numerosas lámparas de aceite, por lo que posiblemente ni siquiera el fuego natural fuera capaz de consumir esa madera. 
 
    El ambiente allí dentro era caldeado aunque, al igual que solía decirse de sus anfitriones, despertaba una sensación de distancia que lo hacía menos acogedor de lo que su aspecto invitaba a pensar. En aquel lugar un par de humanos eran unos extraños, y nunca podrían ser otra cosa. 
 
    No tuvieron que adentrarse demasiado en el templo para llegar a la sala del trono, y Silkes se sorprendió mucho al descubrir lo pequeña y humilde que ésta era. Intuyó que no debían recibir muchas visitas, puesto que con una estancia de quince pies de anchura y veinte de largo parecían tener más que suficiente. En lo que respectaba a la decoración, lejos de ser ostentosa, constaba únicamente de unos candelabros que iluminaban el lugar cuando caía la noche, y ni siquiera el trono, que consistía en un asiento de madera que crecía de las propias ramas de los árboles, destacaba. 
 
    Quienes sí destacaban eran la reina Melwen y su consorte, el capitán Rioniel. El elfo, como solía ser habitual en su raza, tenía un rostro afilado en el que sobresalían unas orejas puntiagudas, y que pese a ser agraciado se veía ensombrecido por un gesto altivo y una llamativa cicatriz que le bajaba desde lo alto de la mejilla hasta la comisura del labio. Vestía un elegante jubón de cuero negro con hebillas de plata que contrastaba con su melena tan rubia que casi parecía blanca, y pese a ser el consorte de la reina y encontrarse a su lado, permanecía en pie junto al trono tan firme como si él mismo fuera una rama de aquellos árboles, pues no disponía de un asiento. 
 
    La reina Melwen, sin embargo, era todo lo contrario al capitán, y donde él se mostraba frío y altivo era ella cálida y cercana. Vestía una liviana túnica blanca de mangas anchas sin ningún adorno, y llevaba el pelo castaño recogido en una elaborada trenza que, sentada en el trono, le caía por delante no sin cierta elegancia. Pero lo más llamativo de aquella mujer, más allá de su apariencia, era sin duda el aura que la rodeaba. Habría sido para Silkes imposible explicar la sensación que su mera presencia inspiraba, pero la dotaba de una majestuosidad tal que aun si hubiera vestido las ropas de la más humilde de las campesinas le habría resultado imposible no llamar la atención. Era como estar frente a una criatura tan antigua y poderosa que conseguía imponer respeto con tan sólo su existencia. 
 
    En cuanto se situaron frente a los dirigentes de la Corte élfica, tanto Lareen como el resto de los elfos que la acompañaban agacharon la cabeza en señal de deferencia, algo que Silkes y Gildas imitaron, aunque éste último de mala gana. A diferencia de los reyes humanos, ante ellos no tuvieron que hincar la rodilla. 
 
    —Gildas Vailor, nos honra tenerte una vez más entre nosotros —dijo Melwen con una voz tan suave y armoniosa que resultaba embriagadora para quien la escuchaba—. Lamentamos mucho las pérdidas que tu pueblo ha sufrido. 
 
    Pese a que le pareció que la reina elfa hablaba con sinceridad, Silkes temió que el caballero fuera a responder de manera hostil a ese comentario, pero Gildas supo contenerse en esta ocasión. 
 
    —Gracias, señora —respondió con sequedad, aunque su mirada se cruzó con la de Rioniel, y durante un segundo ambos se miraron de tal forma que resultaba evidente el desagrado mutuo que se tenían. 
 
    —Silkes Xa’nan, permíteme darte la bienvenida a la Corte élfica —prosiguió la reina sin prestar atención a la hostilidad entre los dos hombres—. Llevaba esperando vuestra llegada mucho tiempo. 
 
    —Gracias, señora —respondió Silkes agachando la cabeza de nuevo, entonces se descolgó el grimorio de la espalda y lo depositó frente a ella—. Derian y yo recorrimos un largo y peligroso camino para poder poner este libro a salvo aquí, donde la Dama de la Noche no puede alcanzarlo. 
 
    La reina hizo un gesto, y rápidamente Lareen agarró el grimorio y lo llevó hasta ella. Silkes se sintió un poco extraña desprendiéndose de aquel libro que le había cambiado la vida; le costaba creer que la loca misión de Derian para llevarlo hasta las tierras de los elfos hubiera llegado a su fin, y le dolía que no estuviera allí, en un momento que habría sido tan importante para él, acompañándola. 
 
    —¿Conoces la historia de este grimorio? —le preguntó entonces la reina. 
 
    —No del todo —tuvo que reconocer—. Sé que le fue entregado a la raza humana tras la primera derrota de Eberu, como agradecimiento por su colaboración en la guerra. —No le pasó inadvertido que Rioniel torció el gesto al escucharla—. Sé que contiene los fundamentos de la magia. 
 
    —Fundamentos que la Dama de la Noche quería comprender para que su magia oscura pudiera penetrar en estas tierras —asintió Melwen—. Por eso encontrarlo era la misión que Ratri impuso a la diácono Rionish y sus hechiceras de sangre. 
 
    —Así es —admitió avergonzada. 
 
    —No sientas vergüenza, Silkes, todo lo contrario —le dijo ella—. Haber vivido en la oscuridad y encontrar la fortaleza y determinación para elegir vivir en la luz es algo por lo que deberías sentirte orgullosa. 
 
    —Gracias, señora —respondió—. Aunque no podría haberlo conseguido sin ayuda. 
 
    —Necesitar ayuda tampoco es un motivo para avergonzarse, ni resta mérito a tu logro —afirmó Melwen, lo que le valió una mirada de reojo por parte de Rioniel—. Te agradezco en nombre de mi pueblo los riesgos que tomaste para traernos esto. 
 
    —Riesgos, decís —intervino Rioniel—. Sabia elección de palabras, mi reina, pues un riesgo fue, y quien se arriesga al final suele perder. Decidme, ¿dónde se encuentra vuestro compañero, el andari al que llamáis Derian? 
 
    —¿Andari? —dijo Gildas confundido, pero la hechicera recuperó la palabra enseguida. 
 
    —Derian cayó en la linde de vuestro bosque, donde fuimos emboscados por los siervos de la Dama de la Noche —respondió—. Entre ellos había una hechicera de sangre, antigua compañera mía. 
 
    —¿Cayó? —replicó torciendo el gesto—. De nuevo, una sabia elección de palabras, pues ciertamente cayó. ¿No es así? 
 
    Silkes comenzó a sentirse incómoda. No podía ignorar lo que percibió la noche anterior, ni su significado, pero quería creer que no era cierto. 
 
    —Lo que ocurrió no implica que… 
 
    —¿Que no implica? —la interrumpió Rioniel, quien se volvió hacia Melwen antes de mirarla de nuevo—. Habéis venido hasta aquí tras recorrer un largo y peligroso camino para entregarnos ese grimorio con la intención de que permanezca a salvo en nuestras tierras y la oscuridad jamás penetre en ellas, pero en un acto temerario e irresponsable permitisteis que la Dama de la Noche se hiciera con vuestro amigo andari, que ahora está a su merced. ¿Sois acaso conscientes de que él, la sangre que corre por sus venas, es todo lo que Ratri necesita para penetrar en este lugar y destruirnos? 
 
    —No importa lo que ocurriera anoche, Derian no sucumbirá —afirmó Silkes con rotundidad—. Ya rechazó la oscuridad una vez, igual que su raza lo hizo antaño… no sucumbirá. 
 
    Rioniel bajó dos de los tres escalones que los separaba del trono y se encaró con la hechicera. 
 
    —Pero, en el fondo de su corazón, Derian siempre supo que no podría escapar de esa oscuridad, ¿verdad? —le espetó, y Silkes, sorprendida porque supiera eso, no encontró palabras con las que responder—. Conozco a los andari, yo mismo luché contra los paladines oscuros de Eberu en el pasado. Nacieron de la oscuridad, y por eso ésta siempre vivirá dentro de ellos. Eso es todo lo que la Dama de la Noche necesita para hacerlo suyo y recuperar el arma más poderosa de su amo. 
 
    Silkes, apesadumbrada, no pudo alegar nada ante eso. No quería creer que la raza de Derian pudiera determinar su destino, las cosa nunca eran tan sencillas… sin embargo, no podía negar que tras el paso por el valle de los Huesos su corazón antes inasequible al desaliento acabó lleno de dudas, y pese a que fue él quien inició ese viaje que ahora culminaba de manera insatisfactoria, era cierto que descubrir su linaje fue minando poco a poco su esperanza. 
 
    —Pero todavía hay esperanza —dijo Melwen como si le hubiera leído el pensamiento—. No perdáis la fe en vuestro amigo. Incluso la luz más tenue puede romper la oscuridad más profunda. 
 
    Silkes agradeció esas palabras, y la tentación de creerlas fue fuerte debido a la sabiduría que aquella elfa desprendía cuando hablaba… pero iba a necesitar algo más que palabras para sentirse mejor. 
 
    —Has permanecido extrañamente callado, Gildas Vailor —señaló Rioniel volviéndose ahora hacia el caballero, quien le dedicó una mirada de genuino deprecio. 
 
    —Y así pienso permanecer —contestó—. Mi única labor aquí era de guía, y sólo porque me comprometí a cumplir esa labor con alguien a quien le debo mucho, y cuya petición no podía rechazar, pero después de lo que ha pasado, a vosotros ya no tengo nada que deciros. No tengo intención tampoco de prolongar mi estancia aquí más tiempo del que sea necesario para preparar el viaje de vuelta. 
 
    —Antes de marcharos, si es lo que queréis, aceptad mi invitación personal a permanecer en la Corte hasta haber recuperado fuerzas —les ofreció Melwen—. Sé que habéis recorrido un duro camino hasta aquí, y estaréis agotados. 
 
    —Gracias, señora. Será un honor —aceptó Silkes. 
 
    Aunque Gildas no pareció muy conforme con esa decisión, ella sí que necesitaba recuperar fuerzas y sanar algunas heridas. Además, todavía había asuntos que quería tratar con los elfos en su debido momento. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 2: DESTINO OSCURO 
 
      
 
      
 
    Las flechas llovían desde lo alto de la blanca muralla y causaban estragos en el campo de batalla, aunque no tantos como los hechizos de los magos que la defendían. Pese a que sus arcanistas más veteranos habían sido derrotados en la toma de Nambel y las batallas anteriores, aprendices y acólitos decidieron entregar sus vidas en la protección del palacio de las Luces Tenues, y pese a su inexperiencia les estaban complicando la victoria a los ejércitos de la Dama de la Noche, que asediaron el lugar dispuestos a acabar con el último bastión de resistencia humana que existía en Ravandaria. 
 
    Por si los guardias mundanos y los magos no fueran suficiente, los legendarios caballeros templarios también protegían el lugar, y su conocimiento tanto mágico como marcial tenía poco que envidiar al de ambos grupos. Sin embargo, el ejército de las sombras era implacable, y ya habían conseguido encerrar a sus enemigos tras las murallas del palacio. Éstas, levantadas hacía muchos siglos no sólo gracias a la piedra, sino también a poderosos sortilegios protectores, estaban resultando ser un hueso muy duro de roer, pues no había catapulta o martillo de ogro capaz de dañarlas. 
 
    Una nueva lluvia de flechas barrió el campo de batalla. Decenas de trasgos y engendros resultaron abatidos por ellas, e incluso un capitán ogro, que ya había sido víctima de una oleada anterior, y tenía el cuerpo cubierto de proyectiles, acabó por sucumbir también. Pero incluso con sus muertes estas criaturas hacían un servicio a la Dama de la Noche, pues la sangre derramada de los caídos era el combustible vital que las temibles hechiceras de sangre necesitaban para alimentar sus hechizos. 
 
    Valiéndose de las últimas fuerzas de un trasgo que agonizaba en el suelo, Reesa lanzó una cuchillada mágica contra el férreo escudo místico que protegía la muralla. Al igual que con todos los intentos anteriores, tanto suyos como de sus hermanas, no llegó a causar ningún daño visible en ella, pero sabía que más pronto que tarde sus ataques acabarían por minar las protecciones; entonces el palacio habría caído, y la oscuridad cubriría por fin todo el reino de Ravandaria. 
 
    —¡Ya falta poco! —exclamó la diácono Rionish para arengar a sus seguidoras mientras ella misma, con sangre goteándole de las manos, lanzaba proyectiles sombríos contra los escudos de los templarios que custodiaban las puertas. La potencia de sus hechizos era tal que hacía tambalearse a los defensores, quienes comenzaban a ser presa del agotamiento—. ¡Que no pare el ataque! 
 
    Reesa empezaba a sentirse agotada también, pero no iba a desobedecer las órdenes de su maestra, y por eso lanzó otra cuchillada, esta vez empleando sus propias fuerzas, que volvió a golpear de manera inocua contra la muralla. Tras eso tuvo que detenerse un momento para recuperar el aliento. Esperaba que las defensas del lugar no aguantaran mucho más, o de lo contrario acabaría consumida por su propia magia, destino que ya habían corrido algunas de las otras hechiceras de sangre que entraron en batalla. 
 
    Una llamarada conjurada por uno de los magos fue a caer muy cerca de ella, y al estallar contra el suelo, además de consumir hasta los huesos a dos trasgos que cargaban hacia las puertas, hicieron que Reesa se viera lanzada por los aires. Fue a caer de manera aparatosa varios pies más allá, muy cerca de otra hechicera que desde allí dirigía unos tentáculos sombríos que azotaban las defensas mágicas de la muralla. Concentrada como estaba en mantener sus propios sortilegios, Silkes apenas le dedicó un vistazo, pero aun así, ella, dolorida y manchada de barro y sangre de pies a cabeza, se sintió humillada. 
 
    —¡Flechas! —gritó alguien, y una nueva lluvia de proyectiles fue a caer sobre el campo de batalla. Silkes abandonó rápidamente los tentáculos mágicos y conjuró frente a sí un escudo sombrío que la protegió. Reesa, sin embargo, al encontrarse ya sin fuerzas fue incapaz de imitarla, y finalmente tuvo que ser el propio escudo con el que Silkes se cubría quien le salvara la vida, pues también la protegió a ella cuando las flechas cayeron del cielo y volvieron a causar estragos entre los trasgos y engendros. 
 
    Otra hechicera de sangre no tuvo la misma suerte que ellas dos, y tres flechas la alcanzaron en vientre, pecho y cuello, acabando con su vida al instante junto con la de un buen número de trasgos que la rodeaban, y cuyos cuerpos se sumaron a los que ya llenaban el campo de batalla. 
 
    Una vez pasada la oleada Silkes siguió adelante, pero Reesa, sabiendo que no iba a sobrevivir mucho más tiempo en esas condiciones, se arrastró como pudo en dirección a la hechicera caída. Un terrible destello de luz originado en lo más alto del templo cubrió toda la llanura, producto sin duda de algún poderoso sortilegio defensivo, y fue tan intenso que algunos trasgos cayeron cegados. 
 
    —¡Las defensas del templo comienzan a ceder! —exclamó la diácono con la intención de infundirles ánimos. 
 
    Reesa, ajena a esto, empleó todas sus energías en llegar hasta el cuerpo de su hermana abatida. Nada le importó que ambas se conocieran desde su más tierna infancia, ni haber sido entrenadas juntas los años siguientes para convertirse en hechiceras de sangre, sólo le importó que sus últimos vestigios de vida servirían para que ella recuperara sus propias fuerzas antes de que la batalla la matara también. 
 
    Colocó sus manos sobre su cabeza, y tras concentrarse unos instantes comenzó a succionar esa valiosa esencia vital, mucho más poderosa que la de un vulgar trasgo y cargada de un poder mágico que ahora pasó a ella, y que revitalizó sus fuerzas hasta el punto de conseguir restañar alguna de sus heridas. Entonces se puso en pie y volvió al combate. 
 
    La diácono tenía razón al decir que las defensas comenzaban a ceder. La siguiente cuchillada mágica que conjuró consiguió traspasar las barreras y raspó la muralla, aunque ésta, de construcción enana, era ya de por sí demasiado sólida y resistente como para causarle daños mayores con un hechizo tan débil. 
 
    —¡Así no vamos a conseguirlo! —gritó en dirección a la diácono. Le fastidió comprobar que ahora Silkes estaba a su lado, apoyándola en un sortilegio que requería de las fuerzas de más de una hechicera. Nunca entendió por qué era Silkes y no ella la aprendiz favorita de Rionish, en especial cuando su talento era muy superior. Ninguna de entre todas las aprendices que acabaron su entrenamiento en la fortaleza de las Maldiciones tenía su facilidad para absorber la esencia vital de otros y convertirla en energía mágica. 
 
    —¡Hermanas, a mí! —ordenó entonces la diácono, y las cinco hechiceras que todavía quedaban vivas no dudaron a la hora de obedecer y abandonar la lucha para rodearla—. Vamos a necesitar medidas más contundentes para traspasar esas defensas. 
 
    Todas sabían muy bien lo que eso implicaba, de modo que se colocaron en posición alrededor de la diácono, quien ejercería de directora, y comenzaron a canalizar su poder para formar un círculo que alimentara el poder de la propia diácono. 
 
    Unos potentes lazos de sangre unieron los brazos extendidos de las cinco, y enseguida la energía mágica comenzó a fluir libre entre ellas, energía que en última instancia era absorbida por la diácono, quien la utilizó para concentrar ese poder en un terrible sortilegio. 
 
    Reesa, al igual que las demás, sintió que las piernas le temblaban cuando su maestra empezó a succionar su poder. No era algo extraño que esos círculos mágicos acabaran con uno o varios participantes muertos al perder todas sus fuerzas en favor de la causa común. Hasta entonces jamás había tenido miedo participando en uno, pues sabía que había hechiceras de sangre más débiles que ella que sucumbirían antes… pero en aquella ocasión las fuerzas le fallaron antes que a nadie, y con pánico sintió que no aguantaría mucho más mientras perdía energía de aquella manera. 
 
    Siempre le enseñaron que morir sirviendo a la Dama de la Noche era un honor, que su sacrificio era un escalón más en la victoria de la oscuridad y el dominio de las sombras. Sin embargo, y para su vergüenza, llegado el momento tuvo miedo de perecer, de modo que hizo lo que mejor sabía hacer, que era absorber la vitalidad de otros. 
 
    La hechicera que tenía a su lado abrió mucho los ojos por la sorpresa cuando el lazo que las unía a ambas en lugar de hacer fluir su poder comenzó a arrebatárselo. Entre eso, y lo que la diácono le quitaba para el sortilegio que preparaba, acabó por sucumbir antes de poder hacer algo por evitarlo. 
 
    La diácono no advirtió nada, pero sí las demás hechiceras del círculo, que al perder un miembro ahora sintieron que más energía les era arrebatada. No supieron identificar la causa de ello hasta que la otra hechicera que Reesa tenía al lado acabó derrumbándose también. Entonces ya sólo quedaron tres. 
 
    Fue Silkes quien le plantó cara. No dispuesta a dejarse consumir con tanta facilidad como las otras, unió fuerzas a la superviviente restante para pagarle con la misma moneda… pero ésa era una guerra de poder que Reesa creyó poder ganar. Para ello, permitió que Silkes drenara su energía, y en su lugar concentró todas sus fuerzas en crear un conducto libre entre ella y la tercera hechicera que permitiera que fuera Silkes quien la drenara por completo. Cuando cayó muerta con las otras dos ya sólo quedaron su némesis y ella. 
 
    En su afán de no ser la que sucumbiera, tarde se dio cuenta de que había cometido un error fatal, pues al crear el conducto permitió que Silkes alcanzara su propia esencia vital sin ningún obstáculo, y entre eso, y que el poder que la diácono requería ahora sólo era surtido por ellas dos, comenzó a perder la batalla sin remedio. Silkes no tuvo compasión, y ella tampoco la esperó por su parte, de modo que temió ir a sucumbir conforme entre las dos le iban arrebatando hasta el último vestigio de poder. 
 
    Quiso la fortuna que la diácono consiguiera acumular toda la energía mágica que precisaba para el sortilegio, y el vínculo que la consumía se rompió antes de matarla. Entonces una potente esfera que crepitaba con energía sombría salió disparada contra la muralla del palacio de las Luces Tenues. 
 
    Reesa cayó agotada al suelo al tiempo que un pedazo de muralla saltaba por los aires. Los hechizos que la custodiaban se quebraron con ella, los defensores se vieron privados de su mayor protección de un solo golpe, y una horda de trasgos y ogros se abalanzó contra sus ahora casi indefensas puertas. La batalla estaba ganada. 
 
    Silkes, con su rostro pálido y el pelo negro y liso aplastado contra la cabeza lleno de manchas de sangre, le dedicó a Reesa una mirada hostil antes de seguir a la diácono hacia la batalla que se produciría en el patio del palacio. Ella, respirando con dificultad, quedó tirada en el suelo rodeada de los rostros de las que hasta hacía unos instantes habían sido sus hermanas, que ahora parecían acusarla con sus miradas vacías y carentes de vida de haberlas matado… 
 
      
 
    Reesa se despabiló cuando Rorgan la agarró del hombro y la agitó. 
 
    —Éste no es buen lugar donde detenerse —gruñó el semiogro con la atención puesta en los alrededores, y ella, todavía aturdida por aquel mal sueño, comenzó a levantarse—. ¡Deprisa! Esos elfos no pueden estar muy lejos. 
 
    —Malditos elfos —masculló Zinch sujetándose el brazo. Mientras escapaban del bosque un virote de ballesta le pasó rozando y le hizo un corte cuyo sangrado todavía trataba de contener, aunque por suerte para él no era grave. 
 
    Quien sí sufría de heridas de una gravedad considerable era Derian. Tras recibir tres virotazos en el brazo, la pierna y abdomen yacía en el suelo inconsciente, y a Syra le estaba costando evitar que esas hemorragias terminaran por matarlo. Ahora que el grimorio estaba perdido, mantener con vida al andari y entregárselo de una pieza a la Dama de la Noche era de vital importancia. 
 
    —Apenas he logrado que deje de sangrar —protestó entre dientes la elfa oscura. Con una mano intentaba contener el sangrado de la herida del abdomen de Derian, mientras que con la otra se cubría los ojos de la luz del sol, que a su raza resultaba incluso más molesta que a los trasgos. La enorme perra llamada Zenoa que siempre la seguía gruñó inquieta—. Está oliendo elfos… ¿no puedes hacer algo? 
 
    Reesa, la persona hacia quien fue dirigida la pregunta, torció el gesto. Tal vez sí pudiera hacer algo por Derian, pero tras el combate con Silkes y, sobre todo, ese destello de luz con el que ella se libró cuando ya estaba a punto de sucumbir, y que aún seguía brillando y molestándola dentro de su cabeza, no creía estar en condiciones de concentrarse como era debido en un sortilegio. 
 
    —Dejad qué muera —exclamó Zinch con un nada disimulado resentimiento—. ¿Qué más nos da? Es un traidor. Derian nos traicionó a todos, traicionó nuestra causa y traicionó a la Dama de la Noche. ¿Por qué de repente se ha vuelto tan importante, hasta el punto de tener que jugarnos la vida para salvar la suya? 
 
    —¡Porque es un andari! —contestó Reesa de mala gana mientras se masajeaba las sienes para tratar de recuperarse. 
 
    —¿Y eso qué se supone que significa? —inquirió Rorgan. 
 
    —Los andari fueron creados por Eberu con el don de emular las cualidades de cualquier raza viviente y el don de sobrepasar cualquier forma de magia —le explicó con fastidio. No tenía ni fuerzas ni ánimo para hacerlo, pero era fundamental que entendieran la importancia de la misión para que la llevaran a cabo con la máxima diligencia. Si volvían a fracasar, la diácono los sacrificaría a todos—. Ahora que el grimorio está perdido, su sangre es lo único que permitirá al ejército de la Dama de la Noche traspasar las defensas de las tierras de los elfos. 
 
    —¡Maldita sea! ¡Creo que he visto a uno de ellos acechando entre la hierba! —advirtió Zinch señalando hacia el norte. Pese a que el terreno era pedregoso y predominaba la hierba baja en aquel lugar, acababan de dejar atrás una zona de hierba alta donde un ser humano no sería capaz de esconderse, pero sí un elfo. 
 
    —Hay que seguir adelante —dijo Rorgan, que apartó a Syra de sus inútiles intentos por estabilizarlo y volvió a cargar con Derian. Dado su inmenso tamaño, no tan grande como un ogro pero desde luego más de lo que podría ser cualquier humano, esto no le supuso ningún esfuerzo—. ¡Vamos! 
 
    Ninguno se opuso a esa orden, ni siquiera Reesa, que como toda hechicera de sangre odiaba tener que seguir indicaciones de personas que consideraba muy inferiores a ella misma. Sin embargo, por primera vez en su vida esto no la molestó, puesto que tal vez debido al cansancio y al aturdimiento se sintió algo contrariada tras explicarles la importancia de Derian para los planes de la Dama de la Noche. Un pensamiento tan fugaz como peligroso brilló durante un instante en su mente al hacerlo, el pensamiento de que no tenía por qué obedecer esas órdenes, algo que jamás se había planteado antes. Como hechicera de sangre era lo bastante inteligente para saber interpretar las órdenes recibidas de modo que la beneficiasen, e incluso evitar las consecuencias de éstas que le resultaran perjudiciales; esto, en cierto modo, era lo que se esperaba de ella… pero desobedecer, cuestionarlas o pararse a pensar sobre lo justas o injustas que estas órdenes podían ser era traspasar un límite. 
 
    Caminando al trote por un terreno más abierto de lo que les habría gustado, trataron de poner toda la distancia posible entre ellos y los batidores elfos que los perseguían desde el bosque de las Brumas. Los elfos debían saber también la importancia que ahora tenía Derian, de modo que era poco probable que fueran a rendirse antes de darles alcance, y por tanto no podían permitirse más paradas. Sólo quedaba confiar en que el propio Derian aguantara. 
 
    Pese a la carga que tenía que transportar, Rorgan era el más rápido de ellos gracias a sus largas zancadas, y por eso abría la marcha en dirección sur. Tras él iban Zinch y la propia Reesa, y la marcha la cerraban Syra y Zenoa. La elfa oscura llevaba en todo momento su ballesta en las manos, preparada para disparar en cuanto un elfo tuviera la osadía de acercarse demasiado. Nada le proporcionaba más placer a los de su raza que matar a un elfo, y debía estar deseosa de que alguno se le pusiera a tiro. 
 
    Ninguno de los trasgos que los acompañaban desde Nambel consiguió salir del bosque de las Brumas, todos tuvieron que ser sacrificados dejándolos en manos de los elfos para permitir que ellos escaparan. Entre eso, que ya no quedaban vargrs y que ningún ogro podría haberlos acompañado a las tierras bañadas por el sol sin convertirse en piedra en cuanto le alcanzara el primer rayo de luz, se habían quedado solos y sin nadie a quien recurrir o que les cubriera las espaldas en adelante. 
 
    —Así no vamos a llegar muy lejos —protestó Rorgan cuando tuvieron que volver a detenerse. Lo hicieron en una hondonada donde, pese a estar llena de barro, conseguían que no se les pudiera ver desde lejos. Eso tal vez les proporcionara un poco más de tiempo—. No podemos correr sin descanso hasta las montañas, caeremos desfallecidos antes. 
 
    —Y aunque no lo hiciéramos, ¿cómo vamos a atravesarlas de vuelta? —se le unió Zinch—. Estamos solos, no nos quedan provisiones, tampoco agua, y el camino está protegido por esos malditos bárbaros. 
 
    —Si vamos a morir, me llevaré conmigo a tantos elfos como pueda —declaró Syra ballesta en mano, muy dispuesta a hacer frente a lo que fuera. 
 
    —¡No! —exclamó Reesa, que tuvo que sentarse en una piedra no demasiado manchada de barro para recuperar el aliento. La carrera no le había sentado nada bien—. Hay que llevar al andari… 
 
    —No veo de qué forma vamos a hacer eso —replicó Rorgan, quien todavía cargaba con él—. ¿No puedes pedir ayuda a tu maestra? Si tan importante es Derian para ella, tal vez va siendo hora de que nos eche una mano. 
 
    Reesa resopló para ganar tiempo antes de responder. Sí, podía intentar contactar telepáticamente con la diácono… pero tenía miedo de hacerlo. Ella siempre había sido capaz de penetrar en su mente con suma facilidad, de saber lo que estaba pensando en cada momento. Si establecía un lazo telepático tal vez descubriera las dudas que tuvo antes, y las consecuencias de esto la aterrorizaban. 
 
    —Está bien —accedió pese a todo. Ellos tenían razón: no iban a lograr escapar de allí en esas condiciones, incluso si lograban burlar a los elfos. Y no estaba dispuesta a morir todavía—. Dadme un momento. 
 
    No parecieron entusiasmados ante la perspectiva de quedarse sin hacer nada mientras ella se concentraba para entablar contacto con su maestra, pero tuvieron la sabiduría de no protestar, y se conformaron con vigilar que sus perseguidores no aparecieran de repente. 
 
    Reesa respiró profundamente para borrar cualquier pensamiento de su mente, y una vez lo consiguió trató de establecer comunicación con su maestra. Vaciló durante un instante, pues al vaciar su cabeza de pensamientos una vocecita que jamás había escuchado antes pareció susurrarle que invocar a la diácono en aquel momento era una mala idea, pero se sobrepuso enseguida a ella y siguió adelante. 
 
    —¿Tenéis ya el grimorio? —preguntó la voz de su maestra en cuanto se el vínculo se formó y ambas mentes quedaron conectadas. 
 
    —N…no, maestra. Me temo que el grimorio está perdido en manos de los elfos —contestó mentalmente, y se estremeció al sentir la furia de la diácono crecer—. Silkes escapó con él… ¡pero capturamos al andari! 
 
    —¿Al andari? —inquirió la diácono, ahora menos furiosa, cosa que la alivió—. Bien. La Dama de la Noche estará complacida. Traedlo de vuelta. 
 
    —¡Necesitamos ayuda para ello! —rogó—. El andari está malherido, al menos una patrulla de elfos nos persigue, y no nos quedan provisiones. No vamos a conseguirlo por nuestros propios medios. 
 
    Durante unos instantes la diácono se mantuvo en silencio, tanto que Reesa comenzó a temer que la conexión se hubiera roto, pues también dejó de sentirla. Pero entonces, sin previo aviso, algo oscuro y masivo penetró por la fuerza en su mente, y para ella fue como si la hubieran acuchillado. 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Zinch cuando la hechicera, agarrándose la cabeza con ambas manos, cayó al barro gritando y retorciéndose presa de una agonía indescriptible—. ¡Nos van a escuchar! 
 
    Por un momento Reesa pensó que iba a morir, que su mente iba a estallar en mil pedazos si aquello no se detenía, pero enseguida incluso esos temores primarios fueron borrados también, y lo único que vio en su mente fue un lugar. Tras aquello, el dolor desapareció tan rápido como vino, y pudo recuperar el aliento. 
 
    —Ya tienes órdenes —dijo entonces la voz de la diácono, que también sonaba afectada. O mucho se equivocaba, o ella había sufrido una experiencia similar a la suya cuando la mismísima Dama de la Noche tocó su mente—. Volveremos a hablar allí. 
 
    —¿Qué diablos ha pasado? —preguntó Rorgan mientras Reesa, con una jaqueca terrible y más mareada de lo que ya se encontraba antes, se ponía en pie y se limpiaba el barro de las manos en la roca. La nariz comenzó a sangrarle, pero ésa era una herida que podía restañar con tan sólo un leve pensamiento. 
 
    —¿Vamos a recibir ayuda? —quiso saber Syra, todavía ballesta en mano. Zenoa volvía a mostrarse inquieta; los elfos no andaban lejos, tenían que haberla escuchado. 
 
    —Tenemos que llevar al andari a la estatua del homenaje —respondió tratando de sonar lo más serena posible, serenidad que estaba lejos de sentir después de una invasión semejante a su mente. Ahora además sentía ganas de vomitar, pero consiguió dominarlas en parte porque tenía el estómago vacío. 
 
    —Eso está al sur —dijo Syra—. A una jornada de viaje, como mucho. 
 
    —¿Pero vamos a recibir ayuda, o no? —inquirió Zinch molesto. 
 
    —Nuestra misión ahora es llevar al andari allí —insistió Reesa—. Órdenes directas de… de la Dama de la Noche. 
 
    Ninguno de ellos tuvo la osadía de cuestionar esa afirmación, y aunque ella misma se sintió decepcionada porque no fueran a recibir ningún tipo de ayuda de su maestra, no se atrevió tampoco a pensar demasiado en ello… no cuando la mismísima Ratri acababa de estar dentro de su cabeza. 
 
    Sin pronunciar palabra volvieron a ponerse en marcha hacia el sur. En esa dirección los picos de los Relámpagos eran ya visibles en el horizonte, y detrás de ellos se encontraban los dominios de la Dama de la Noche, la tierra cubierta por las sombras que ninguno de ellos deseaba haber abandonado jamás. O al menos eso había pensado Reesa hasta ese mismo día. Ahora, por alguna razón que todavía no llegaba a comprender, sentía miedo de volver junto a la diácono. 
 
    —¡Más rápido! —los urgió Rorgan, que de nuevo abría la marcha con Derian cargado en los brazos—. Esos malditos elfos no pueden andar muy lejos. 
 
    Azuzados por la amenaza todavía invisible de los elfos continuaron caminando tan rápido como las fuerzas les permitían durante prácticamente el resto del día. Apenas se detuvieron un par de veces para recuperar el aliento cuando no pudieron soportar más ese ritmo, y también para beber después de encontrar un riachuelo en su camino. Pero jamás bajaron la guardia por temor a que los elfos se decidieran a aparecer. Éstos, dada su naturaleza discreta y sutil, nunca se dejaron ver, pues preferían un asalto sorpresa o una emboscada a una confrontación directa ante la que pudieran responder de manera eficaz. Hacían tan bien su trabajo que en ocasiones llegaron a creer de verdad que esa ausencia significaba que los habían dejado atrás por fin, pero siempre que alguien se atrevía siquiera a sugerir una idea así, Syra, que conocía esa raza mejor que nadie, les repetía de malos modos que en cuanto se confiaran sería el momento que elegirían para atacar. Para corroborar sus palabras, Zenoa no dejaba de mostrarse nerviosa y gruñir por lo bajo, señal de que su olor le seguía llegando. 
 
    —¡No puedo más! —dijo Zinch cuando el sol ya se ponía en el horizonte. Para entonces ya habían abandonado hacía tiempo el trote con el que empezaron su camino, y se limitaban a caminar lo más rápido que podían. 
 
    —Todavía no hemos llegado —gruñó Rorgan. 
 
    —Si caemos desfallecidos, tampoco llegaremos —alegó el medio trasgo. Rorgan echó un vistazo al resto de la compañía, y al no encontrar más que rostros agotados, finalmente cedió con un bufido e hicieron una parada más. 
 
    Reesa agradeció que fuera el medio trasgo quien finalmente solicitara aquella parada, pues se sentía a punto de desfallecer, pero al mismo tiempo no podía rebajarse a ser ella quien rogara por un descanso. Con alivio, se sentó sobre la hierba y estiró las piernas para dejarlas descansar, sin embargo, enseguida se encontró con que el semiogro depositaba con cuidado a Derian a su lado. 
 
    El andari, como cabía esperar, seguía teniendo muy mal aspecto. Estaba pálido por toda la sangre que había perdido, y ahora ésta manchaba su ropa agujereada por los virotes de la elfa oscura y los cortes que le propinaron los trasgos. Al menos las heridas ya no sangraban más, aunque al estar cubiertas por retales sucios de tela era probable que se infectaran si no se las limpiaban. 
 
    —¿Puedes hacer algo por él? —le preguntó Rorgan—. En estas condiciones no creo que llegue con vida siquiera a la estatua del homenaje. 
 
    Reesa frunció el ceño. La magia de sangre no estaba ni mucho menos pensada para preocuparse de la salud de los demás, y agotada como se encontraba tampoco sabía si sería capaz de encontrar las fuerzas para llevar a cabo un sortilegio que pudiera ayudar al andari. Sin embargo, se estremeció sólo de pensar lo que podía pasar si Derian moría… ya no sólo tendría que responder ante la diácono, la propia Dama de la Noche se había involucrado en aquello. Si fallaban, era probable que no encontraran descanso en su seno ni siquiera tras la muerte, que de todas formas sólo recibirían tras ser sometidos a un sufrimiento indecible. 
 
    Sin pronunciar palabra se volvió hacia Derian para al menos intentarlo. Creyó que éste todavía seguiría inconsciente, pero ahora tenía los ojos abiertos, aunque parecía muy aturdido y dolorido. 
 
    —No lo hagas —alcanzó a balbucear sin siquiera mirarla—. D…déjame morir, por favor. Déjame morir… 
 
    Reesa, que intentaba recordar algún conjuro que pudiera ser útil para la situación, lo miró sorprendida, pues sin saber por qué sus palabras consiguieron hacer que se le encogiera el corazón. Jamás había sentido algo como eso, algo que sólo podía calificar como compasión. Había sacrificado en batalla a compañeras hechiceras de sangre que conocía desde que tenía memoria sin pestañear siquiera, sin arrepentimiento alguno y sin dedicarles un mero pensamiento. Sin embargo, aquel hombre desconocido que pertenecía a una raza que debía haberse extinguido siglos atrás consiguió despertar su compasión. 
 
    No sólo ése era un sentimiento muy poco apropiado para una hechicera de sangre, sino que además que ella se encontrara en ese momento allí, hostigada por unos elfos asesinos tras un camino lleno de peligros y penurias, era culpa de Derian, por pretender huir junto con Silkes con el grimorio en lugar de entregarlo, como era su deber. 
 
    Sin embargo, en lugar del natural desprecio que semejante criatura debería haber despertado en ella, y reprenderse a sí misma por mostrar debilidad al compadecerse de alguien, no pudo evitar preguntarse qué lo había llevado a tomar esa decisión, y qué hizo para que Silkes no sólo lo acompañara, sino que además renunciara a la magia de sangre cuando, por mucho que le molestara reconocerlo, era la aprendiz más aventajada de la diácono. 
 
    Tenía que haber algún motivo para ello, como tenía que haber un motivo para que ella sintiera compasión de esa manera tan repentina, y también para que las dudas sobre su misión y objetivos no fueran capaces de desaparecer del todo de su mente por más que se esforzara en tratar de conseguirlo. 
 
    —¿Puedes ayudarlo, o no? —insistió Rorgan, lo que la sacó de sus pensamientos y la devolvió de nuevo al momento. 
 
    Derian volvía a estar inconsciente, pero gimió y sufrió un espasmo cuando la hechicera lanzó su conjuro por fin. Con éste pretendía devolver la sangre seca de Derian a su cuerpo para así infundirle un poco de vitalidad, pero la magia se resistió a obedecerla como hacía habitualmente, sin duda debido al cansancio, y sólo consiguió devolver un poco de color a su pálido cuerpo. 
 
    —Debería ser suficiente —dijo—. Al menos por el momento. 
 
    El semiogro respondió con un gruñido quedo. 
 
    —¿Y qué hay del hechizo? —inquirió entonces. 
 
    —¿Qué hechizo? —replicó Reesa. 
 
    —El que echó sobre él tu amiga, por supuesto. ¿De qué otra forma se explica si no que de repente decidiera traicionarnos a nosotros, sus compañeros de toda la vida? Esa mujer tuvo que recurrir a alguna brujería para que la ayudara a escapar cuando iba a ser sacrificada por tu maestra. 
 
    —No creo que fuera ella quien lo convenció a él —murmuró la hechicera. Nada le habría gustado más que culpar a Silkes de todo aquello, en especial cuando Derian resultó ser tan valioso para la causa, pero se sorprendió al darse cuenta que no le salía de dentro dar veracidad a esa historia. 
 
    —¿Estás hablando en serio? —increpó Zinch, que había estado escuchándolos, a Rorgan—. ¿Derian ha hecho todo esto porque está hechizado por una maldita hechicera de sangre desertora? ¡Te dije que era una mala idea juntarnos con estas brujas! ¿Recuerdas? Pero no me hiciste caso. ¡Todo esto es culpa tuya! 
 
    —¿Me echas la culpa a mí de lo que ha pasado? —se le encaró el semiogro. 
 
    —¿A quién si no? —replicó Zinch señalándolo con un dedo—. ¿De quién fue la idea de ir al palacio de las Luces Tenues? 
 
    —¡Silencio! —exigió Syra. Mientras los demás peleaban, ella vigilaba los alrededores para evitar que los elfos pudieran pillarlos por sorpresa. Ya casi había oscurecido del todo, y su visión en ese momento era la más aguda—. ¡Cuidado! 
 
    Ocurrió sin que nadie más se diera cuenta. Un virote voló por los aires, y si no atravesó la garganta de Rorgan fue porque éste, advertido por la elfa oscura, adoptó a tiempo una posición defensiva. El proyectil acabó clavándose en el antebrazo del semiogro, pero su duro pellejo evitó que profundizara demasiado. Aun así, éste lanzó un gruñido, se lo arrancó de malos modos y lo arrojó al suelo tras quebrarlo. 
 
    —¡A las armas! —bramó Zinch desenfundado sus cuchillos, y Reesa, alarmada, se puso en pie y buscó con la mirada algún lugar donde cubrirse de los disparos. 
 
    Pero quien disparó en esta ocasión fue Syra. Lo hizo en dirección a la oscuridad, donde sólo ella podía ver algo, y el gemido de dolor que se escuchó por encima de los gruñidos de Zenoa fue la señal de que había alcanzado a un objetivo. 
 
    —¡Corred, vamos! —les indicó la elfa oscura volviéndose para ser ella la primera en seguir sus propias indicaciones—. ¡He alcanzado a uno, pero hay muchos más! 
 
    Pese a estar todavía cansados, Rorgan se apresuró en cargar con Derian y todos echaron a correr de nuevo en dirección sur, motivados ahora por la necesidad de escapar lo más rápido posible del ataque de los elfos. Varios virotes más fueron disparados desde la oscuridad y cayeron muy cerca de ellos, que trataban de ganarle distancia a sus cazadores. Uno lo hizo tan cerca de los pies de Reesa que la hechicera estuvo a punto de tastabillar y caer al suelo, pero pudo evitarlo. 
 
    Los elfos no los hostigaron durante mucho tiempo más. Tras disparar unos cuantos virotes y no tener éxito a la hora de abatirlos decidieron volver a emplear el sigilo como táctica de caza, y gracias a eso pudieron reducir su velocidad y regresar al trote que habían mantenido antes de detenerse. 
 
    —¿Habéis visto eso? —dijo Syra con sádica satisfacción—. ¡He alcanzado a uno en el estómago! Ese ya no va a volver a ver un amanecer. Las tácticas en campo abierto no se les dan bien, están demasiado acostumbrados a luchar en su bosque. 
 
    —Reserva tus fuerzas, Syra —le aconsejó Rorgan para rebajar su entusiasmo—. Ya no vamos a parar hasta llegar a la estatua del homenaje. 
 
    Y no lo hicieron. Pese al cansancio tanto previo como al que esa marcha forzada los estaba sometiendo, a que llevaban todo el día sin probar bocado y que el agua tampoco les sobraba, no se detuvieron hasta que alcanzaron el lugar donde la Dama de la Noche quería que llevaran a Derian. 
 
    La desgastada estatua del homenaje celebraba la alianza entre elfos, enanos y humanos tras la primera derrota de Eberu, y por ello, esculpidos en una piedra que los elementos y el paso del tiempo había erosionado hasta volver casi irreconocibles, se encontraban las figuras de un representante de cada una de las tres razas. Los tres tenían las manos en alto, y formaban un círculo alrededor de un monolito. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Rorgan, jadeando por el cansancio. 
 
    —Ahora preparaos —dijo Syra mientras cargaba la ballesta y oteaba en la oscuridad de la noche—. Los elfos están tomando posiciones… aquí acaba todo, no nos van a dejar que vayamos más lejos. 
 
    —Esto ha sido inútil —protestó Zinch—. Si íbamos a morir así, bien podríamos haber dejado que nos mataran en el bosque y ahorrarnos tanto esfuerzo. ¿Y la ayuda prometida? ¿Dónde está? 
 
    —¡No lo sé! —respondió Reesa tan frustrada como él, pero un escalofrió en la espalda hizo que se retractara inmediatamente de haber dado esa respuesta. Gimió de dolor cuando un corte se abrió en su brazo, y la sangre que ésta derramó se convirtió en un vapor rojizo que pronto comenzó a tomar forma y color propio. Al reconocerla, dio un paso atrás cubriéndose la herida del brazo y agachó la cabeza—. M…maestra. 
 
    La mujer alta, de piel cenicienta y cabello blanquecino recogido con una tiara de plata, surgió de entre las sombras ataviada con un vestido púrpura con lechuguilla blanca al cuello. Pero no se trataba de la diácono, al menos no físicamente, tan sólo era una proyección creada mediante la magia. 
 
    La proyección, que sorprendió a todos los presentes, no se molestó en corresponder el saludo de su aprendiz, y sin mediar palabra se acercó flotando hasta Rorgan para observar de cerca a Derian. Durante unos instantes no hizo otra cosa ni tampoco dijo nada, y ninguno de ellos se atrevió a importunarla con preguntas. 
 
    —Poned al andari en el monolito —ordenó finalmente, y señaló el lugar donde tenían que hacerlo con un dedo rojo que terminaba en una uña larguísima—. ¡Reesa, prepárate para el ritual! 
 
    —Sí, maestra —contestó la hechicera, que rápidamente corrió junto a Derian cuando el semiogro lo depositó con la espalda apoyada contra el monolito de la estatua del homenaje. Seguía inconsciente, y parecía tener fiebre. Su hechizo anterior sólo le había dado un poco más de tiempo, pero en esas condiciones moriría sin remedio tarde o temprano—. ¿Qué tengo que hacer? 
 
    —Acompañarme —respondió la diácono. Entonces la proyección cerró los ojos y comenzó a hacer gestos con las manos, momento en que largas hebras negras que parecían estar siendo arrancadas de la propia oscuridad de la noche se arremolinaron alrededor de ellas—. Imponle las manos. 
 
    Reesa obedeció, y para ello empezó a quitarse los guantes que la protegían del frío… estuvo a punto de gritar cuando vio que sus manos y antebrazos, que debían ser completamente rojos como los de cualquier hechicera de sangre, ahora tenían zonas donde habían recuperado su propio color de piel. Asustada, miró a la diácono temiendo que aquella anomalía pudiera tener consecuencias graves para ella, pero su maestra seguía tan concentrada en su conjuro que no lo advirtió. Para disimular, al imponer las manos sobre Derian procuró mancharse con la sangre fresca que todavía brotaba de la herida que le causó la formación de la proyección. 
 
    —Lista —dijo entonces. 
 
    —La espada —exclamó la diácono, y Rorgan, que guardaba al cinto la oxidada arma que Derian encontró en el valle de los Huesos, se adentró con precaución un par de pasos en la estatua y la depositó con cuidado a su lado—. Empecemos. 
 
    —¿Qué se supone que estáis…? —quiso preguntar el semiogro, pero se interrumpió cuando un remolino de oscuridad agitó el aire violentamente. 
 
    Sombras de aspecto siniestro fueron uniéndose a ese remolino, haciéndolo cada vez más grande pero también más opaco, y al tragarse la estatua del homenaje los demás retrocedieron por precaución. Reesa, que fue la única que quedó en el centro de ese torbellino junto con Derian, sintió una abrumadora cantidad de energía mágica concentrándose a su alrededor. Aquello no era del todo magia de sangre, sino algo mucho más oscuro y primordial, de modo que no podía estar provocándolo la diácono por sí sola. Se estremeció al darse cuenta de que la Dama de la Noche, o al menos una diminuta fracción de su poder, se encontraba allí con ellas. 
 
    —¡Despierta la sangre antigua! —vociferó su maestra mientras el remolino no dejaba de crecer en tamaño e intensidad—. ¡Regresa a las sombras que te concibieron! 
 
    Reesa tuvo que apretar los dientes para no gritar de dolor cuando sintió que algo comenzaba a arrebatarle las fuerzas. Derian se sacudió en el suelo, lanzó un grito ahogado y abrió los ojos, que ahora brillaban con un antinatural color rojo. 
 
    —¡Despierta la sangre antigua! —bramó la diácono de nuevo al tiempo que el cuerpo de Derian era envuelto por un capullo de oscuridad, oscuridad que surgía directamente de la fuerza mágica que le estaba siendo arrebatada a Reesa. 
 
    La hechicera de sangre, sabiendo que no iba a aguantar mucho más, y que aquello iba a consumirla hasta la muerte, entró en pánico. Dar su vida por la causa de la Dama de la Noche era un honor, ese pensamiento le inculcaron cuando era una niña y con esa idea había vivido toda su vida; le habían enseñado que, cuando el momento llegara, no debía mostrar resistencia en modo alguno, pues aquellos quienes morían por la Dama eran recompensados por ella. Entregar su vida para que el arma más codiciada por Ratri volviera a la oscuridad sin duda debía acarrear un gran honor, pero algo en su interior le impedía aceptar ese destino. 
 
    La diácono se habría mostrado decepcionada por esto, la habría llamado cobarde y la acabaría matando de todas formas, sólo que ahora sin honor alguno. Sin embargo, en su corazón sabía que no era la cobardía la que le decía que todo aquello no estaba bien. Era algo distinto… algo que comenzó a notar. 
 
    —Silkes —balbuceó Derian, que también lo sintió. Fue como si la hechicera los estuviera mirando de algún modo, y esto hizo que la conexión que los unía a ambos flaqueara por un momento. 
 
    —¡Los elfos! —bramó entonces Syra. 
 
    Un virote de ballesta atravesó volando el torbellino de oscuridad, y pese a los vientos que podrían haberlo desviado, acertó en su objetivo con la precisión que sólo un elfo podría tener. Reesa gimió al sentir cómo el virote la mordía profundo en el hombro del brazo derecho, y del impulso del propio proyectil al impactar cayó al suelo, lo que rompió del todo su conexión con Derian. 
 
    —¡No! —gritó la proyección de la diácono, pero aun sin conexión el ritual ya no podía detenerse, estaba en marcha y toda esa energía mágica se concentró alrededor del monolito, cubriendo a Derian en un torbellino oscuro y opaco. 
 
    Syra disparó su ballesta al tiempo que Zenoa, con el pelo erizado, gruñía en dirección al lugar por donde los elfos cargaban al ataque. Eran casi una decena de ellos, todos armados o bien con ballestas o bien con las espadas curvas típicas de su raza, y se protegían con armaduras de cuero. 
 
    —¡Cubríos! —bramó Rorgan cuando dispararon las ballestas. Ninguno quería entrometerse en el ritual que se llevaba a cabo en la estatua del homenaje, pero no tuvieron más remedio que emplearla para obtener cobertura. 
 
    —Esto no va a acabar bien —masculló Zinch cuchillos en mano y tratando de cubrirse con la estatua de un enano cuando dos virotes golpearon contra la piedra. 
 
    —¡Preparaos para luchar! —exclamó Rorgan, y acto seguido desenfundó su propia espada. Syra lo imitó con su sable. 
 
    Los elfos atacantes, tal vez motivados por la imperiosa necesidad de detener el oscuro ritual que se estaba llevando a cabo allí, abandonaron sus armas a distancia y cargaron contra ellos empleando las espadas curvas. Dada la habilidad y coordinación de la que esa raza disfrutaba, se decía que eran mortíferos cuando manejaban dos espadas al mismo tiempo. Muy pronto iban a tener que comprobarlo. 
 
    El combate empezó bien para ellos. Zinch consiguió herir en una pierna a uno de los que cargaban al arrojarle uno de sus cuchillos, mientras que Syra, aunque falló el disparo de ballesta contra otro elfo que se dirigió a por ella, se vio ayudada por su perra Zenoa, que furiosa al tener enfrente a los mortales enemigos de su ama se lanzó a por el elfo y lo derribó en el suelo, una vez a su merced empezó a lanzarle potentes dentelladas sin compasión alguna. Por último, Rorgan se valió de su tamaño y fuerzas muy superiores para atravesar de lado a lado con su espada a otro elfo más. Sin embargo, pese a estas victorias parciales, a partir de ese momento las cosas comenzaron a complicárseles. 
 
    Zinch se vio frente a frente con un elfo que manejaba dos espadas de manera magistral; el medio trasgo, que ahora sólo contaba con un cuchillo como arma, no tuvo forma de hacerle frente de manera eficaz, y acabó por recibir un corte importante en el brazo. Syra, gracias a su sable, pudo mantener el tipo frente a otro más que llegó a su lado, pero el elfo derribado por Zenoa fue ayudado por un congénere, que no dudó en acuchillar a la perra para salvar la vida de su malherido compañero. 
 
    —¡No! —gritó Syra cuando la sangre del animal salpicó, y éste gimió antes de caer al suelo sangrando a borbotones por un corte en el cuello. La elfa oscura no pudo hacer nada por socorrerla porque otro elfo más de la patrulla se unió al que ya se estaba enfrentando, y al encontrarse en inferioridad numérica tuvo que poner toda su atención en no sufrir el mismo destino que su fiel mascota. 
 
    Rorgan, por su parte, lanzaba potentes cortes horizontales para mantener alejados a los tres elfos que fueron contra él. Gracias a su largo brazo tenía suficiente alcance como para evitar que pudieran contraatacar, pero ellos, aunque más pequeños, también eran mucho más ágiles, y eso mismo debieron pensar los tres cuando se lanzaron al unísono contra él. Era una táctica que había demostrado funcionar extraordinariamente bien con los ogros, pues estas criaturas aunque poderosas eran estúpidas, tendían a confundirse cuando tenían a demasiados enemigos alrededor y reaccionaban de forma visceral y violenta, pero poco meditada, a estos ataques. Rorgan, sin embargo, no era un ogro del todo, y por eso de un manotazo consiguió lanzar por los aires a uno de los elfos mientras que con la espada casi partió por la mitad a un segundo. El tercero, en cambio, consiguió alcanzarlo, y con una pirueta trató de lanzar dos precisos cortes dirigidos uno a su garganta y otro a la femoral. Consiguió evitarlo porque, de nuevo, él era más rápido que un ogro, pero aun así recibió un corte en la pierna y en el pecho que comenzaron a sangrar enseguida. 
 
    El oscuro vórtice se volvió todavía más virulento mientras todo esto ocurría. Las tinieblas se concentraban alrededor de Derian, y el viento parecía arrastrar una voz profunda y ominosa capaz de hacer estremecer al más bravo de los caballeros. Reesa, desde el suelo, agarró el virote que tenía clavado en el hombro y tiró de él para sacarlo. El dolor que sintió al hacerlo fue horrible, pero era una hechicera de sangre, ya estaba acostumbrada al sufrimiento. Con un último esfuerzo consiguió arrancarlo por fin, y entonces lo arrojó al suelo cubierto de su sangre. Luego, con una mano cubriéndose la herida, alzó la vista hacia la diácono. Ella, impertérrita ante el ataque de los elfos, centraba toda su atención en mantener el ritual en marcha. 
 
    Empujado por Rorgan, un elfo fue a caer a escasos pies de allí, lo que sobresaltó a la hechicera. Éste, aunque aturdido, se recuperó enseguida, y si bien perdió una de las espadas al recibir el golpe, todavía sujetaba la otra en las manos. Al ver allí a Reesa, indefensa y herida, no dudó en elegirla como su siguiente objetivo. Ella, temiéndose lo peor, retrocedió arrastrándose por el suelo, aunque eso casi la metió en el torbellino oscuro que envolvía a Derian. El elfo, implacable, no dudó a la hora de seguirla incluso hasta aquel lugar, y cuando la tenía a su alcance alzó la espada con la intención de partirla en dos. 
 
    —¡Basich, bandeach nafala! —exclamó mientras Reesa se cubría inútilmente con las manos. 
 
    No tenía fuerzas para siquiera intentar un hechizo que la defendiera porque el ritual la había dejado agotada, y sus otros compañeros estaban demasiado ocupados tratando de no morir ellos mismos como para tomarse la molestia de acudir en su ayuda… pero cuando parecía que la muerte iba a ser su inexorable destino aquella noche, una hoja negra bloqueó el ataque que iba a ser su perdición, y al escuchar el chocar de los filos se atrevió a mirar hacia arriba, sólo para encontrarse con Derian. 
 
    La oscuridad que lo envolvía fue tomando la forma de una armadura alrededor de su cuerpo, mientras que su cabeza se vio cubierta por un intimidante yelmo con cuernos que sólo dejaba ver bajo él unos ojos rojos brillantes. La espada, antes oxidada y mellada por el paso del tiempo, ahora lucía una afilada hoja negra, y tras bloquear el ataque del elfo con ella fue capaz de deshacerse de él con un potente y efectivo tajo horizontal. Tras ello, Derian, ahora convertido en un paladín oscuro de Ratri, dio un paso en dirección a la batalla que llevaban a cabo sus compañeros mientras Reesa, todavía en el suelo, lo miraba con incredulidad. 
 
    Al contemplar su obra, la proyección de la diácono sonrió satisfecha. 
 
    Rorgan hincó la rodilla al recibir un nuevo corte por parte del elfo. Su gruesa piel evitaba que las heridas fueran tan graves como habrían sido para cualquier otra persona, pero aun así comenzaban a ser un problema. Por suerte, antes de poder lanzar una estocada que realmente podría haber sido letal, el elfo se detuvo ante la presencia de aquel caballero envuelto en tinieblas, que se acercaba a él con pasos pesados y firmes. 
 
    —Andari —murmuró colocándose en posición de combate, y entonces cargó con ambas espadas curvas contra Derian. 
 
    Éste, impasible ante la amenaza, permitió que la negra armadura detuviera el primer golpe, que fue dirigido a su costado, y con su propia espada bloqueó el segundo, que iba directo hacia su garganta. Antes de que el elfo pudiera reaccionar alargó la mano libre y agarró su muñeca. Entonces, con una fuerza que sorprendió incluso a Rorgan, tiró de él hacia abajo y lo ensartó con su espada a la altura del estómago. Con un empujón echó el cuerpo al suelo y fue a buscar a su siguiente objetivo. 
 
    Zinch seguía teniendo dificultades para bloquear los ataques que recibía de las dos espadas de otro elfo, pero cuando Derian se decidió a intervenir no tuvo que acercarse a él siquiera, pues arrojó su propia arma con tanta fuerza que se clavó en el pecho del atacante, el cual cayó al suelo gritando de dolor. Fue entonces cuando los otros dos elfos restantes, que luchaban contra Syra, se dieron cuenta de lo que pasaba, y mientras Derian recuperaba su espada del cadáver de su compañero, uno de ellos abandonó el intento de abatir a la elfa oscura y se encaró con él. 
 
    —¡Ulachi gubas, Andari! —exclamó haciendo girar sus armas en las manos. 
 
    Pese a su valor, a la hora de la verdad no tuvo mucho que hacer contra Derian. Cuando intentó un tajo doble vertical con sus espadas, el paladín oscuro bloqueó ambos golpes con la suya, y de una patada lo hizo retroceder hasta chocar con el otro elfo, que aún seguía concentrado luchando contra Syra. Esto consiguió que tastabillara durante un segundo, el tiempo que el Derian necesitó para lanzar un golpe lateral descendente que cortó el pecho de su desafortunado contrincante, acabando con su vida. 
 
    Entonces el elfo restante, alarmado por las muertes de toda su cuadrilla, se vio luchando a dos frentes contra Syra y Derian. Fue por estar más pendiente del andari que la elfa oscura consiguió cortar su armadura de cuero con el sable y catar sangre. Gimió de dolor, y sin quererlo soltó una de sus armas. Esa distracción momentánea fue todo lo que Derian precisó para ensartarlo de lado a lado con la espada. 
 
    Cuando el último enemigo cayó muerto, sus compañeros, agotados y heridos, lo miraron con una mezcla de asombro y reverencia. Poco había reconocible del Derian que durante tanto tiempo fue su aliado, ahora una pesada armadura de acero negro cubría todo su cuerpo, su rostro estaba cubierto por un yelmo con cuernos y sus ojos brillaban con un color rojo nada tranquilizador. 
 
    La proyección de la diácono se acercó flotando al paladín oscuro de Ratri. Tras lo que había visto, su sonrisa de satisfacción no hizo sino crecer. 
 
    —Es la hora de terminar esta guerra —le dijo, y de entre las sombras conjuró un anillo, que acto seguido le ofreció a Derian. 
 
    Cuando éste lo cogió se quedó observándolo durante un instante antes de ponérselo. Era un anillo con base en forma de dos figuras humanoides con unas alas desplegadas, y ambas sujetaban la joya central, que consistía en una piedra negra pulida y redonda con una estrella blanca de seis puntas en su interior. Él conocía ese símbolo, pero hasta ese momento no supo de su significado. Era el símbolo de su raza, el símbolo con el que Eberu los marcó al crearlos como su propiedad. Ahora que había aceptado su linaje, su legado y su destino, la oscuridad había recuperado su más poderosa arma. Arma que la Dama de la Noche estaba dispuesta a utilizar. 
 
    Reesa, herida en el suelo y sin fuerzas, vio que el monolito que fue el epicentro del ritual había acabado hecho pedazos, y que las estatuas del elfo, el enano y el humano ahora estaban agrietadas. No pudo evitar estremecerse al pensar que ella había sido parte de lo que acababa de ocurrir allí. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 3: CICATRICES DEL PASADO 
 
      
 
      
 
    Pese a los años pasados viviendo en las sombras durante la guerra, a Silkes no le costó habituarse de nuevo a la vida en las tierras iluminadas por el sol, sin embargo, el amanecer seguía siendo un momento muy especial del día para ella, y los amaneceres en la Corte élfica resultaban especialmente hermosos cuando los primeros rayos de luz conseguían colarse entre las copas de los árboles más bajos y las bañaban de tonos rojizos. 
 
    Al no requerir del sueño que para las demás razas mortales resultaba imprescindible, los aposentos de los elfos solían carecer de camas, y en su lugar tan sólo disponían de mullidos asientos rellenos de plumas en los que descansar. Ella, por el contrario, fue alojada durante su estancia en la Corte en una celda diseñada para los invitados extranjeros, y ésta sí contaba con un lecho en el que dormir apropiadamente. Aquella estancia, pese a no ser muy grande, estaba muy bien iluminada, y al igual que el resto de la arquitectura élfica más parecía que la madera hubiera crecido dándole forma a que fuera construida artesanalmente. 
 
    Una vez el sol brillaba ya con toda su fuerza Silkes se apartó de la ventana y salió de la celda. Tras tantos días de viaje pasando hambre, frío y demás penurias, por no hablar de los ataques sufridos, necesitó de un par de días de descanso, curación y una alimentación adecuada para sentirse por fin recuperada del todo. Los elfos, pese a su actitud fría, fueron muy atentos con ella en ese respecto, e incluso enviaron a un sanador para que examinase las heridas que recibió durante el último combate tanto por parte de Reesa en su duelo mágico como el golpe en la cabeza que le propinó Derian para evitar que se sacrificara por él. 
 
    Pese a toda la cortesía recibida, no tuvo la oportunidad de volver a ser recibida por la reina Melwen ni por el capitán Rioniel, y Gildas, quien dormía en una celda idéntica a la suya, resultó encontrarse ausente las dos veces que trató de hablar con él. Esto le resultó de lo más extraño, puesto que dada la nada disimulada animadversión que sentía hacia los elfos no se lo imaginaba paseando por esas tierras por voluntad propia. 
 
    Pasear, sin embargo, fue lo que hizo ella esa mañana. Como hechicera de sangre había escuchado muchas historias sobre los temibles elfos y sus poderosos sortilegios. No por nada, ellos fueron la raza que Eberu quería destruir por encima de cualquier otra, y también la única que parecía poder contener las tinieblas con las que la Dama de la Noche quería cubrir el mundo. Tal vez por eso se sorprendió al darse cuenta de que, como solía ocurrir con la magia más pura, el poder de éstos era más bien sutil. Sus sentidos podían advertirla de que ése lugar contenía un gran poder, poder que impregnaba desde la tierra que pisaban hasta el aire que respiraban, pero sus manifestaciones, más allá de la forma en que podían hacer crecer los troncos de los árboles, eran discretas. 
 
    Al haber renunciado a la oscuridad, todo aquello no tenía ningún efecto negativo en Silkes, pero las etéreas y casi imperceptibles corrientes mágicas que envolvían toda la Corte habrían supuesto un auténtico suplicio para cualquiera criatura que quisiera llegar allí sin haber sido invitada. Gildas dijo que la Corte élfica sólo podía ser encontrada si los elfos lo permitían, y ahora creía sus palabras, pero cualquier siervo de la oscuridad no habría sido capaz de acercarse ni siquiera sabiendo de antemano dónde se encontraba, puesto que habría acabado consumido antes de lograrlo. 
 
    El pueblo élfico se mostraba activo ya desde muy temprano, aunque en realidad se podía decir que permanecía activo la mayor parte del tiempo. Al no necesitar dormir, y no ser la oscuridad un impedimento para sus vistas, no había ningún motivo para que la noche interrumpiera las labores de aquella comunidad. Decenas de elfos caminaban de un lado a otro ocupados en sus quehaceres y pendientes de sus asuntos como si el mundo ahí fuera no hubiera sido arrasado, o siquiera existiera. Silkes podía entender cómo se sentía Gildas al tener que encontrarse en un lugar así después de todo por lo que pasó, y eso sólo servía para que se sintiera más culpable todavía de su propia participación y papel en la guerra. Esa culpabilidad todavía era un sentimiento al que le costaba hacer frente, pese a que comenzaba a intuir que tampoco era el tipo de sentimiento con el que lidiaran con facilidad quienes, a diferencia de ella, no habían tenido su conciencia dormida toda su vida. 
 
    Su celda daba a un amplio pasillo que disponía de un ventanal desde donde se podía ver el Solas gundio, el templo de la Luz Infinita, en todo su esplendor. La puerta que salía al exterior permanecía custodiada por dos guardias, aunque éstos no le impidieron atravesarla cuando se decidió a explorar un poco. Tenía ganas de visitar el templo, no sólo porque allí se practicaba la forma de magia en la que ella estaba siendo adiestrada, sino porque sentía curiosidad por saber cómo era uno de esos templos cuando todavía era funcional. El único que ella conocía, en el palacio de las Luces Tenues, sólo llegó a verlo defendiéndose del asedio al que lo sometieron, y luego quedó completamente vacío. 
 
    Bajó por unas largas escaleras que crecían en la corteza del Coile ruad donde estaba alojada hasta la pasarela que llevaba en dirección al templo. En aquel lugar ya no transitaban los elfos comunes que vio en tierra; allí, donde la magia era más poderosa, los escasos elfos con los que se cruzó vestían con unas finas túnicas blancas sin adornos que le recordaron mucho a las que vestía la reina Melwen cuando los recibieron, aunque ellos carecían de un aura tan poderosa como la de que rodeaba a su señora. Aun así, podía sentir en ellos también el poder latente de magia, y ellos debieron notar lo mismo en su persona, porque cuando se los cruzaba, aunque sorprendidos por ver a una humana en el corazón de sus tierras, la saludaban inclinando la cabeza, gesto que ella intentaba corresponder no sin cierta incomodidad. Comparada con la luz y majestuosidad que esos elfos desprendían, ella se sentía torpe y vulgar. Las ropas que le entregaron los makara, un conjunto de prendas funcionales para soportar el frío de las montañas y resistir un viaje largo, contrastaban con aquellas túnicas que, pese a parecer sencillas, su fabricación sin duda requería de una elaborada artesanía. 
 
    Este sentimiento no consiguió que su interés por el templo de la Luz Infinita menguara. Todo lo contrario, pues si allí los elfos aprendían a dominar el arte de la magia luminosa, estaba segura de que ese sitio tendría mucho que ofrecerle ahora que ella era también una maga de la luz. 
 
    La parte inferior del templo, que aun así se encontraba elevada en el aire alrededor de veinte pies, no tenía pared alguna; tan sólo columnas con la forma de gruesos troncos de árbol, que debían ser en realidad auténticos troncos de árbol, sostenían toda la parte superior del mismo. Allí abajo, a cubierto gracias al resto del templo, pero por lo demás en un espacio abierto y bien iluminado, había un pequeño jardín lleno de flores en el que, sentados sobre la hierba, sobre piedras o sobre tocones de árboles, diez pequeños elfos escuchaban con mucha atención lo que un adulto que se paseaba entre ellos con un pequeño libro en las manos les estaba leyendo. 
 
    —Ise coheirm ri darna, an doighbeta a tagh sinn —leía el profesor en voz alta cuando pasó junto a ellos. 
 
    Las lecciones que Silkes recibió para convertirse en hechicera de sangre solían transcurrir en una mazmorra, y lejos de involucrar lectura, acababan con algún sacrificio, así que lamentó no entender la lengua de aquel pueblo para saber qué les estaba enseñando. 
 
    Dejó atrás la clase al aire libre y se encaminó hacia uno de los troncos que cumplían la función de pilares del templo. Alrededor de éste subían unas escaleras a los pisos superiores, y con la intención de conocer a fondo ese lugar se aventuró a subirlas. 
 
    El piso más bajo del templo era de lo más mundano. Al desarrollarse allí una actividad constante, requería de alcobas para los estudiantes, salas de estudio y otras que cubrían las necesidades básicas de quienes habitaban el lugar. Fue al subir un piso más cuando encontró por fin lo que estaba buscando: el corazón del templo de la Luz Infinita. Emulando al templo de las Luces Tenues, aunque en realidad era el templo humano el que imitaba a éste, estaba formado por una estructura vertical de siete pisos de altura, con escaleras para subir a cada uno de ellos y estanterías repletas de libros pegadas a las paredes. La parte baja se componía sobre todo de mesas donde los estudiantes podían leer esos libros, mientras que en lo más alto refulgía la luz de una enorme cúpula de diamante. 
 
    Silkes se quedó observando el diamante, aunque se sintió un poco decepcionada cuando, a diferencia con el diamante que coronaba el templo de las Luces Tenues, no percibió magia alguna que proviniera de él. Esta decepción, sin embargo, quedó olvidada cuando vio en el fondo del piso inferior, en una zona más elevada que el resto del suelo, un atril compuesto de gran tamaño preparado para sostener tres libros al mismo tiempo. Sin dudarlo se acercó a él, y comprobó que dos de los huecos del atril estaban ocupados por sendos grimorios. Uno de ellos, de tapas de madera blanca de la que surgían pequeños brotes verdes, le era desconocido, pero el otro, encuadernado en cuero grabado con runas y con las esquinas cubiertas por protectores de metal, lo conocía muy bien. 
 
    —Veo que no has necesitado ayuda para encontrar este lugar —dijo entonces la reina Melwen, que bajaba desde uno de los pisos superiores seguido por una cohorte de elfos. Incluso en un gesto tan sencillo como bajar unas escaleras se podía sentir esa aura de magnificencia que la rodeaba allá a donde iba. 
 
    —Perdón —dijo Silkes dando un paso atrás—. No era mi intención irrumpir aquí sin permiso. 
 
    —Las puertas de este templo nunca están cerradas para quienes ansían comprender más acerca de la Luz Infinita —replicó Melwen, y con un gesto de la mano hizo que su séquito se dispersase antes de bajar la escalera y acercarse a ella—. Hace siglos escribí de mi puño y letra, en este mismo lugar y sobre esos mismos atriles, ese grimorio que nos has devuelto. Aunque, como todo regalo, no fue hecho para ser devuelto. ¿Conoces el motivo por el que compartimos nuestro conocimiento mágico con vosotros los humanos entonces? 
 
    —Fue en agradecimiento por la primera derrota de Eberu —respondió. 
 
    —Así es —asintió la elfa. Su voz era tan calmada que resultaba imposible no contagiarse de esa misma serenidad—. Mucho tiempo ha pasado desde entonces, incluso para mí. En aquellos tiempos la raza humana se dividía entre tribus primitivas y dispersas y los que eran esclavos del imperio merigia. ¿Conoces la raza merigia? 
 
    —Bastante bien —reconoció. Todavía podía recordar el encuentro que tuvieron Derian y ella con los merigia en las profundidades de las montañas, cuando estuvieron a punto de ser sacrificados en honor a la criatura abisal que adoraban como una diosa, como si hubiera sucedido el día anterior. 
 
    —El plan del Nacido del Caos fue repetir en este mundo lo que consiguió hacer en el nuestro: utilizar artes oscuras parar apagar el sol, y así sumirlo todo en frío y tinieblas por toda la eternidad —le explicó Melwen—. Nuestro pueblo, aunque poderoso, todavía no se había recuperado de la destrucción de nuestro mundo cuando Eberu llegó a estas tierras, y sin la colaboración con los enanos del norte y los humanos jamás se habría obtenido la victoria. Por eso compartimos con ambas razas nuestro conocimiento mágico. 
 
    —Ya había oído antes que los elfos veníais de otro mundo —comentó la hechicera—. Me costaba creerlo, pero luego vi esos árboles y… 
 
    —En Hiperbórea los había incluso más grandes que éstos —dijo con una sonrisa cargada de nostalgia—. Era un mundo cálido y hermoso, con bosques que no acababan nunca. Pero Eberu lo encontró, y los más poderosos de los nuestros sacrificaron su vida para traernos aquí y escapar de esa destrucción hace ya milenios… más tarde ese mal acabó alcanzándonos incluso aquí, y cuando creímos que con la muerte de Eberu todo había acabado, Ratri nos demostró lo equivocados que estábamos. 
 
    —¿Por qué falta el grimorio de los enanos? —inquirió Silkes—. Pensaba que ellos ya no practicaban la magia. 
 
    —No lo hacen desde hace mucho tiempo, pero me temo que su desdén hacia la magia es tal que ni siquiera han tenido en consideración el valor de ese grimorio —afirmó Melwen—. Seguramente esté almacenando polvo en algún rincón del observatorio de la ciudad de Hierro. Al igual que su cúpula de diamante. ¿Conoces la función de estas cúpulas? 
 
    —La diácono Rionish decía que tenían la función de proyectar la magia a distancias muy lejanas —respondió mirando hacia arriba para observar una vez más el enorme diamante que coronaba el templo. 
 
    —Puede ser utilizado de tal manera, sin duda —asintió Melwen—. Pero su función principal, y para la que fueron creados, era formar un vínculo entre ellos, y gracias a él hermanar la magia de elfos, enanos y humanos. Sin embargo, cuando el Antiguo Imperio entró en decadencia y quiso extenderse hacia el este, construyeron una cuarta cúpula, cúpula que fue corrompida cuando la Dama de la Noche escapó de su encierro y creó a las hechiceras de sangre. Se encontraba… 
 
    —En la fortaleza de las Maldiciones —terminó Silkes por ella—. Conozco bien ese lugar. Demasiado bien… gracias a su cúpula de diamante la sombra que cubre el mundo pudo extenderse a tierras tan lejanas, ¿verdad? 
 
    —Es lo más probable —corroboró la elfa. 
 
    —Pero si crean una conexión mágica entre ellas… 
 
    —No hay de qué preocuparse —la tranquilizó Melwen—. Entre la corrupción de esa fortaleza, el abandono de la magia por parte de los enanos y el enfriamiento de las relaciones con los humanos, su magia lleva inactiva muchos siglos. La oscuridad no tiene forma de penetrar aquí valiéndose de ella. 
 
    —Es un alivio saberlo —reconoció Silkes. 
 
    —Si así lo deseas, puedes venir aquí cuando quieras a seguir estudiando estos libros —le ofreció la reina—. Podría brindarte ayuda para terminar tu aprendizaje, pero me temo que nuestras técnicas de enseñanza son poco apropiadas para alguien que no disponga de un siglo de infancia para completarlas. De todas formas, el instinto me dice que lo harás mejor por tu cuenta. 
 
    —He intentado ya algunos hechizos más complicados —confesó—. Sobre todo los hechizos de sanación, para curarme las heridas. Ya pude llevarlos a cabo antes, pero sin el grimorio como guía es más difícil. 
 
    —Todo en esta vida requiere práctica —alegó ella—. Pronto la magia luminosa será tan parte de ti como tus brazos o tus piernas. 
 
    —Gracias —dijo Silkes agachando la cabeza—. Intentaré aprender todo lo que pueda, pero no sé el tiempo que… 
 
    Se interrumpió cuando un par de guardias irrumpieron en el templo. Aunque no fueron bruscos, la paz que se respiraba en ese lugar era tan profunda que incluso el vuelo de un insecto la habría perturbado. Con paso firme pero ligero se aproximaron a ellas, y al llegar a su altura ambos hicieron una reverencia en dirección a su reina. 
 
    —Alteza —dijo uno de ellos—. Perdonad la interrupción, pero el capitán Rioniel solicita la presencia inmediata de doña Silkes. 
 
    —¿Mi presencia? —preguntó Silkes confundida—. ¿Para qué? 
 
      
 
    La sala de guerra se encontraba fuera del templo, en el tronco de uno de los coile ruad. Al igual que todo allí, estaba formada por la propia madera de los árboles, y en el centro de ella un grueso tronco bajo se dividía en una multitud de ramas que sujetaban un tablero tallado a mano, este tablero mostraba un mapa increíblemente detallado de todo al norte de los picos de las Tormentas y al sur de las montañas de Hierro. Alrededor de él había siete asientos, seis a los lados y uno más elaborado presidiendo la mesa. Una de las paredes laterales estaba compuesta por celdas como las de una colmena, algunas de las cuales eran ocupadas por rollos de pergamino, mientras que la pared frente a ésta tenía ventanas formadas por ramas, y desde ellas que se podían ver tanto los nidos de las águilas gigantes más arriba como la entrada principal de la muralla abajo. 
 
    Aunque en la sala de guerra el capitán Rioniel era el más alto mando, por deferencia hacia su reina, quien decidió acompañar a Silkes ante su presencia, se mantuvo todo el tiempo en pie a un lado del asiento que presidía la mesa. La hechicera no creyó que fuera éste el motivo por el que la recibió con una mueca de desagrado en su rostro marcado por la cicatriz de su mejilla; algo había pasado, algo malo. 
 
    —Una paloma mensajera acaba de llegar —dijo Rioniel con una voz tranquila que contrastaba con la tensión del resto de su cuerpo, pero a su vez la vista puesta en el mapa—. El día que llegasteis, cuando los siervos de la sombra osaron entrar en nuestro bosque por primera vez desde que comenzó la invasión del sur, una patrulla completa fue enviada para averiguar sobre el destino de vuestro amigo, el andari. Hoy, por fin tenemos noticias. 
 
    —¿Qué ha pasado? —inquirió Silkes con inquietud. Tal y como temía, no podían ser buenas noticias, y no sólo lo sabía por la actitud del elfo. Recordaba demasiado bien lo que sintió aquella noche en el bosque… 
 
    —Toda la patrulla ha muerto —contestó alzando la mirada hacia ella—. Todos y cada uno de ellos fueron asesinados junto a la estatua del homenaje, y por si eso fuera poco, la patrulla que encontró los cuerpos halló también señales inequívocas de repugnante hechicería oscura. Hechicería muy poderosa. 
 
    —¿Qué clase de hechicería? —quiso saber Silkes, aunque la pregunta se dirigió más hacia Melwen que hacia Rioniel—. ¿Por qué allí? 
 
    —La estatua no fue levantada en ese lugar por casualidad —le explicó ella—. Eberu sufrió su derrota allí, y por ello quedó marcado para siempre por la oscuridad. La estatua no sólo eran piedras, también fue imbuida de un poder que se encargaba de mantener contenida esa mancha oscura. 
 
    —Mancha oscura que fue extraída y utilizada en un ritual valiéndose del andari —prosiguió por ella Rioniel—. Un ritual dirigido a devolver a vuestro amigo al lugar que corresponde por naturaleza, pues por la oscuridad fue creado y a la oscuridad siempre acabará volviendo. Es su destino. 
 
    —Derian no… 
 
    —¡Por vuestra irresponsabilidad, no sólo las vidas de diez elfos se han perdido, sino que la Dama de la Noche cuenta con un paladín oscuro a su servicio, y por tanto toda la Corte está en peligro! —le espetó el elfo con rabia contenida—. ¡Si lo que pretendíais al traer aquí el grimorio era evitar que las sombras se extendieran, lo que habéis conseguido es otorgarle a ésta el arma definitiva que necesitaba para hacerlo! 
 
    —Sabiéndolo, seguro que hay algún hechizo que pueda contener a las sombras si deciden venir aquí —arguyó Silkes, una vez más dirigiéndose a Melwen y no a Rioniel. Pero la reina, con pesar, negó con la cabeza. 
 
    —La raza de los andari fue creada por el Nacido del Caos para ser capaz de burlar cualquier clase de protección mágica semejante —dijo, aunque eso ella ya lo sabía—. Rompería nuestros hechizos ancestrales con tanta facilidad como rompió los que escondían el grimorio en el palacio de las Luces Tenues. 
 
    —Lo siento —se disculpó Silkes apesadumbrada—. No era mi intención… ¿puedo retirarme? 
 
    Rioniel, ahora más preocupado que enfadado y con la vista de nuevo fija en el mapa, consintió con un gesto de su mano, y la hechicera se dio la vuelta dispuesta a salir de la sala de guerra. 
 
    —Pese a todo, todavía hay esperanza —le dijo Melwen antes de que se fuera—. Incluso para él. 
 
    La hechicera le dirigió una mirada resignada antes de marcharse, y sólo cuando sus pasos se perdieron en la distancia Rioniel alzó la mirada hacia su reina. 
 
    —¿Por qué insistes en decirles a esos humanos que todavía hay esperanza? —inquirió, ahora en su propio idioma, con el ceño fruncido—. Su mundo ha sido consumido, los pocos que quedan no tienen capacidad para hacer frente a las fuerzas del sur, las hordas salvajes de gigantes de hielo amenazan las ciudades enanas y ahora incluso nuestras tierras están en peligro porque permitieron que capturaran a ese andari. 
 
    —¿Por qué insisto en decirles que todavía hay esperanza? —respondió Melwen con calma. Se acercó a él y le colocó con suavidad una mano en la mejilla, cubriendo su cicatriz—. Porque, pese a todo, todavía hay esperanza. 
 
      
 
    Aquella noche Silkes supo que no podría dormir. Aunque trató de no mostrarse demasiado afectada delante de Melwen y Rioniel, confirmar que Derian había acabado sucumbiendo a la oscuridad tal y como temía, y que volvía a estar bajo el control de la Dama de la Noche, le afectó lo suficiente como para no poder dejar de pensar en ello. De no ser por él, ella jamás habría sabido siquiera que tenía otra opción además de ser una hechicera de sangre, no habría aprendido lo que eran la empatía y la compasión, ni habría experimentado lo que se siente al amar a otra persona. 
 
    Teniendo el permiso de la reina, pasó la noche encerrada en el templo de la Luz Infinita estudiando el grimorio, tratando de aprender todo lo posible del conocimiento que allí se guardaba de cara a mejorar su comprensión de la magia de luz y sus fundamentos. En ese tiempo descubrió que sanar la carne era sólo uno de los muchos dones que esa forma de magia podía otorgar, y que también era capaz de sanar la mente y el espíritu. Se interesó especialmente por esto, pues sabía que inevitablemente llegaría el momento en que Derian y ella volverían a encontrarse. Cuando ocurriera debía estar preparada para devolverle el favor y, en esta ocasión, ser ella quien le abriera los ojos a él. 
 
    Sin embargo, a diferencia de la magia de sangre que tan bien conocía, y que tenía una estructura codificada y estricta, la magia de luz se guiaba más por la intuición y las emociones. No había complicadas fórmulas que memorizar para poder replicar a la perfección, so pena de obtener resultados catastróficos si se cometía un error; tampoco elaborados rituales con extraños componentes místicos con los que dotarlos de fuerza. La magia de luz basaba sus fundamentos en el conocimiento de uno mismo y de su lugar en el mundo, y cuando un mago alcanzaba cierta armonía consigo mismo podía conseguir cosas increíbles sin perturbar el delicado equilibrio del mundo natural. 
 
    Este cambio de paradigma le estaba resultado especialmente complicado de asimilar a Silkes, a quien en aquel momento le costaba mucho sentirse en paz consigo misma. Por ese motivo, tras tanto tiempo de estudio y práctica, frustrada consigo misma echó el grimorio a un lado, sólo para darse cuenta de que la madrugada ya estaba bien entrada. Al disponer de una buena iluminación en forma de velas, y dado que los elfos no precisaban de sueño alguno, la actividad en el templo no decaía ni siquiera cuando la medianoche debía haber quedado atrás hacía mucho, aunque ese lugar no era demasiado frecuentado fuera de día o de noche, puesto que los libros más utilizados por los elfos para su aprendizaje se guardaban en sitios más accesibles. 
 
    Resignada a al menos intentar dormir un poco, la hechicera llevó el grimorio de vuelta al atril donde se guardaba y lo colocó de nuevo en su lugar. Ya se disponía a marcharse a su celda cuando advirtió que los pequeños tallos que brotaban de la madera del grimorio que allí guardaban los elfos parecían estar abriéndose. Con curiosidad se acercó para verlos más de cerca, y cuando fue a tocarlos, éstos respondieron abriéndose todavía más, como si respondieran de manera favorable al contacto con ella. 
 
    El último elfo que se encontraba allí consultando un libro terminó lo que estaba haciendo y abandonó el templo, y la hechicera, al darse cuenta de que estaba sola, se dejó llevar por el impulso de agarrar este nuevo grimorio y ver qué conocimientos escondían en sus páginas. 
 
    A diferencia del entregado a los humano, éste no contaba con ningún gancho que lo mantuviera cerrado, pero al abrirlo se desanimó al comprobar que estaba escrito en la lengua de los elfos, lengua que no comprendía. Sin embargo, en cuanto hizo un intento de leer la primera palabra, pese a encontrarse en un idioma extraño ésta cobró una forma comprensible en su mente, y al darse cuenta de esto prosiguió leyendo. 
 
    Perdió la noción del tiempo sumergida en el conocimiento más antiguo de la magia élfica, y ni siquiera prestó atención al hecho de que ya amanecía debido a que encontró en aquellas páginas el secreto de cómo los elfos modificaban el crecimiento de las plantas a su voluntad. Al estudiar sus principios no le pareció tan complicado de replicar, de modo que, entusiasmada, se puso en pie y se aproximó a una de las paredes de madera del templo. 
 
    —Vamos a ver —murmuró para sí misma tras apoyar la mano en el grueso tronco de árbol que hacía de pared. Tal y como el grimorio indicaba, se concentró en el tacto de la madera, y con su mente trató de buscar la esencia vital de aquel árbol para vincularse con él. 
 
    Le costó menos conseguirlo de lo que había esperado, pues la vitalidad de los enormes árboles era inmensa, y cuando lo logró, de una forma casi intuitiva pudo sentirlo todo, desde el viento agitando las hojas en la copa hasta las garras de las águilas gigantes que los elfos criaban allí clavándose en las ramas al posarse, pasando por las gruesas raíces que lentamente cavaban muy hondo en la tierra buscando agua y nutrientes. 
 
    —Crece —susurró con sus pensamientos puestos en hacer brotar un pequeño esqueje en ese fragmento de pared—. Crece… 
 
    No lo consiguió. Su propia esencia vital era demasiado pequeña en comparación con aquel gigantesco árbol, era imposible imponer su voluntad y forzarlo a crecer de la forma en que ella quería. 
 
    —Crece —insistió pese a todo. Pero de nuevo le resultó imposible conseguir algún resultado. Su orden mental sencillamente era demasiado débil para perturbar lo más mínimo a algo tan inconmensurable. 
 
    Se le ocurrió entonces que tal vez debía probar primero con algo más pequeño, y con el cielo iluminado por las primeras luces del alba bajó hasta la entrada del templo, donde se encontraba el pequeño jardín en el que los niños elfos estudiaban. Allí vio plantadas unas bonitas flores de color amarillo. Una de ellas tenía aspecto de estar marchitándose, de modo que la envolvió con sus manos marcadas por las cicatrices y repitió el proceso. 
 
    —Crece —le ordenó tras conectarse a ella. En esta ocasión su esencia vital era mucho más pequeña, y además estaba casi agotada, de modo que creyó que sería muy sencillo imponerse—. Rejuvenece y vuelve a florecer. 
 
    De nuevo, la planta no le hizo caso, y frustrada lanzó un suspiro, pues no entendía qué podía estar haciendo mal. 
 
    —No importa el tamaño de la planta —dijo entonces una voz aguda e infantil a su espalda. Sobresaltada, se dio la vuelta y se topó con una pequeña niña elfa de brillantes ojos verdes y un pelo largo y rubio que le llegaba casi hasta la cintura. Lucía un sencillo vestido de color blanco y caminaba sobre la tierra del jardín sin calzado alguno, pero se adornaba el pelo con unas vistosas plumas de colores. 
 
    —¿Qué dices? —le preguntó, asombrada porque esa niña hablara su idioma. Allí muy pocos parecían dominar la lengua occidental, o al menos no al empleaban. 
 
    —No importa el tamaño de la planta —repitió, y ella misma se acercó a la flor marchita y la envolvió con cuidado entre sus diminutas manos—, porque no consiste en controlar a la planta, sino estar en armonía con ella, alimentarla con tu propia luz y salir los dos reforzados de ese vínculo. 
 
    Acto seguido la marchita flor recuperó el esplendor que el tiempo le había arrebatado, y con una sonrisa, la niña se levantó y se marchó por donde había venido. Silkes la siguió con la mirada hasta que la perdió de vista, y entonces buscó otra flor cuyo mejor momento ya hubiera pasado y volvió a intentarlo. 
 
    En esta ocasión no dijo nada, tan sólo la tocó y, al conectar con ella, en lugar de tratar de imponer su voluntad como las veces anteriores trató de sentir lo que la flor sentía. Cuando ambas hubieron conectado de verdad, apenas necesitó un fugaz pensamiento para conseguir que sus pétalos volvieran a abrirse. 
 
    —Armonía —murmuró satisfecha. Ahora entendía mucho mejor la unión que existía entre los elfos y aquel bosque, y los envidió por poder vivir en un lugar así, en vez en de los salones de piedra muerta en los que ella creció. 
 
      
 
    Armonía era lo último que Gildas podía sentir en las tierras de los elfos. Pese a su intención de no salir de la celda que le asignaron hasta que tuvieran permiso para abandonar la Corte élfica, tras tres días allí encerrado, durante los cuales ni siquiera quiso recibir a Silkes, quien llamó a su puerta en al menos un par de ocasiones, no le quedó más remedio que hacerlo antes de volverse loco. Aun así, no se sintió nada cómodo caminando entre los árboles de aquel bosque, rodeado de gentes de mirada altiva y actitud despreocupada que parecían ajenas a las penurias que estaban ocurriendo más allá de las fronteras del bosque de las Brumas. 
 
    Le resultaba insoportablemente doloroso ver cómo las vidas inmortales de los elfos seguían imperturbables sus rutinas habituales mientras su propia gente, desterrada y diezmada, malvivía luchando por aguantar un día más sin morir de hambre con el omnipresente temor a que una mañana las sombras se decidieran a avanzar sobre las montañas, y ya no les quedaran más lugares donde refugiarse. Entonces, desesperados, no tendrían más remedio que rogar porque los elfos se apiadaran de ellos, algo que ya sabía no iba a ocurrir, pues incluso tras haber sido masacrados Rioniel se mostraba igual de indolente hacia su sufrimiento. 
 
    Gildas habría podido aguantarlo si al menos hubiera percibido un mínimo de arrepentimiento o culpabilidad en la actitud del capitán, pero volvió a encontrarse con el mismo desdén que ya mostró hacia él y los suyos durante su primera audiencia, cuando llegó allí suplicando por ayuda, y eso hizo que por unos instantes lamentara no haber actuado de otra manera cuando supo el objetivo de la misión de Silkes y Derian. 
 
    Tal vez, si hubiera permitido que la Dama de la Noche se hiciera con el grimorio, los elfos sentirían en sus carnes lo que tuvo que padecer su pueblo… 
 
    Aquellos pensamientos oscuros consiguieron que se avergonzara de sí mismo, pues no eran propios de alguien por cuyas venas corría la misma sangre que corrió por las de su primo, el rey Arberoth, ni por su tío, el rey Theogrin… y mucho menos eran propios de alguien que una vez aspiró a conseguir el amor de la reina Egarda. Puede que ya no fuera el hombre que fue antaño, que hubiera escondido su nombre y el de su linaje después de haber fallado a su pueblo, pero seguía perteneciendo a la familia Vailor, y aunque aquellos fueran los últimos días de la humanidad en ese mundo, no sería él quien deshonrara tan ilustre apellido cometiendo una ruindad semejante. 
 
    Ése fue el motivo por el que tampoco sintió satisfacción alguna, ni siquiera en lo más profundo de su corazón, cuando capturaron a Derian, pese al peligro al que ahora el pueblo élfico iba a tener que enfrentarse debido a esto. No le deseaba ningún sufrimiento a aquel hombre, quien le pareció una persona de confianza pese a haber vivido y luchado toda su vida en el bando de las sombras; tampoco le deseaba a Silkes el dolor de haberlo perdido, dolor que conocía muy bien, y ni siquiera deseaba que ahora los elfos se tuvieran que enfrentar al mismo problema que tuvieron que afrontar ellos. No deseaba ningún mal a los elfos, sólo quería haber podido salvar a su propia gente. 
 
    Durante su paseo de aquella mañana, el caballero no quiso alejarse demasiado de los Coile ruad. Estos cuatro árboles de un tamaño inconmensurable lo maravillaron la primera vez que pisó esas tierras, al igual que las águilas gigantes que los elfos criaban en ellos, y que montaban con tanta destreza en combate que entonces creyó que podía cambiar las tornas de una guerra que se complicaba por momentos. Ahora, sin embargo, esas hermosas tierras no despertaban en él ningún sentimiento, y el aura mágica casi palpable que las envolvía más que fascinantes y misteriosas hacían que le parecieran irreales, como si fueran una ilusión que estuviera a punto de desvanecerse. 
 
    Un sonido diferente al canto de los pájaros y las ramas agitadas por el viento consiguió despertar su atención durante su paseo, pues era un sonido con el que estaba incluso demasiado familiarizado: el de la batalla. Movido por la curiosidad, se aceró al origen de ese ruido, sólo para encontrarse con que a la sombra de uno de los coile ruad había un pequeño grupo de jóvenes elfos que, ataviados con rudimentarias protecciones de cuero y armados con espadas de madera de entrenamiento, practicaban su esgrima bajo la atenta mirada de otro elfo más veterano que sólo podía ser el instructor. 
 
    La élfica era una raza que disfrutaban de una agilidad y coordinación muy superiores a la humana, esto les facilitó convertirse en expertos en el combate con dos armas, y podían ser mortales manejando un sable curvo a cada mano incluso para el más acorazado de los caballeros, pues siempre sabían dónde cortar para hacer el mayor daño posible a su enemigo y rara vez fallaban su objetivo. Aquellos reclutas, aunque utilizaban armas de madera, ya gozaban de un buen juego de pies y los conocimientos básicos de cómo asestar golpes con su particular pero efectivo estilo de lucha; sin embargo tras observarlos durante unos instantes, juzgó que todavía estaban muy verdes para un enfrentamiento real. 
 
    Sólo uno de ellos, un muchacho de edad imposible de determinar para los ojos humanos, pues los elfos no envejecían jamás, destacaba por encima de los demás en el manejo del sable curvo, y prueba de ello fue que venció con relativa facilidad a dos rivales igualmente armados durante el tiempo que Gildas estuvo observando su entrenamiento. Durante su tercer enfrentamiento, sin embargo, reparó en que estaba siendo vigilado, y por estar más atento al caballero que a su rival, la elfa de cabellos rojizos recogidos en una trenza contra la que combatía fue capaz de derribarlo en el suelo con un certero golpe con la espada en la parte trasera de la rodilla. 
 
    —Si te hubieran golpeado así con una espada de verdad, habrías perdido esa pierna —le espetó su instructor, el elfo veterano que supervisaba el entrenamiento. 
 
    —¡No ha sido mi culpa! —se excusó él mientras se ponía en pie ayudándose de la mano que le tendió su contrincante—. Me he distraído. 
 
    —¿Crees que en un combate real no va a haber distracciones? —replicó el instructor—. Tienes que aprender a distinguir entre los estímulos a los que prestar atención cuando te enfrentas a un enemigo y a los que no. 
 
    —¿Y un humano que espía nuestro entrenamiento mientras nos dirige miradas hostiles es algo a lo que debería prestar atención, o no? —inquirió el elfo volviéndose hacia Gildas. Al estar empleando su propia lengua debió pensar que el caballero no podía entender lo que decía, pero no era así. 
 
    —No me culpes a mí de tu torpeza, chico —respondió en la lengua de los elfos sin dejarse perturbar. 
 
    —¿Torpeza? —repitió el elfo molesto. Si se sorprendió de que utilizara su propia lengua lo disimuló muy bien, algunos de los presentes no lo disimularon en absoluto—. ¿Tienes el valor de acusarme de torpe precisamente tú, humano? A lo mejor deberías bajar aquí, con nosotros, y coger una espada. Así podríamos dirimir quién es más torpe de los dos. 
 
    Gildas se mostró desdeñoso ante la idea de enfrentarse a él. No tenía ninguna gana, ni tampoco necesidad, de demostrar nada a alguien que aún utilizaba armas de madera para entrenar. Sin embargo, al instructor pareció gustarle la idea. 
 
    —Podría ser una buena oportunidad para que todos vierais otras formas de emplear la espada —arguyó, y luego se volvió hacia Gildas—. Si a nuestro inesperado observador no le importa participar en la instrucción, por supuesto. 
 
    Aunque seguía pareciéndole una miserable pérdida de tiempo, finalmente el caballero decidió aceptar el desafío. Caer en la provocación de un elfo todavía demasiado joven para entender lo que era un verdadero combate, lo que era una verdadera guerra, no entraba dentro de sus intenciones… pero no iba a permitir que se burlaran de él o llegaran a pensar que era un cobarde. Ellos no. 
 
    Al igual que los propios elfos, se cubrió con las protecciones de cuero, pero como armas, en lugar de los sables curvos que empuñaban ellos eligió una espada ancha de madera y un escudo. Cuando estuvo listo los demás aprendices se hicieron a un lado, y tan sólo quedaron los dos contrincantes cara a cara. 
 
    El elfo, demasiado confiado en que su destreza superior era todo lo que necesitaba, no dudó en cargar contra él con la intención de evadir el escudo haciendo una pirueta y lanzar dos tajos con sus espadas. A Gildas no le costó leer sus intenciones, puesto que era una táctica tan predecible que sólo habría servido con un trasgo, y únicamente si éste resultaba ser especialmente estúpido. En respuesta giró con el elfo mientras él hacía la pirueta, se agachó para evitar el golpe que lanzó por lo alto y con el escudo ahora bien posicionado bloqueó el segundo, entonces dirigió un corte con su espada contra la pierna del elfo, que no llegó a caer al suelo pero tastabilló. 
 
    —Si te hubieran golpeado así con una espada de verdad, habrías perdido esa pierna —dijo en el idioma del muchacho, e hizo girar el arma en su mano, preparado para recibir su próximo ataque. 
 
    El elfo, ahora enfadado y humillado, volvió a intentarlo para resarcirse, pero en esta ocasión lo hizo con más cuidado, y se valió de la habilidad propia de su raza para lanzar una serie de cortes horizontales a gran velocidad y con una muy buena precisión. Gildas realmente tuvo que esforzarse para esquivar o bloquear con el arma y el escudo los ataques, pero su contrincante estaba tan empeñado en demostrar que podía ganar que cometió el error de dejar un flanco abierto sin darse cuenta. Podría haberle dado una estocada en el cuello que, de ser armas de verdad, habría supuesto su final, y así ganar el combate de una vez; en lugar de eso, sin embargo, empleó el escudo en sacudirse a su rival de encima, y lo hizo con tanta fuerza que el elfo perdió un arma y el equilibrio. 
 
    No había terminado de recuperarse de la caída cuando ya tenía a Gildas sobre él. El caballero sólo tenía que dar un golpe que resultara mortal en una lucha real y terminar así el combate, pero la rabia hacia él, hacia toda su raza y cómo ésta había permitido que la suya muriera, lo cegó por un instante, y cuando quiso darse cuenta los demás elfos estaban quitándolo de encima de su contrincante, que tirado en el suelo ya derrotado sangraba por la nariz con profusión y gimoteaba dolorido por los golpes que le había propinado con sus propias manos. 
 
    Cuando le dijeron que iban a llevarlo ante el capitán, jamás pensó que para ello tendría que ascender hasta las partes más altas de uno de los gigantescos coile ruad, camino que le forzó a subir no pocas escaleras. Rioniel se encontraba en una plataforma que surgía de una rama donde además había una de aquellas águilas gigantes, un ejemplar de plumaje marrón tan oscuro que casi era negro. El elfo, que parecía tener mucha confianza con el animal, le acariciaba el pico de manera afectuosa, y ni siquiera se volvió a mirarlo después de que los guardias que lo habían llevado hasta allí se marcharan. 
 
    —Al parecer, los humanos sois incapaces de no hacer daño incluso cuando se supone que estáis ofreciendo ayuda —dijo como si aquella situación, que llegó a ponerse muy tensa con el instructor allí abajo, le pareciese en el fondo divertida, pero para Gildas nada de aquello tenía ninguna gracia. 
 
    —Me parece que eres el menos indicado para reprocharle nada a nadie en lo que a prestar ayuda se refiere —replicó con dureza, y con eso consiguió que el elfo apartara de inmediato su atención del águila. 
 
    —¿De verdad quieres tener esta conversación otra vez? —exclamó Rioniel frunciendo el ceño—. Ya te lo dije en tu primera visita: el destino de tu pueblo es el que vosotros mismos elegisteis por no escuchar nuestros consejos. 
 
    —¡Eso ocurrió hace siglos! —bramó Gildas con los puños apretados—. ¡Ese rencor enquistado que guardas por algo que pasó antes de que cualquiera de los reinos hubiera nacido no es más que mezquindad y estupidez! 
 
    —¿Estupidez? —bramó Rioniel tan furioso que el águila, alterada, erizó las plumas en señal de protesta. Con dos zancadas el elfo colocó a la par del caballero, y mirándolo desde arriba le dirigió una mueca cargada de inquina—. ¡Estupidez fue la que mostraron tus ancestros cuando en sus irracionales ansias expansionistas decidieron asentarse en las tierras malditas del este, pese a que les aconsejamos encarecidamente no hacerlo! ¡Mezquindad fue atacar las tierras de mi pueblo creyendo que saquear nuestras más preciadas posesiones salvaría al Antiguo Imperio de su decadencia! 
 
    —¡Eso ocurrió hace más de mil años! —insistió Gildas sin dejarse amedrentar por el tono del capitán. 
 
    —¿Y qué son mil años para la vida de un elfo? —le espetó Rioniel, cuya cicatriz en el rostro pareció volverse todavía más notoria—. ¿Qué son mil años cuando las marcas que produjeron esos actos siguen tan vivas como entonces? Os entregamos la libertad y la utilizasteis para esclavizar a vuestros semejantes, os entregamos la magia y la corrompisteis para dar forma a degeneradas hechicerías como la magia de sangre… os entregamos nuestra amistad y recibimos traición. Por lo que a mí respecta, humano, la destrucción de tu raza tan sólo ha sido un acto de justicia. 
 
    Gildas estaba tan furioso que ni siquiera encontró palabras con las que responder a la inquina del elfo, de modo que, antes de cometer otra locura que no le traería nada bueno a nadie, dio la espalda a Rioniel y a su águila y, sin pronunciar palabra, se marchó escaleras abajo. El capitán no hizo ningún intento de detenerlo, como tampoco lo hicieron los dos guardias que lo esperaban más adelante. Tanto mejor, porque de lo contrario no sabía si habría sido capaz de contenerse. 
 
    Todavía era presa de la ira cuando alcanzó por fin el suelo y se dirigió a una fuente de la que los elfos recogían agua en vasijas. Tan enfadado estaba que algunos de ellos, al percibirlo, decidieron que lo más juicioso era apartarse de su camino. En cuanto llegó a la fuente llenó sus manos de agua y se la echó por la cara para tratar de calmarse. 
 
    Cada noche, al cerrar los ojos, no podía evitar que se le aparecieran los rostros de aquellos que vio morir durante la guerra contra la Dama de la Noche… cada noche desde que fueron derrotados en Nambel era atormentado con visiones de gente a la que vio morir, cada noche deseaba haber sido uno de ellos para no tener que vivir con aquello, y cada noche maldecía a los leales soldados que lo sacaron de la batalla cuando fue malherido y no le permitieron hallar una muerte digna junto a los suyos. 
 
    —¿Gildas? —lo llamaron, y al levantar la vista vio que era Silkes quien se acercaba corriendo hacia él—. Hace días que no te veo. ¿Te encuentras bien? 
 
    —Me encuentro perfectamente —respondió ahora un poco más calmado—. Y me alegro de verte, pues no querría marcharme sin despedirme. 
 
    —¿Marcharte? —inquirió la hechicera deteniéndose a su lado. 
 
    —He cumplido mi palabra —dijo—. Le prometí a Atanasia que os guiaría hasta la Corte élfica, y eso he hecho. Aquí ya no tengo nada que hacer, y no soportaría permanecer un día más en estas tierras. 
 
    Silkes pareció sorprendida por esta declaración, y el caballero no se explicó por qué, ya que no creía haber manifestado más que desprecio hacia los elfos desde que ambos se conocieron. Sin embargo, la hechicera no tuvo oportunidad de replicar nada porque alguien más apareció por la fuente. 
 
    —Vaya, menuda sorpresa —dijo Lareen. La elfa iba vestida con la armadura de cuero propia de los batidores y exploradores que formaban las patrullas, y a juzgar por el estado de la ropa, tenía que haber llegado a la Corte hacía muy poco tiempo—. No esperaba encontraros por aquí. 
 
    —Sólo estábamos refrescándonos —contestó Silkes. Gildas prefirió no dirigirle la palabra, y ni siquiera la miró—. ¿Vienes de alguna parte? 
 
    —De recoger noticias del norte —contestó. Y ella misma se adelantó para llenar un pequeño odre que llevaba colgando en la cintura del agua de la fuente y beber un trago—. Sólo estoy de paso para informar, mañana parto al sur. 
 
    —¿Qué noticias hay del norte? —se interesó la hechicera. 
 
    —Parece que los enanos van a realizar una importante asamblea para tomar una decisión sobre su rey durmiente —respondió ella sin darle mucha importancia—. Desde hace un tiempo temen que una incursión de gigantes de hielo como no se ha visto antes invada sus tierras, y ahora, con la llegada del frío, esta incursión podría ser inminente. 
 
    —Ya veo —murmuró Silkes pensativa—. Enanos… ¿has dicho que ibas hacia el sur? 
 
    —Así es —asintió Lareen—. ¿Por qué? 
 
    —Necesito que me hagas un favor —dijo—. ¿Podrías llevar un mensaje de mi parte? 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 4: LA SANGRE DE LOS ANDARI 
 
      
 
      
 
    La espada de mano y media que blandía Raelis no tenía compasión con los trasgos que se atrevían a atravesar el umbral de su casa. Pese a encontrarse asediada, y saber que no tenía forma de salir victoriosa de aquel enfrentamiento una vez fueron encontrados, el orgullo de la mujer le impedía rendirse. No importaba que estuviera sola contra un destacamento de al menos cien trasgos, mientras le quedasen fuerzas lucharía. 
 
    —¡Vuelve inmediatamente a tu escondite, Derian! —le espetó a su hijo cuando éste, atemorizado por los ruidos de una batalla que ya se estaba prolongando demasiado, se asomó fuera del falso suelo donde ella le pidió que se escondiera después de que los trasgos llegaran. Acto seguido, con dos mandoblazos dados con una sorprendente mezcla de gracia y habilidad sajó el pecho de un gran trasgo que atravesó el umbral de entrada de la cabaña con una clava con pinchos en las manos. 
 
    La criatura cayó muerta junto a los cuerpos de seis trasgos más que ya habían intentado colarse antes que ella, y que comenzaban a amontonarse en el suelo. Derian, ahora todavía más asustado que antes, volvió a esconderse rápidamente bajo el suelo, donde ya sólo pudo escuchar cómo la espada volvía a cortar el aire, y con un grito un nuevo trasgo acababa uniéndose a los que ya habían muerto. 
 
    No sabía quiénes eran esos seres ni por qué fueron a buscarlos a su casa, que al encontrarse tan cerca del desfiladero de las Sierpes estaba lo bastante lejos de todo el mundo como para jamás antes hubieran recibido visitas. Siendo tan sólo un niño, no podía saber que la Dama de la Noche acababa de tomar el poder de manera abierta en el reino de Moldoroth a través de sus hechiceras de sangre, y que ahora los humanos eran una raza proscrita y destinada a la esclavitud. La Dama de la Noche tampoco podía saber entonces que en esa casa aislada de todo el mundo no vivía nadie del todo humano. 
 
    No muchos días después de aquella batalla, madre e hijo cargaban cadenas mientras penosamente desfilaban en dirección al valle conocido como Campo de las Almas, junto con toda la población de las aldeas cercanas. Allí serían convertidos en esclavos, y acto seguido los enviarían a las minas, donde pasarían el resto de sus vidas extrayendo los metales y el carbón que las fraguas necesitaban para armar al ejército que conquistaría el mundo de los humanos años más tarde. 
 
    Azuzados por trasgos, ogros, elfos oscuros, mestizos y las nuevas criaturas surgidas de la más oscura hechicería que llamaban engendros, fueron forzados a picar piedra cada día hasta caer exhaustos, sólo para continuar al día siguiente. Mujeres y hombres, ancianos y niños, encontraron la muerte en aquellas minas sin que sus captores mostraran jamás compasión hacia ellos. Tanto fue así que cuando la mina en la que Raelis y su hijo trabajaban acabó por colapsar, y dejó atrapados bajo tierra a decenas de esclavos y capataces, nadie se molestó en intentar siquiera sacarlos de ahí. 
 
    —Tienes que irte —le dijo a Derian su madre el tercer día de encierro, cuando encontró una grieta que daba a una salida secundaria por la que una persona muy pequeña, con suerte, podría pasar. Derian quiso protestar; estar allí le daba miedo, en especial cuando, fruto de la desesperación, la sed y el hambre incipiente, los ocupantes de la mina comenzaron a matarse entre ellos, pero no quería marcharse sin su madre. Raelis, sin embargo, le dirigió una mirada de advertencia con la que lo conminó a permanecer callado. Entonces rasgó el retal de tela que cosió a los harapos que vestía antes de que los capturaran y de allí sacó su anillo—. Ve, y llévate esto. 
 
    Recogió la pequeña joya de plata de manos de su madre y lo guardó como un tesoro entre su propia ropa antes de comenzar a colarse por la grieta. Unos gritos rabiosos retumbaron desde el fondo de la mina, y lo último que vio de su madre fue cómo ésta agarraba la oxidada espada que el día anterior consiguió arrebatarle a un capataz que fue asesinado y se dio la vuelta, preparada para luchar una vez más contra lo que fuera. Derian, pese a que no quería separarse de ella, siguió sus órdenes y continuó arrastrándose entre piedra y tierra, luchando por dirigirse hacia la luz del sol. 
 
    —Vaya, ¿qué tenemos aquí? —se preguntó el enorme hombre que se plantó frente a él cuando, mucho más tarde, consiguió alcanzar por fin la superficie. Sus ojos, ya acostumbrados a la pobre iluminación del interior de una mina, tardaron en adaptarse a la claridad, pero en cuanto lo hicieron descubrió que lo que tenía ante sus ojos no era un hombre, sino un semiogro—. ¿Y tú de dónde has salido? 
 
    —Por favor, ayuda. Mi madre sigue ahí abajo —suplicó con el hilo de voz que pudo arrancar a su garganta seca, pero el enorme engendro no le hizo caso, sino que se quedó pensativo rascándose el mentón. 
 
    —Así que has sido capaz de escapar por esa diminuta grieta —dijo finalmente, y entonces le tendió una mano gigantesca—. Tal vez sí merezca la pena que te ayude después de todo, chico. ¿Tienes un nombre? 
 
    —Derian —contestó. De un tirón el semiogro lo levantó en el aire sin esfuerzo alguno por su parte, y enseguida lo depositó de pie en el suelo—. Me llamo Derian… por favor, ¿me vas a ayudar? 
 
    —Sí, Derian, me parece que sí —afirmó el engendro con una sonrisa burlona, y entonces le colocó la mano sobre el hombro—. Acompáñame, seguro que tienes sed, y hambre. Me llamo Rorgan, por cierto. 
 
    Rorgan jamás le ayudó a recuperar a su madre, una empresa que estaba más allá de su capacidad y de su interés, pero sí se encargó de que no volvieran a enviarlo jamás a una mina, y le hizo un lugar en la pequeña cuadrilla que lideraba. Esa cuadrilla se dedicaba a realizar pequeños saqueos en las tierras arrebatadas a los humanos. En ellas buscaban cualquier objeto de valor que pudiera haber escondido, y cuando encontraban uno, era incorporado a las arcas del ejército de la Dama de la Noche. 
 
    —Patético —masculló Syra la quinta vez que logró derribar a Derian en el suelo tras propinarle un golpe con una espada de madera. Como instructora, la elfa oscura era tan implacable como cruel, y más parecía querer conseguir que Derian reaccionara a sus ataques impulsado por el temor a su propia vida que siguiendo algún tipo de técnica—. ¡Levanta, chico! ¡Vamos! 
 
    Derian, con esfuerzo, pues sentía ya todo su cuerpo magullado, se puso en pie, pero antes de que pudiera siquiera alzar el arma para ponerse en guardia la elfa oscura volvió a caer sobre él sin compasión alguna, y lo envió de vuelta al suelo a base de golpes. 
 
    —Esto es lamentable —dijo volviéndose hacia Rorgan, que observaba el entrenamiento sentado en unas rocas a pocos pies de distancia, y en apariencia divirtiéndose mucho—. Sería más útil como alimentos para los trasgos. ¿Por qué quieres que carguemos con nosotros una cría humana que sólo sabe gimotear y lamentarse? 
 
    —El cachorro que has comprado tampoco hace otra cosa que gimotear —señaló Rorgan con indiferencia. 
 
    —Zenoa es útil, o lo será cuando crezca y acabe de adiestrarla —repuso Syra, que esta vez permitió que Derian se pusiera en pie y se colocara en posición de combate—. ¿Ka povashemu muzchia budet etomu rebenku? 
 
    —Yag otov kogda budesh otov —respondió Derian desafiante. 
 
    —¿Cómo puedes conocer esa lengua? —inquirió estupefacta la elfa oscura. 
 
    —¡Ja! Parece que el chico está lleno de sorpresas —se carcajeó Rorgan—. ¿Qué dices, Syra? ¿Serás capaz de enseñarle a manejar una espada? No puedo aprovechar su tamaño para que se cuele en sitios estrechos si una vez en ellos está indefenso. 
 
    —Aprenderá… o morirá en el intento —declaró la elfa oscura apartándose un mechó de pelo ceniciento de la cara antes de volverse hacia Derian de nuevo—. Muy bien, pequeño hablante de la lengua oscura, reconozco que con eso me has impresionado. Ahora intenta hacerlo también con la espada. 
 
    El cometido como saqueadores de la cuadrilla no se vio interrumpido por la guerra. Todo lo contrario, puesto que las tierras de los reinos humanos eran muy ricas en recursos y el ejército de la Dama de la Noche requería de todo lo que pudieran encontrar en ellas, desde arma escondidas, alijos secretos o despensas llenas de comida ocultas a la vista. Su cometido principal, sin embargo, no evitó que tuvieran que participar en numerosas batallas a lo largo de guerra, batallas donde la abrumadora superioridad numérica del ejército de trasgos era la principal, y a veces la única, baza para la victoria. 
 
    —¡Detrás de ti! —bramó Zinch mientras apuñalaba con saña el estómago de un soldado al que había conseguido atrapar. Derian se lanzó a un lado justo a tiempo de evitar que un jinete lo partiera en dos con su espada, pero enseguida tuvo que hacer frente junto a un par de trasgos más a un lancero que ya había conseguido ensartar a uno con su arma. Con la espada rechazó el ataque que éste lanzó contra su pecho, y aunque no pudo recortar distancia con él, sirvió para que los trasgos tuvieran la oportunidad de echársele encima y derribarlo en el suelo. Una vez allí no duró mucho más. 
 
    —No vamos a salir vivos de ésta —masculló para sí mismo al tiempo que se limpiaba la cara del barro que llenaba el campo de batalla. A su alrededor, el lugar donde los dos ejércitos chocaron con brutalidad, ya sólo reinaba el caos más absoluto, y el irregular terreno estaba regado por los cuerpos de humanos, trasgos, ogros y caballos caídos en combate. En el aire unas estelas negras indicaban que las hechiceras de sangre habían pasado por allí, mientras que desde el otro bando algún mago había invocado una tormenta que no sólo descargaba con fuerza sobre ellos, sino que además ocasionalmente hacía que un rayo cayera sobra la cabeza de algún enemigo, lo más habitual un ogro. 
 
    —¿Cómo nos las hemos apañado para acabar en el frente de batalla? —se preguntó el medio trasgo tras arrojar al soldado que acababa de apuñalar al suelo—. ¡Cuidado! 
 
    De nuevo un jinete pasó junto a ellos a toda la velocidad que su montura podía alcanzar, y blandiendo su espada abatió a un gran trasgo y a un elfo oscuro que no consiguió disparar lo bastante rápido su ballesta. Tanto Derian como Zinch se lanzaron cada uno a un lado con la intención de esquivarlo, pero el jinete previó ese movimiento y estaba preparado para cambiar el rumbo de la carga. 
 
    Quiso el azar, o tal vez el destino, que eligiera a Derian como objetivo, y cuando éste se vio tirado en el barro sin posibilidad de escapar al golpe mortal, Rorgan apareció blandiendo una gigantesca maza, con la que golpeó la cabeza del caballo al galope. El animal cayó arrastrando consigo a su jinete, y cuando éste, aturdido y malherido, trató de incorporarse, se topó con que unas botas lo mandaron de nuevo al suelo. Allí recibió un disparo de ballesta en la espalda, y ya no se movió más. 
 
    —¡Retroceded, vamos! —ordenó Syra, que ya cargaba otro virote en su ballesta—. ¡Hay que escapar del frente antes de que nos maten! 
 
    —Vamos, chico —dijo Rorgan al tenderle una mano a Derian. Éste la aceptó, y una vez en pie no dudó en seguirlos a una zona menos problemática. 
 
    —Que los trasgos se encarguen del frente —exclamó Zinch una vez ya sólo les rodearon las tropas que avanzaban de su propio ejército. Pese a la sangre de al menos uno de sus progenitores, en realidad no sentía mayor aprecio por sus ascendientes trasgos—. Para eso están, ¿no? 
 
    —¡No volváis a dispersaros de esa manera! —gruñó entonces Rorgan—. ¿Cuántas veces tengo que repetiros que la única forma de que sobrevivamos a esto es permaneciendo todos unidos? 
 
    Se sobresaltaron cuando un rayo cayó muy cerca de ellos, tanto que sobre el estruendo que causó pudieron escuchar el gemido del ogro sobre el que lo hizo. Un cuerno sonó justo después desde el frente. 
 
    —¡Nos llaman a la batalla! —dijo volviendo la cabeza en aquella dirección. Ahora una horda de tamaño considerable los separaba de la primera línea de combate, donde la lucha era mucho más cruenta—. Todos conmigo, ¡y no volváis a dispersar! No penséis que voy a perder un instante de mi tiempo en enterrar luego vuestro cadáver. Para encargarse de esas cosas están los cuervos. 
 
    Derian cogió aire y siguió a su grupo cuando echaron a correr de vuelta al combate. Ganarían aquella batalla, como habían ganado todas las anteriores y también harían con las posteriores. Luego, tras el asedio y la toma de Nambel, capital de Ravandaria, la guerra acabaría con la derrota absoluta de los reinos humanos. Sin embargo, la aparente paz consiguiente sólo se vería rota por un evento que ni siquiera la Dama de la Noche pudo prever. 
 
    —Posk oysa morim, drugmoy —murmuró Syra arrodillada junto al cadáver de su perra Zenoa, que murió acuchillada luchando contra los elfos frente a la estatua del homenaje. Acto seguido cogió un cuchillo y sin más ceremonia comenzó a cortar su carne, que serviría de alimento para el grupo en adelante. 
 
    —Hay que darse prisa —exclamó Rorgan mientras Zinch se vendaba las heridas sufridas en batalla con unas vendas hechas de retales de la ropa de los elfos caídos. Aquellas fueron las telas más limpias que pudieron encontrar—. Podría venir otra patrulla, hay que poner toda la distancia posible con este lugar enseguida. 
 
    Reesa soportaba el dolor del disparo de ballesta recibido en el hombro con el estoicismo que cabía esperar de una hechicera de sangre. Sin embargo, restañar la herida para evitar que siguiera sangrando le costó más que de costumbre. Quería pensar que era por el cansancio, pero no sintió que el problema fuera la falta de fuerzas, sino como si algo ejerciera una resistencia contra el mero hecho de conjurar el hechizo. No supo a qué podía ser esto debido, y tampoco le dio mucha más importancia porque toda su atención estaba puesta en la criatura que el ritual oscuro había creado. 
 
    Derian, embutido en una armadura tan negra que parecía estar formada por sombras sólidas, y luciendo un casco con cuernos que le daban un aspecto temible, permanecía de pie y sin pronunciar palabra en el centro de la estatua, donde antes se alzaba un monolito que ahora había quedado destruido. En el suelo, como efecto de la magia oscura invocada, decenas de gusanos se retorcían como si intentaran salir de la tierra, tierra cuya hierba se había vuelto mortecina y quebradiza. Esto no pareció importarle a él, que con los ojos cerrados parecía reflexionar apoyado en la guarda de su espada. Un filo negro había sustituido a la anterior hoja oxidada del arma, tal vez devolviéndole así un esplendor que perdió mucho tiempo atrás. En las manos, el dedo corazón de Derian lucía su anillo, que ahora irradiaba oscuridad como si hubiera sido encantado por algún poderoso sortilegio sombrío cuyas características y finalidad eran desconocidas para la hechicera. 
 
    —Tiene razón —dijo el paladín oscuro con una voz profunda y antinatural que llamó la atención de todos los demás—. Tenemos que irnos. 
 
    —¿Irnos? —preguntó Zinch con el ceño fruncido, pero también cierta cautela—. ¿Irnos a dónde? Se supone que íbamos a recibir ayuda, pero en cuanto ha acabado con sus brujerías la diácono se ha marchado. 
 
    —Nos dirigimos hacia la costa —afirmó Derian, y no añadió nada más, tan sólo envainó su espada, se dio la vuelta y comenzó a caminar en dirección este. 
 
    Las caras de Rorgan, Zinch y Syra se volvieron hacia Reesa buscando respuestas, respuestas que ella sabía darles, pero que no le gustaban. 
 
    —Ahora él está al mando —dijo para desconcierto de todos, y para que no insistieran en ello, echó a andar tras Derian. 
 
    —Venga, vámonos —exclamó Rorgan siguiéndola un instante más tarde. 
 
    Pese a encontrarse tan malherido que apenas era capaz de mantenerse consciente un momento antes, Derian estaba ya lo bastante recuperado como para avanzar con paso firme y rápido, tanto que los demás, agotados y heridos, tuvieron que hacer verdaderos esfuerzos para no quedar atrás. 
 
    —¿Por qué vamos hacia la costa? —preguntó Rorgan cuando la estatua del homenaje quedó ya tan atrás que ni siendo pleno día habrían podido verla. 
 
    No obtuvo respuesta alguna por parte de Derian, que ni siquiera daba muestras de haberlo escuchado, y desde luego no parecía que fuera a darles ninguna explicación. Por ese motivo se volvió hacia Reesa, la más fatigada de todos ellos. 
 
    —¿Por qué me miras a mí? —le espetó ella al darse cuenta de que estaba siendo observada—. En este momento sé lo mismo que cualquiera de vosotros. 
 
    —No sabes lo mismo que nosotros —intervino Zinch, sin duda el más molesto con aquella situación—. ¿Por qué ahora es él quien está al mando cuando hasta hace un instante era un traidor al que teníamos que dar caza? ¿Qué es lo que ha ocurrido antes en esa estatua? ¿Qué le ha hecho la diácono? 
 
    —No ha sido la diácono —dijo Syra en un tono reverente muy poco habitual en ella—. Al menos no ha sido sólo ella… he notado otra presencia durante el ritual. Una presencia oscura, y muy poderosa. 
 
    —¿Más que la diácono? —inquirió Zinch con desconfianza. 
 
    —La Dama de la Noche en persona formó parte de ese ritual —les explicó Reesa con fastidio, pues no quería tener que hablar de ello—. Ella despertó su sangre andari, ahora es su instrumento, y ella le guía. 
 
    —¿Su instrumento? —Zinch seguía sin tenerlas todas consigo. 
 
    —Si el camino lo ha dictado la Nueva Oscuridad, entonces no somos quiénes para cuestionarlo —afirmó la elfa oscura, que dirigió una mirada de advertencia a todos los demás—. Sigamos. 
 
    Nadie osó cuestionar unas órdenes que venían directamente de la Dama de la Noche, ni siquiera Reesa, que seguía convencida de lo poco deseable de aquellas circunstancias y del error que cometió cuando decidió invocar a su maestra para pedirle ayuda. Pero, una vez más, trató de acallar esos pensamientos indeseados, al igual que Zinch procuró no manifestar el resentimiento que sentía hacia Derian por su traición y Rorgan escondía su preocupación por lo que le había pasado. 
 
    Caminaron durante toda la noche, ya no con el temor a que una patrulla de elfos los atrapara, pues no parecía que hubiera más de ellos siguiéndolos, pero sí a que encontraran su rastro y trataran de darles caza más adelante. Sólo cuando llegó el amanecer Derian se detuvo junto a una roca, y con la vista puesta en el este, donde se encontraba su objetivo, aguardó en silencio. Tras unos momentos de indecisión, los demás dedujeron que por fin se les permitía descansar, y gracias a unas ramas secas que entre Zinch y Syra encontraron pudieron incluso encender una hoguera. 
 
    —¿Es que ni siquiera va a sentarse? —preguntó el medio trasgo en un susurro mientras se aseguraba de que la carne de Zenoa se asaba correctamente. Derian no había movido un músculo desde que se plantó junto a la roca. 
 
    —No creo que lo necesite —dijo Syra, que con un trozo de tela cambiaba el vendaje de una de sus heridas. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —inquirió Zinch—. No me refiero a ahora, me refiero a qué le ocurrió en el palacio. ¿Qué se le pasó por la cabeza para escaparse con esa bruja llevándose el libro que buscaban? 
 
    Syra rio por lo bajo. 
 
    —¿De verdad necesitas que te expliquemos qué se le pasaba por la cabeza al decidir escaparse con esa mujer? 
 
    —No, es algo distinto a eso —afirmó Rorgan—. Algo en él cambió. 
 
    —¡Siempre has sido demasiado blando con él! —le acusó Zinch—. Al protegerlo de los esclavistas antes de la guerra, y en las batallas durante la guerra, has hecho que piense que puede hacer lo que le dé la gana. ¡Y mira en los problemas que eso nos ha metido! 
 
    —¡Cierra tu boca de trasgo y no hables de lo que no sabes! —le espetó en respuesta el semiogro. Con un gesto brusco agarró un puñado de carne todavía a medio cocinar, y con ella en las manos se alejó de la hoguera maldiciendo para sus adentros. 
 
    No prestó atención a Reesa cuando la vio también alejada de la hoguera intentando examinar la herida de su hombro, y cuando llegó a la altura de Derian, que seguía en la misma posición, se detuvo a su lado. 
 
    —No me gustan los amaneceres —dijo mirando también en dirección al horizonte. Hasta donde la vista alcanzaba un terreno irregular cubierto de hierba baja lo cubría todo, y más allá se encontraba el mar de los Lamentos—. La luz del sol me quema en los ojos y hace que me pique la piel. Aunque supongo que eso es mejor que convertirse en piedra. 
 
    Derian no dijo nada, de modo que cogió una de las tiras de carne y se la tendió. El paladín oscuro entonces giró lentamente la cabeza hacia él y lo miró con sus inquietantes ojos rojos. Muy despacio se llevó las manos al yelmo con cuernos, y cuando se lo quitó de la cabeza el semiogro no pudo evitar sobresaltarse al ver el nuevo aspecto de Derian. Ahora su cabello era de un color blanco mortecino, su rostro se había vuelto ceniciento y las azuladas venas se le marcaban tanto en el cuello como alrededor de los ojos; pero sin duda el de estos últimos era el cambio más llamativo, puesto que el iris se había vuelto completamente rojo y emitía un brillo antinatural, aunque sin el yelmo su fulgor parecía menos intenso. 
 
    Sin saber qué decir, Rorgan no reaccionó cuando Derian cogió el pedazo de carne medio cruda que se le ofrecía y se lo metió en la boca. De hecho, se alegró de comprobar que todavía comía. 
 
    —¿Por qué nos dirigimos hacia la costa? —se atrevió a preguntarle. 
 
    —Nos están esperando allí —contestó. Sin el yelmo, su voz sonaba de nuevo como siempre, pero más apagada y distante. 
 
    —¿Quiénes? —inquirió. 
 
    —Pronto lo sabremos —respondió, y no añadió nada más—. Descansad ahora, al mediodía seguiremos nuestro camino. 
 
    Rorgan asintió, y sin que sus preocupaciones se hubieran disipado un ápice volvió con el resto del grupo. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —quiso saber Syra. 
 
    —Nada —confesó—. Pero tengo la sensación de que nuestro viaje no está aún ni cerca de terminar. 
 
    Tras llegar el mediodía caminaron sin descanso y sin detenerse a comer durante el resto de la jornada en dirección este, hacia la costa. Ya caía la noche, y las fuerzas estaban al mínimo, cuando el sonido de las gaviotas, las olas rompiendo contra las rocas y el olor del agua marina delataron la presencia del mar de los Lamentos en las proximidades. 
 
    El mar de los Lamentos conectaba todo al este del bosque de las Brumas con el noreste del reino caído de Ravandaria. Los habitantes del reino llamaban Costasardina a las tierras que daban al mar dentro de sus fronteras, y pese a tener al sur el bosque de los Dragones, más salvaje e inhóspito que el bosque de las Brumas, y el pantano de la Viuda, donde se decía que habitaban las temidas banshees, contó en tiempos más prósperos con varias aldeas pescadoras. Navegando más hacia el este se alcanzaba el reino de Moldoroth, pero esta ruta no era transitada por nadie puesto que el gran desierto conocido como valle de la Sal ocupaba toda la costa norte de esas tierras malditas. 
 
    Más hacia el este ningún navegante se había aventurado todavía, o al menos ninguno que hubiera regresado de allí. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —preguntó Rorgan cuando se detuvieron frente a un acantilado de piedra. Más de cien pies de caída casi vertical separaban los yermos terrenos que pisaban de las afiladas rocas contra las que las olas de un mar agitado y revuelto rompían, y el acantilado se extendía más allá de donde la vista alcanzaba en ambas direcciones—. ¿No nos estaban esperando aquí? 
 
    Derian no contestó, tan sólo giró hacia el norte y, siguiendo la línea del acantilado, prosiguió el camino que le había sido dictado. 
 
    —Si vamos al norte, nos acercaremos de nuevo al bosque de las Brumas —se alarmó Zinch, pero Syra no dudó a la hora de seguir los pasos del paladín oscuro, y con un suspiro resignado lo hizo también Reesa. 
 
    La nueva actitud de la hechicera había logrado llamar ya la atención de Rorgan. De mostrarse arrogante e incluso desdeñosa con ellos había pasado a mantenerse silenciosa y taciturna casi todo el tiempo. Que hubiera renunciado sin rechistar ni poner una sola queja al liderazgo del grupo que su conexión con la diácono le proporcionaba le resultaba extraño al semiogro, y aunque al principio supuso que se debía a las heridas y al cansancio que todos sufrían, y tal vez también a sentirse humillada después de la derrota que sufrió a manos de su antigua compañera, empezaba a intuir que podía haber algo más. 
 
    —Vamos —indicó a Zinch poniéndole una mano en el hombro—. Ya no podemos hacer otra cosa que seguir adelante. 
 
    El sonido de las aguas rompiendo con fuerza contra las rocas los acompañó durante todo el camino, camino que resultó no ser azaroso en modo alguno, puesto que cuando la noche ya había caído, la homogeneidad del acantilado se vio rota por una estrecha senda que bajaba por lo menos cuarenta pies, y a esa altura proseguía en dirección norte con una pared vertical que bajaba hasta el mar a un lado y una pared de roca viva el otro. 
 
    —Ésa es nuestra ruta —anunció Derian entonces con la profunda voz que le proporcionaba el yelmo, y sin dudarlo ni un instante comenzó a bajar por aquel camino de tierra de aspecto muy poco halagüeño. 
 
    No fue sencillo para los demás moverse por él. No sólo era tan estrecho que para dos personas habría sido imposible caminar una al lado de la otra, sino que el viento pegaba allí con fuerza desde el mar, y escuchar constantemente el ominoso sonido de las olas rompiendo abajo, augurando una muerte segura a cualquiera que perdiera el pie, no resultaba para nada tranquilizador, en especial cuando las olas que llegaban con la suficiente fuerza podían incluso llegar a salpicarles. La situación fue todavía peor para Rorgan, que debido a su tamaño la estrechez del camino hacía que tuviera siempre pegada una mano a la pared de piedra para darse estabilidad. 
 
    —Este camino no es natural —afirmó Syra—. Pero no parece obra de elfos, y tampoco de enanos. ¿Lo trazaron los humanos? 
 
    —Creía que no había humanos tan al norte —dijo Zinch. 
 
    —Es un camino de pescadores —les explicó Reesa, quien tras todo un día de silencio casi absoluto se decidió a hablar por fin, aunque no lo hizo de muy buena gana, y más parecía pretender acabar la discusión para no tener que escucharlos—. Lo construyeron cuando había aldeas pesqueras en estas tierras; estas sendas las conectaban para poder comerciar en las épocas en que las tormentas desaconsejaban la navegación. 
 
    —No me imagino a nadie en su sano juicio que quisiera caminar por aquí habiendo tormenta —gruñó la elfa oscura—. Mucho menos un humano. No os caracterizáis por ser precisamente ágiles o mantener bien el equilibrio, y mucho menos si había que transportar mercancías o guiar animales. 
 
    —Antaño el camino debía ser más ancho —resolvió la hechicera—. El mar ha reclamado lo que falta. 
 
    No avanzaron mucho más aquel día. Habiendo caído la noche era muy temerario seguir adelante en una senda tan peligrosa como aquella, incluso para una elfa oscura con un buen equilibrio y la capacidad de ver en la oscuridad, de modo que en cuanto encontraron un lugar donde ésta se ensanchaba un poco decidieron parar y descansar hasta el amanecer. Sin embargo, al no tener forma de conseguir leña para una hoguera, y debido a la humedad de aquella zona, no fue una noche agradable para nadie. 
 
    —Las provisiones se nos han acabado —anunció Syra por la mañana, cuando dieron cuenta de las últimas tiras de carne que pudieron sacarle a Zenoa. 
 
    —No nos queda comida, y el agua no nos durará mucho más —dijo Rorgan tras comprobar el estado de su odre, y entonces se volvió hacia Derian. El paladín oscuro casi no había comido ni dormido en todo el día, como empezaba a ser habitual en él—. ¿Cuánto tardaremos en llegar a donde nos dirigimos? 
 
    —Todavía falta —contestó. 
 
    Nadie se atrevió a incidir más sobre la cuestión, y mucho menos a pedirle explicaciones, de modo que una vez más se pusieron en marcha. 
 
    No por tener luz el camino se volvió más fácil que la noche anterior, pues el día amaneció nublado y con un viento frío soplando del norte que helaba hasta la sangre, además de remover el oleaje de tal manera que, en una zona donde el camino bajaba varios pies, una ola especialmente grande consiguió mojarlos. 
 
    —He oído que el agua del mar es buena para las heridas —dijo Zinch sacudiéndose un brazo completamente empapado. 
 
    —Cierra el pico —gruñó Rorgan con la pernera del pantalón goteando. 
 
    Más adelante su suerte cambió por fin gracias a que la senda cruzaba por un agujero cavado en la piedra, sobre la cual se posaban una multitud de gaviotas. Syra consiguió abatir con su ballesta a un par de ellas antes de que las demás salieran espantadas, y una vez desplumadas y destripadas se convirtieron en sus futuras provisiones. 
 
    —Ojalá lloviera un poco y pudiéramos conseguir agua —deseó Reesa. La hechicera no debía haber descansado bien esa noche, porque lucía unas ojeras bastante notorias. 
 
    —Mejor que no —replicó Rorgan con un gruñido—. Lo último que nos faltaba era que el camino se embarrase y empezase a resbalar. 
 
    Para bien o para mal, y aunque las nubes cubrieron el cielo la mayor parte del día, finalmente no llovió, y aunque el camino no se les complicó por esta causa, sí que los dejó sin una gota de agua al final del día. 
 
    —Necesitamos fuego para asar esto —dijo Zinch cuando anocheció y volvieron a detenerse. Tenían la intención de cenarse las dos gaviotas cazadas por Syra, pero aunque no sería la primera vez que tenían que comer carne cruda, todos estaban de acuerdo en que, si podían elegir, la preferían cocinada. 
 
    —Y para calentarnos, esta noche va a hacer frío —señaló la elfa oscura. 
 
    —¿Puedes hacer algo? —le preguntó Rorgan a Reesa. En mitad de aquel camino rodeado de rocas no crecía nada, y por lo tanto conseguir leña les era imposible. 
 
    La hechicera no se mostró muy partidaria de ayudar a encender un fuego, pero al final, con resignación, desenfundó un pequeño cuchillo que llevaba al cinto y se puso a ello. Su intención era cortarse en la palma de la mano, que en esos momentos llevaba cubierta por unos guantes, sin embargo, antes de hacerlo titubeó. 
 
    —¿Qué ocurre? —inquirió Syra. 
 
    —Nada —respondió inmediatamente, y por alguna razón para ellos incomprensible decidió perforar con el cuchillo el guante en lugar de quitárselo para verter un poco de sangre. 
 
    La sangre goteó en el suelo, donde prendió con una llama de un color verde enfermizo del tamaño de una antorcha. 
 
    —Vamos a necesitar más que eso —protestó Zinch. 
 
    —Es lo que he conseguido —replicó Reesa fulminándolo con la mirada—. Si tenéis frío, acercaos más a la llama. 
 
    Con lo que les dio tuvieron que asar las gaviotas de una en una, y como era costumbre, Derian no se unió a ellos, sino que permaneció en pie con la vista puesta en dirección al lugar hacia donde se dirigían, impasible al hambre, al frío y al cansancio. 
 
    —Esto empieza a preocuparme —murmuró Rorgan mientras daban cuenta de la primera gaviota y esperaban que se asara la segunda. 
 
    —Ése es tu problema, que te preocupas demasiado por él —exclamó Syra tras limpiarse la boca de la grasa de la gaviota. 
 
    —¿Qué dices? —le espetó el semiogro. 
 
    —Zinch tiene razón: siempre lo has protegido demasiado, desde que era un niño —se explicó la elfa oscura—. Derian se buscó lo que ha pasado al desafiar las órdenes que tenía, eso no tiene discusión alguna, Rorgan. Le odiaría por ello si no fuera porque prefiero esto a lo que teníamos antes. 
 
    —¿Prefieres esto? —exclamó Zinch sin poder creer lo que escuchaba. 
 
    —¿Es que no os dais cuenta de lo que pasó en esa estatua? —dijo Syra frunciendo el ceño—. ¡Ahora seguimos órdenes directas de la Dama de la Noche! ¿Qué si prefiero eso a vivir rapiñando los restos de una ciudad muerta? Sí, lo prefiero. 
 
    —Podría preferirlo también si al menos supiera qué estamos haciendo —masculló el medio trasgo, que entonces se giró hacia Reesa, quien apenas había probado unos bocados de su parte de la cena—. Explícamelo de nuevo, porque no lo he entendido. Si ese grimorio ya no es importante porque la Dama de la Noche tiene a Derian para traspasar las defensas de los elfos, ¿por qué no estamos atacando a los elfos? 
 
    —No lo sé —respondió la hechicera, y acto seguido se puso en pie—. Perdonadme. 
 
    Se alejó unos pasos con las incrédulas miradas de los tres puestas en ella, que acabó por sentarse contra una roca de la pared para quedarse mirando la oscuridad en soledad. 
 
    —¿Nos ha pedido perdón? —inquirió Zinch con genuino asombro. 
 
    —Eso parece —asintió Syra. 
 
    —Ella también se comporta de modo extraño —afirmó Rorgan—. No sé cuáles serán las órdenes de la Dama de la Noche que estamos llevando a cabo, pero no parece que esté muy entusiasmada por tener que obedecerlas. 
 
    Acabaron devorando las dos gaviotas, que les supieron a poco, y descansaron una noche más junto a aquel precipicio sabiendo que no sólo no tenían más comida, sino que tampoco les quedaba agua, por lo que el siguiente podía ser el día más duro que tuvieran que soportar en su ya largo viaje. 
 
    Las previsiones, sin embargo, no fueron tan severas como esperaron en un principio, pues cuando apenas era mediodía la senda comenzó a bajar, y lo hizo en dirección a lo que sólo podía ser una diminuta y humilde aldea de pescadores donde desde lejos se podía ver una actividad frenética. 
 
    —¿Ese lugar está habitado? —preguntó Zinch alarmado. Un pueblo lleno de humanos, o peor aún, elfos, podía ser su final, y aquel no parecía tan desierto como se suponía que estaban las aldeas de pescadores de esa zona. Muy por el contrario, varios catamaranes que llegaban desde del mar se acercaban al embarcadero, donde había por lo menos seis más de aquellas embarcaciones ya atracadas y siendo descargados por gente en tierra firme—. ¡Dijisteis que estas aldeas fueron abandonadas! 
 
    —Y lo están —replicó Syra oteando el horizonte—. No son humanos lo que hay allí… son trasgos. 
 
    —¿Trasgos? —inquirió Rorgan sin poder creerlo del todo. Era evidente que habían llegado allí utilizando los catamaranes atracados, pero el propósito de tomar aquella posición tan lejana del frente, y que se encontraba además muy cerca del bosque de las Brumas, y por tanto de los elfos, se le escapaba. 
 
    —Hemos llegado —dijo entonces Derian, pronunciando palabra por primera vez en todo el día. 
 
    La aldehuela de pescadores era tan pequeña que probablemente jamás tuviera un nombre propio. Estaba compuesta por apenas seis robustas cabañas de madera que sobrevivieron hasta aquel día al abandono y el paso de los años. Estas cabañas estaban separadas por caminos de tierra que la humedad había convertido en barro, y que ahora mostraban las pisadas de los trasgos que habían tomado la aldea. Sin embargo, la parte más importante de aquel lugar sin duda era el embarcadero, y que la mayor parte de él todavía siguiera en pie daba fe de la robustez con la que fue construido. Como ya vieron desde la distancia, seis catamaranes se encontraban atracados allí, y en el tiempo que tardaron en llegar hasta la playa junto a la aldea lo hizo uno más. 
 
    Las embarcaciones iban cargadas de trasgos, pero gracias a una que todavía estaban descargando descubrieron que también llevaban consigo barriles con agua y comida, así como armas. 
 
    —Parece que se están asentando aquí —observó Syra. 
 
    —¿Con qué motivo? —se preguntó Zinch. 
 
    Aunque los que más trabajaban eran trasgos comunes, como solía ser habitual, también había entre ellos grandes trasgos cubiertos por desgastadas armaduras de escamas y portando cimitarras; algunos incluso cargaban con escudos redondos de madera. Éstos bien podían ser lo más parecido a unas tropas de élite de las que disfrutaban los trasgos, de modo que su presencia también les resultó llamativa… aunque no tanto como la del engendro que aparentaba estar al mando en aquel lugar. 
 
    —¡Darsten! —exclamó Rorgan al encontrárselo dándoles órdenes a los trasgos del embarcadero. 
 
    Darsten, con su cabeza idéntica a la de un buitre, se volvió hacia ellos y les dirigió una mirada desdeñosa al tiempo que en las manos apretaba su tan famoso como temido látigo. Sin embargo, en cuanto llegaron a su altura, y para sorpresa del semiogro, el engendro prácticamente se arrodilló en el suelo ante Derian. 
 
    —Mi señor, bienvenido, lo estábamos esperando —dijo. 
 
    —¿Cuándo partimos? —preguntó Derian con una voz profunda. 
 
    —Mañana mismo, señor —contestó Darsten poniéndose en pie—. Lo estamos preparando todo… doña Reesa, bienvenida. 
 
    Rorgan volvió a sorprenderse de que la hechicera respondiera a la actitud aduladora del engendro con evidente incomodidad, en lugar del trato arrogante que siempre la había caracterizado. 
 
    —¿Partimos? —inquirió Zinch frunciendo el ceño—. ¿A dónde partimos? Llevamos días viajando sin saber a dónde nos dirigimos. 
 
    —¡Si no lo sabes es porque no te corresponde saberlo! —le espetó Darsten, quien no se mostraba tan amistoso con quienes aún eran sus inferiores. 
 
    —Iremos donde nos manden, pero necesitamos provisiones, y agua —señaló Syra. 
 
    —Esa actitud es mucho más sensata —afirmó el engendro—. He recibido órdenes de abasteceros. Se os ha concedido el inmenso honor de realizar una misión sagrada para la Nueva Oscuridad, así que tenéis que ir bien preparados. Acompañadme y os mostraré dónde vais a pasar la noche. 
 
    Obedecieron porque no tenían otra opción más que hacerlo. Reencontrarse con el servil engendro no fue del agrado de ninguno de ellos, ni siquiera de Reesa, pero todos sintieron alivio cuando fueron llevados a una de las cabañas abandonadas y se toparon con lechos de paja en los que descansar y una olla llena de un guiso imposible de identificar pero cuyo olor hizo que sus estómagos rugieran. Zinch fue el primero que agarró una escudilla de las que habían dispuesto para ellos y empezó a comer del contenido de la olla. 
 
    —Aquí podréis descansar hasta mañana, cuando el barco estará preparado para vuestra partida —dijo Darsten, que entonces se volvió hacia Derian y Reesa y comenzó a hacer reverencias—. Lamento que estos lechos no estén a vuestra altura, pero es todo lo que hemos podido conseguir de este lugar abandonado. 
 
    —No importa —dijo la hechicera, y el engendro, que consciente de que las hechiceras de sangre estaban acostumbradas a disponer de por lo menos una alcoba propia, se extrañó de no recibir por su parte ninguna reprimenda. 
 
    —¿Cómo es que te han enviado aquí? —le preguntó Rorgan mientras los demás se acomodaban o empezaban a comer—. Te hacía en el palacio de las Luces Tenues, sirviendo a la diácono. 
 
    —La diácono me envió aquí para asegurarse de que su voluntad se cumplía —respondió Darsten dándose importancia—. La misión que lleváis a cabo es fundamental en los planes de la Dama de la Noche. Ningún error es admisible. 
 
    —¿Y qué planes son esos? —quiso saber Zinch—. ¿A dónde zarpamos mañana, si puede saberse? 
 
    —Hacia el este —replicó el engendro, que le dedicó una mirada cargada de desdén—. Es todo lo que necesitas saber. 
 
    —No lo sabe ni él —murmuró Zinch cuando Darsten se marchó por fin y los dejó comer en paz. 
 
    —Esto no han podido organizarlo en unos pocos días —dedujo Syra, quien se había sumado al medio trasgo en su labor de dar cuenta del contenido de la olla—. Debía ser parte del plan original. Tras conseguir el libro debíamos venir aquí, y navegar hacia el este. 
 
    —Tal vez quieran que llevemos a Derian a la fortaleza de las Maldiciones —sugirió Zinch—. Ya sabéis, en presencia de la Dama. Es lo que habrían hecho también con el grimorio, ¿no os parece? 
 
    —Desde luego el camino por mar sería más seguro que hacerlo por tierra —respondió Rorgan pensativo—. Pero, ¿para qué perder tanto tiempo llevándolo allí? El ritual oscuro de la estatua ya garantizó su fidelidad e hizo que recibiera las órdenes que la Dama quisiera darle, y tampoco explica la presencia de tantos trasgos. 
 
    Los tres se volvieron hacia Derian y Reesa en espera de alguna respuesta, pero la hechicera yacía recostada en el lecho perdida en sus propios pensamientos, como ahora era costumbre en ella, y muy posiblemente ni siquiera los hubiera escuchado. Derian, sin embargo, tras observar su propio lecho durante un buen rato, se dio la vuelta y se quitó el yelmo. Syra y Zinch no ocultaron su asombro al ver por primera vez el rostro de su compañero. Sin decir nada se sentó junto a ellos, cogió una escudilla y la hundió en el guiso, acto seguido comenzó a comer. Ninguno esperó una respuesta por su parte. 
 
    Tras un merecido descanso, y una también merecida comida, Darsten los urgió a comenzar a prepararse para su viaje, que sería retomado ahora en barco al amanecer del día siguiente. Para ello les entregaron ropa nueva, que si bien no se podía decir que estuviera en las mejores condiciones y tampoco especialmente limpia, al menos no estaba llena de cortes, manchas de sangre seca y barro como las que llevaban. Incluso Reesa recibió un nuevo pañuelo con el que cubrirse el pelo, así como unos guantes con los que sustituir los que ella misma rompió al llevar a cabo el hechizo. 
 
    Durante todo el día la actividad de los trasgos fue frenética. Una vez todos los catamaranes atracaron y sus mercancías fueron descargadas, comenzaron a levantar una empalizada con tierra y los troncos de los pocos árboles de los alrededores. El bosque de las Brumas se alzaba amenazador en el horizonte, pero demasiado lejos como para que los elfos advirtieran todavía que tenían al enemigo a las puertas. 
 
    —Por un momento llegué a pensar que planeaban invadir la Corte élfica desde aquí —dijo Syra cuando ellos ya se preparaban para dormir. La elfa oscura, al no necesitarlo, observaba a través de una de las ventanas de la cabaña el trabajo de los trasgos—. Sin embargo, no sólo seríamos demasiado pocos para conseguirlo, incluso si Derian burlara las defensas mágicas que los mantienen a salvo, sino que parecen estar intentando crear un asentamiento duradero y defendible. 
 
    —Se están estableciendo aquí —asintió Rorgan—. Nuestro enemigo está en el oeste, pero nos envían al este, quién sabe a qué. 
 
    —Mañana lo descubriremos —dijo Zinch conteniendo un bostezo—. Al menos vamos a tener una noche de descanso como es debido. Ya ni recuerdo cuándo fue la última, y mucho me temo que no habrá demasiadas en el futuro. 
 
    Como nadie podía quitarle la razón, todos trataron de descansar lo máximo posible… todos salvo Derian, que pasó la noche sentado con la vista fija en la erosionada puerta de madera que los separaba del exterior. Tan sólo durante la madrugada consiguió sobresaltar a la elfa oscura, la única que no dormía, cuando giró la cabeza en dirección oeste, hacia el bosque de las Brumas, y murmuró una palabra. 
 
    —Silkes. 
 
    —¿Qué? —preguntó Syra, pero Derian, como ya era costumbre, no respondió, y Reesa, que dormía profundamente, se revolvió en su lecho. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 5: LOS SEÑORES ENANOS 
 
      
 
      
 
    Salir de las fronteras del bosque de las Brumas acabó siendo también como despertar de un sueño en el que desconocían haber estado sumidos. La paz, la tranquilidad y la calma que se respiraban en la Corte élfica se fueron disipando poco a poco conforme se alejaban de ella, y enseguida aquel bosque que parecía sacado de un cuento de hadas se convirtió de nuevo en el lugar oscuro y salvaje que cruzaron en el viaje de ida. Sin embargo, incluso en su interior la influencia de la magia élfica se hacía notar, aunque fuera de manera sutil, y sólo cuando dejaron atrás los últimos árboles y salieron por fin a la campiña el hechizo se rompió del todo. De nuevo el frío del invierno se hizo notar, pese a que en la Corte el clima siempre parecía templado, y el viento soplaba con fuerza del norte a través de un cielo cubierto de nubes que amenazaban con dejar lluvia, o incluso las primeras nieves del invierno, a su paso. 
 
    —Gracias por traernos hasta aquí —le dijo Silkes a Lareen, quien había sido su guía a través del bosque una vez más. Junto con ella iban otros tres elfos que cargaban provisiones para un nuevo viaje hacia el sur en busca de noticias. 
 
    —¿Estáis seguros de que queréis esperar solos? —inquirió la elfa, que se volvió a mirar a Gildas cuando éste, con un gruñido, dejó la mochila que cargaba sobre los adoquines de la ruta de los Señores Enanos. 
 
    La ancha vía de piedra cruzaba aquellas tierras de norte a sur, desde las ciudades enanas de las montañas de Hierro hasta el paso de la Cascada de la Luna en los picos de la Tormentas, donde pasaba a denominarse ruta de los Caballeros. Entonces atravesaba el reino de Ravandaria discurriendo junto al río Pesares y alcanzaba la ciudadela Esmeralda, capital de Erandur. En aquellas tierras se la denominaba ruta del Comercio, y moría en la ciudadela de Bronce, ya en la frontera con Al’Sambala. 
 
    La vía databa de la época de máximo esplendor del Antiguo Imperio, y fue creada con la intención de conectar todos los territorios que éste llegó a abarcar, así como facilitar el comercio con sus entonces aliados enanos y elfos. Pese a que hacía más de un milenio que el Antiguo Imperio no existía, dada la calidad de su construcción seguía encontrándose en un estado excelente incluso en aquellas tierras norteñas, donde el clima era más inclemente y el interés por utilizarla y mantenerla decayó mucho tiempo atrás. 
 
    —Estaremos bien, no te preocupes por nosotros —contestó Silkes—. Ya casi es mediodía, no pueden tardar demasiado en llegar, y tampoco hay nada que temer a este lado de los picos de los Relámpagos. 
 
    —Veremos cuánto tiempo esto es así —respondió con gravedad Lareen—. Os deseo buena suerte en vuestro cometido. Me temo que muy pronto todos vamos a necesitarla. Thami dochas coinni sin, Mhairi. 
 
    Gildas aguardó hasta que la compañía de elfos se perdió de vista en dirección sur para acercarse a la hechicera, quien se quedó observando cómo éstos se marchaban sin tener todavía del todo claro si la suerte iba a representar un papel suficiente en los acontecimientos futuros como para volverlos a su favor. 
 
    —Va a ser todo un alivio dejar por fin de ver elfos cada vez que vuelva la vista en cualquier dirección —murmuró el caballero. 
 
    —Veo que tu opinión sobre ellos no ha cambiado en estos días —señaló Silkes. 
 
    —Si lo ha hecho, no ha sido a mejor —afirmó torciendo el gesto—. Después de lo que ha pasado, tampoco cabía esperar otra cosa. 
 
    —Sabes que no tienes por qué acompañarme. Puedes regresar en el momento que quieras —le ofreció la hechicera—. Por mi parte, doy por más que cumplida la obligación que te ataba a este viaje. Tu gente te espera en Zarzales. 
 
    —En Zarzales no me espera nadie —replicó él en tono sombrío—. Puesto que no pude cumplir esa obligación que me ataba también con Derian, permíteme resarcirme acompañándote un poco más. 
 
    —Eres bienvenido, si así lo deseas, pero sin ninguna obligación que te ate —repuso Silkes mostrándole media sonrisa, a lo que Gildas asintió. 
 
    —¿Qué fue lo que te dijo la reina antes de que nos marcháramos? —preguntó entonces el caballero. 
 
      
 
    —Lamento que nos abandonéis tan pronto —le dijo la reina Melwen cuando, ya pertrechados para el viaje, acudió a despedirlos acompañada por su comitiva habitual. De Rioniel no tuvieron noticias, ni siquiera cuando las armas con la que llegaron le fueron devueltas. 
 
    —Yo también lamento marcharme, pero es necesario que partamos lo antes posible —contestó Silkes haciendo una reverencia en su dirección—. Mientas quede una oportunidad, mi deber es luchar por ella. 
 
    —Lo entiendo —asintió con tranquilidad la elfa—. Tienes mi palabra de que haremos lo que esté en nuestra mano por paliar las penurias que sufre ahora el pueblo humano en Zarzales. No permitiremos que mueran de hambre. 
 
    —Gracias, señora —dijo la hechicera, que volvió la vista hacia Gildas, Lareen y los demás elfos que los acompañarían fuera del bosque. El caballero no ocultaba su impaciencia por partir cuanto antes—. Deberíamos ponernos ya en camino. 
 
    —Antes me gustaría hacerte entrega de algo —le pidió Melwen—. Extiende las manos, por favor. 
 
    La hechicera titubeó un instante antes de hacerlo. Aunque la protocolaria despedida fue lo más privada posible, la comitiva de la reina estaba allí presente, muy atenta a cada gesto de su soberana, y la vista de los elfos era aguda… 
 
    —No dejes que esas cicatrices te avergüencen, Silkes, y tampoco permitas que la búsqueda de redención por tu pasado acabe destruyéndote —exclamó la reina. Al sujetarle las manos extendidas sintió que las de la elfa desprendían una gran calidez, calidez que acabó por entrar en las suyas, y se extendió por todo el cuerpo de la hechicera—. Éste es mi obsequio: ahora la luz estará contigo siempre. 
 
      
 
    —Nada importante —contestó Silkes a la pregunta de Gildas—. Tan sólo prometió que enviaría ayuda a la gente de Zarzales. 
 
    —Eso lo creeré cuando lo vea —murmuró el caballero con un desdén nada disimulado, y tampoco inesperado. 
 
    Ya pasaba el mediodía cuando su espera en la frontera del bosque de las Brumas llegó a su fin. A paso lento pero firme, un pesado carromato de madera de grandes dimensiones que era tirado por un par de mulas, y en el que viajaban seis personas bajitas pero fornidas, se acercaba desde el sur siguiendo la ruta de los Señores Enanos. 
 
    —¡Ya han llegado! —anunció la hechicera con entusiasmo al escuchar las voces de los viajeros en la distancia. Los seis enanos iban canturreando de manera más bien poco afinada una tonada en su propia lengua, y al localizarlos en la distancia uno de ellos levantó una mano a modo de saludo—. Prepárate, nos ponemos en marcha por fin. 
 
    Gildas no dijo nada, tan sólo imitó a Silkes y recogió la mochila cargada con las provisiones que los elfos les habían entregado, se colgó la espada envuelta en tela a la espalda y aguardó a que el carromato los alcanzara. 
 
    —¡Silkes, muchacha! —rugió con alegría el enano de nariz bulbosa, barba castaña y ropas de cuero color rojo que los encabezada. 
 
    —¡Tilgor! —exclamó Silkes, que con una sonrisa corrió a abrazarlo—. Me alegra ver que sigues bien. 
 
    —¿Y quién lo dice? —se carcajeó el enano—. No soy yo quien perdió la cabeza y decidió atravesar el valle de los Huesos perseguido por una horda de trasgos en el cumplimiento de una misión ineludible. ¡Y mírate! Con esos ropajes pareces mismamente una de esas hechiceras elfas… de hecho, y con perdón, incluso oléis a elfo. 
 
    —Tilgor, te presento a Gildas —dijo la hechicera, que con un gesto de la mano invitó al caballero a acercarse. Éste, aunque no con tanto entusiasmo como ella, lo hizo—. Gildas Vailor, de la familia real de Erandur. 
 
    A Gildas no le gustó que lo presentara de esa manera. En lo que a él respectaba, habría preferido ser Zarquin, el nombre por el que lo conocían en Zarzales, también para aquella gente. Pero ya era tarde. 
 
    —¡Vailor! Desconocía que la familia real de Erandur hubiera sobrevivido a la caída de Ravandaria —se asombró el enano. 
 
    —No lo hizo —contestó Gildas con sequedad. 
 
    —En cualquier caso, me alegra ver a Silkes en buena compañía —exclamó Tilgor, que entonces se volvió hacia la hechicera—. Lamenté mucho cuando me enteré de lo que le ocurrió a Derian. 
 
    —Gracias —dijo ella. 
 
    —No estés tan apesadumbrada por su suerte, muchacha. Quien escapó de la oscuridad una vez puede volver a hacerlo de nuevo —afirmó el enano con convicción, y entonces el carromato tirado por una pareja de mulas los alcanzó por fin—. ¡Ah! Permitid que os presente al resto de mi cuadrilla. A mi primo Odell lo recuerdas, ¿verdad? 
 
    —Claro —respondió la hechicera. Odell, con su espesa barba negra y sus ropas de cuero verde, los saludó levantando una mano mientras con la otra sujetaba las riendas de los dos animales. 
 
    Rodeando el carromato, que iba cargado hasta los topes con los enseres y las armas de los enanos, había cuatro más de ellos. Como todos los enanos, eran bajitos y fornidos comparados con un humano, y lucían frondosas barbas de la que estaban orgullosos y hacían ostentación. Los cuatro vestían gruesos ropajes de cuero de diversos colores y cubrían sus cabezas con capuchas. 
 
    —Ellos son Dunan y Dulan —dijo Tilgor señalando a dos de ellos. Uno era más alto que el resto y llevaba un arco de buena calidad colgado a la espalda, mientras que el otro, de barba trenzada, parecía muy fuerte y cargaba con un saco lleno con un pico, varios palos, un martillo y una cizalla. El primero tan sólo asintió con la cabeza como saludo, pero no mutó el gesto taciturno de su rostro, mientras que el otro, más comunicativo, sonrió y les hizo un gesto con las manos—. Y esos dos de atrás, Dorgin y Dhuzil. —Dorgin era el único que utilizaba un sombrero de ala ancha en lugar de gorro, y uno de sus ojos estaba cubierto por un parche; Dhuzil, por su parte, vestía una pesada cota de mallas y llevaba una lanza de acero cruzada en la espalda. Dorgin se quitó el sombrero para saludar, mientras que Dhuzil imitó el gesto de Dulan—. Bien, ¿a qué estáis esperando? Subid vuestras cosas al carromato, tenemos todavía un largo camino por delante y el cielo amenaza lluvia. 
 
    —Gracias por haber venido —dijo Silkes tras obedecer y dejar su mochila en el carromato que Odell conducía. Gildas no dudó en hacer lo mismo, pero decidió llevar la espada consigo—. Sé que no es fácil para vosotros. 
 
    —Más difícil ha sido abandonar aquello —respondió Odell—. Los makara nos han tratado bien todo este tiempo, y luchar a su lado contra esas bestias ha sido todo un honor… sin embargo, tras las primeras nieves las incursiones de trasgos ya no ocurren tan a menudo como lo hacían antaño. 
 
    —Aun así, sé lo que os espera en vuestro reino si volvéis —insistió la hechicera. 
 
    —Asumimos ese destino el día en que tomamos la decisión de marcharnos y luchar en lugar de no hacer nada, muchacha —repuso Tilgor sin darle demasiada importancia—. Reconozco que una asamblea de los virreyes tal vez no sea el mejor momento para volver a aparecer en la ciudad de Hierro, pero el mensaje que nos hiciste llegar dejaba entrever que esto podía ser importante. 
 
    —Lo es —asintió ella—. Sin embargo, ya tendremos tiempo de hablar de ello más adelante. Pongámonos en marcha, no me gustan las nubes que vienen del norte. Tienes razón: amenazan con lluvia. 
 
    —Sabias palabras —asintió Odell, que azuzó a las mulas para que se pusieran en marcha. Con un traqueteo bastante sonoro el carromato comenzó a moverse sobre los adoquines de la ruta de los Señores Enanos, y tanto la cuadrilla de enanos como Silkes y Gildas lo hicieron con él. 
 
    —Si venís desde los picos de los Relámpagos, doy por hecho que habéis pasado por Zarzales en vuestro camino hasta aquí —dijo entonces el caballero. 
 
    —Lo hicimos —afirmó Tilgor, que arrugó el ceño—. Pero, como llevábamos prisa y provisiones suficientes para no necesitar abastecernos, no nos detuvimos allí. Aunque dudo que nos hubieran podido ofrecer provisiones en caso de necesitarlas. 
 
    —Más que ofrecerlas, yo diría que esa gente las necesita, y con urgencia —añadió Odell desde lo alto del carromato—. Aunque estaban cavando zanjas para reforzar la empalizada, no me pareció que estuvieran preparados ni para resistir el invierno, mucho menos un ataque que viniera desde el sur. 
 
    —¿Y lo estamos nosotros? —se le unió Dulan dando un bufido despectivo—. ¿Lo están los elfos, acaso? Si la Dama de la Noche decide atacar con todo su ejército, ninguno va a ver llegar la primavera. 
 
    —Sabias palabras —repitió Odell. 
 
    El carromato prosiguió su camino en dirección norte con un paso lento pero constante. Aunque a un lado el bosque de las Brumas todavía acaparaba todo lo que el ojo podía ver, en el otro el llamado valle de las Tormentas ya comenzaba a ser un reflejo de los rigores que sufría esa zona tan al norte del mundo, en especial en invierno. Allí la vegetación baja y la hierba que abundaban más al sur empezaban a ser escasas, los árboles inexistentes y en el suelo, irregular y rocoso, eran comunes el musgo y los líquenes. La vida animal tenía que ser igual de escasa que la vegetal, y no era de extrañar que nadie en el pasado hubiera tenido interés alguno en colonizar aquellas tierras infértiles. 
 
    Una ráfaga de aire especialmente fría que provenía del norte hizo que Gildas y los enanos se arrebujaran en sus prendas de abrigo, y sólo entonces tanto ellos como Silkes cayeron en la cuenta de que la hechicera carecía de esa clase de prendas. 
 
    Aunque la túnica de estilo élfico cubría todo su cuerpo, no se podía decir que ésta fuera gruesa, sino más bien todo lo contrario. Acostumbrada al clima de la Corte, que siempre era templado, no fue consciente de que no tuvo que emplear la ropa de abrigo que traía consigo hasta que el frío invernal fuera de esa zona lo hizo evidente. Pero Silkes no sentía frio alguno; la misma calidez que la envolvió cuando la reina Melwen compartió su regalo con ella la protegía de los rigores del clima. 
 
    —¡Ja! Para que luego vayan diciendo algunos que los humanos son unos blandos —exclamó Odell. 
 
    —Brujerías élficas, sin duda —murmuró Dorgin, que se quitó el sombrero para rascarse la cabeza. 
 
    —Sólo es luz —se defendió Silkes. 
 
    La compañía no se detuvo hasta que el sol comenzó a ponerse, momento en que buscaron un lugar donde acampar y pasar la noche, que prometía ir a ser fría. Debido a que el terreno era llano y carecía de vegetación esto no fue complicado, y no tuvieron que alejar demasiado el carromato de la calzada. Entonces los enanos, que ya tenían experiencia montando y desmontando aquel campamento, se pusieron a trabajar: Dulan comenzó a clavar unos postes junto al carromato sobre los que luego extenderían unas pieles para cubrirse de los elementos, trabajo en el que era ayudado por Dhuzil; al mismo tiempo Dunan se alejó para colocar trampas con la esperanza de atrapar algún pequeño animal salvaje cuya carne pasara a formar parte de sus provisiones, y Dorgin encendió una hoguera con la leña que cargaban en el carro. Odell se encargó de dar de comer a las mulas y cubrirlas con mantas, mientas que Tilgor descargaba los sacos de piel donde dormirían y preparaba las provisiones para la cena. Diligentes y trabajadores como solían ser los enanos, cumplieron con sus respectivos cometidos asombrosamente rápido. 
 
    —¿Qué se supone que es eso? —bufó Tilgor cuando, ya todos sentados alrededor de la hoguera que chisporroteaba alegremente en el suelo, comenzaron a dar cuenta de las raciones de viaje que transportaban. 
 
    Los enanos traían sus propias provisiones, consistentes en carne curada, salchichas, queso y tortas de pan; Silkes y Gildas, en cambio, tenían las provisiones que les entregaron los elfos, y éstas constaban sobre todo de diversos tipos de fruta seca, acompañada por variedades frescas que soportaban bien el paso del tiempo y un pan cargado de cereales que, según les dijeron, se comía tostado. 
 
    —¡Comida de duendes! —se burló Odell—. Si eso es lo que comen los elfos, vuestra estancia en la Corte élfica ha debido ser un suplicio. 
 
    —No lo sabes tú bien —murmuró Gildas. 
 
    Más tarde, con el estómago ya lleno y una larga y fría noche por delante, los enanos sacaron unas pipas, las llenaron con las hojas secas que guardaban en unas bolsas que les colgaban al cinto y empezaron a fumar. Tilgor y Dhuzil tenían unas pipas de recambio por si las suyas se perdían o rompían, de modo que se las ofrecieron a Silkes y a Gildas, pero ninguno de ellos compartía aquella costumbre enana, y las rechazaron. 
 
    —¿En qué consiste la asamblea de los virreyes que va a celebrarse? —preguntó la hechicera aprovechando el momento de sosiego tras la cena. 
 
    —Ésa es una larga historia… pero supongo que no tenemos prisa, ¿verdad? Ahora las noches son cada vez más largas, y hay que matar el tiempo —respondió Tilgor cambiándose la pipa de mano—. Como seguramente sabrás, nuestro reino está gobernado por el viejo rey Dronan. Él dirige las cinco ciudades bajo las montañas desde hace tanto tiempo que mi abuelo todavía era un niño cuando lo coronaron. 
 
    —No sabía que los enanos fuerais inmortales —intervino Gildas. 
 
    —¡Ja! ¿Habéis oído? Inmortales, dice —se carcajeó Dorgin—. Ojalá lo fuéramos, ¿verdad, muchachos? 
 
    —Habla por ti —replicó Dulan sin sacarse la pipa de la boca, pero en un tono muy serio—. ¿Quién quiere vivir para siempre? ¿Es que somos elfos ahora y nadie me lo ha dicho? ¿Tengo que comenzar a comer fruta seca y a bailar con hadas entre los árboles porque no tengo nada mejor que hacer? Si fuéramos inmortales nos pasaríamos la eternidad trabajando, eso tenlo por seguro. 
 
    —No, el rey Dronan no es inmortal. Ningún enano lo es, y esperemos que eso siga siendo así —prosiguió Tilgor, que parecía compartir la opinión de Dulan al respecto—. Pero sí que es viejo, muy viejo. He oído que a los humanos la vejez os reblandece los sesos, a nosotros, sin embargo, nos da sueño. 
 
    —¿Sueño? —inquirió Silkes con mucho interés—. ¿Cómo es eso? 
 
    —Cuando uno de los nuestros se vuelve muy anciano, empieza a caer en periodos de sueño cada vez más largos que se alternan con la vigilia, hasta que un día el sueño vence y ya no se despierta —le explicó el enano—. El rey lleva más de un siglo alternando una década de sueño con una década de vigilia. 
 
    —Y tampoco es como si durante la vigilia estuviera muy despierto, ¿verdad? —exclamó Odell sonriendo. 
 
    —Por eso son los virreyes quienes gobiernan en realidad —asintió Tilgor—. Cada ciudad del reino cuenta con un virrey que en última instancia responde sólo ante el rey, lo que significa que a día de hoy no responden ante nadie. 
 
    —¿Y por qué van a reunirse? —quiso saber Silkes. 
 
    —Porque el rey no ha despertado —intervino Dunan, el más callado de la cuadrilla de enanos, que hasta entonces había permanecido más pendiente del contenido de su pipa que de la conversación. 
 
    —Debió despertar de su sueño hace dos años, así lo determinaron los galenos reales que le atienden durante esos periodos, y esos tipos saben lo que se hacen —dijo Tilgor—. Pero, que sepamos, a día de hoy sigue dormido. 
 
    —¿Y cuál es el problema? ¿No son los virreyes los que gobiernan en ausencia del rey? —preguntó Gildas. 
 
    —No ha sido jamás un problema, por eso el gobierno de las cinco ciudades no se ha visto perturbado durante todo este tiempo por las décadas de sueño del rey —contestó Tilgor—. El problema ha surgido ahora, y es que una de las atribuciones exclusivas del rey es la de convocar a los ejércitos. Sólo él puede hacer un llamamiento a las cinco ciudades para que unan sus tropas y marchen como una sola hueste a la guerra. De lo contrario, está prohibido que una ciudad una sus filas con otra. 
 
    —Se estableció así para evitar que dos ciudades se aliaran contra una tercera, o iniciaran un levantamiento contra el poder real —añadió Dhuzil. 
 
    —Las últimas noticias que tenemos son que un ejército de gigantes de hielo como no se ha visto antes se prepara para atacar el reino —afirmó Tilgor—. Los gigantes de hielo son nuestros enemigos ancestrales. Seguramente no habréis oído hablar mucho de ellos en el sur porque jamás bajan a climas tan cálidos, pero aquí en el norte son una verdadera plaga, y cuando llega el invierno se vuelven más activos. Normalmente forman pequeñas tribus que son rechazadas con facilidad por las defensas de las ciudades y de los puestos avanzados, pero lo de ahora es muy distinto… por eso los virreyes van a reunirse, para decidir si nombran un nuevo rey que pueda convocar a los ejércitos de las cinco ciudades para hacerles frente. 
 
    —No lo harán —les aseguró Dorgin, que ya daba las últimas caladas de su pipa—. La tradición pesa mucho, no depondrán al rey Dronan. 
 
    —¿Ése es el objetivo de este viaje? —le preguntó Gildas a Silkes—. Quieres que depongan al rey. 
 
    —Si con eso los enanos consiguen un ejército unificado… 
 
    El caballero tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para contenerse y no decir lo que estaba pensando, y al final se conformó con dar un bufido. 
 
    —La ayuda de los enanos podría cambiar las tornas de la guerra contra la Dama de la Noche —insistió la hechicera. 
 
    —No esperes ninguna ayuda mientras la amenaza inminente sean los gigantes —le advirtió Tilgor—. Míranos a nosotros. Ningún ejército pudo marchar al sur, ahora ya sabes por qué, y los que decidimos que la verdadera guerra era contra la Dama de la Noche tuvimos que abandonar la legión de Hierro y convertirnos en desertores para poder hacerlo. 
 
    —¿Todos erais soldados? —inquirió Gildas. 
 
    —Así es —corroboró Tilgor con orgullo—. Dunan es un excelente batidor, y su hermano Dulan pertenecía al cuerpo de zapadores. Dhuzil era sargento de una unidad de lanceros, y Dorgin… 
 
    —Joyero —intervino el propio Dorgin con una sonrisa—. Como mi padre, y su padre antes de mi padre. Pero parte de la milicia, al igual que Tilgor y Odell. 
 
    —Especialistas en guerra de guerrillas —dijo Odell haciendo una reverencia. 
 
    —Si tan seguros estáis de que vuestro pueblo no ayudará en la guerra, ¿por qué habéis venido con nosotros? —preguntó entonces el caballero—. No creo que el castigo para unos desertores, por noble y comprensible que fuera la causa, sea distinto en el mundo enano que en el humano. 
 
    —Por el mismo motivo que nos llevó al sur a luchar una guerra que no podía ganarse, muchacho —contestó Tilgor sin inmutarse—. Había que intentarlo. 
 
    Silkes lo miró con un gesto triunfal en el rostro, gesto ante el que Gildas no supo cómo responder, puesto que, a diferencia de ellos, él ya no tenía ninguna esperanza. 
 
    Tras la cena y aquellos momentos de descanso el frío no invitaba a prolongar mucho la velada, y tampoco podían permitirse malgastar la leña manteniendo la hoguera viva cuando allí no había un solo árbol que talar en caso de necesitar más, de modo que cogieron sus sacos y se dispusieron a dormir. Ningún peligro debía acecharles en aquel lugar, más allá de algún pequeño animal salvaje que pudiera acercarse a curiosear, pero de todos modos se turnaron en montar guardia. 
 
    Siendo tantos, esto no supuso una molestia mayor para nadie. Silkes todavía tenía muy presentes en su memoria aquellas agotadoras jornadas de viaje que Derian y ella sufrieron, cuando el peligro era inminente y sólo estaban ellos dos para turnarse haciendo guardia. Comparado con aquello, ese viaje al norte no era más que un agradable paseo. 
 
    Dirigir sus pensamientos hacia Derian resultó ser un error, pues al preguntarse dónde podía estar y qué podía estar haciendo la Dama de la Noche con él ahora que lo tenía en su poder tan sólo consiguió desvelarse. Habría dado cualquier cosa por poder ayudarlo, sin embargo, al no tener forma de hacerlo, su misión con los enanos se volvió todavía más significativa, pues los elfos podían ser atacados en cualquier momento, y tal vez ellos tuvieran el último gran ejército que quedaba para hacer frente a Ratri. 
 
    Un copo de nieve que le cayó en la cara la distrajo por un momento de sus tribulaciones. El cielo nublado había decidido romper a llover por fin, y el frío convirtió aquello en la primera nevada del invierno en aquellas tierras baldías. Para protegerse, todos tuvieron que mover sus sacos bajo la carpa levantada junto al carromato, y allí pasar la noche. 
 
    Cuando el día amaneció, el paisaje que los rodeaba estaba totalmente cambiado respecto a la jornada anterior, puesto que ahora se encontraba bajo una todavía ligera capa de nieve. Por fortuna ésta no fue un impedimento para que el carromato regresara a la calzada y prosiguiera el camino después de desmontar el campamento. Sin embargo, las trampas de Dunan no dieron ningún fruto. 
 
    —Esta nieve ya no se derretirá hasta la primavera —afirmó Odell, que una vez más dirigía a los animales desde lo alto del carromato. 
 
    —Espero que os equivocarais y en Zarzales sí estén preparados para el invierno —dijo Silkes con preocupación—. Le prometí a Atanasia que intentaría convencer a los elfos para que les enviaran ayuda, pero… 
 
    —Dudo que lo hagan, al menos a tiempo —replicó Gildas—. Sin embargo, Atanasia es una gobernante competente, y lleva viviendo en estas tierras toda su vida. No dejará que nadie muera de frío si está en su mano evitarlo. 
 
    Silkes torció el gesto ante las palabras del caballero porque sabía lo que se escondía tras ellas. Le habría gustado decirle que haber perdido la guerra no lo haría peor gobernante si decidiera revelar su identidad ante su pueblo y reclamar su posición, pero sabía que alguien que seguía sumido en el dolor de la pérdida jamás la escucharía. 
 
    —¿Cuánto tardaremos en llegar a las montañas? —preguntó a los enanos. 
 
    —A este ritmo unos tres días, tal vez dos, si la nieve no nos lo pone demasiado difícil —calculó Tilgor—. Si estuviera más despejado, las montañas de Hierro ya podrían verse en el horizonte. 
 
    Los enanos, famosos por su resistencia y tenacidad, demostraron que ésta no tenía nada de inmerecida, puesto que no detuvieron la marcha en todo el día. Para soportar este ritmo, Silkes y Gildas tuvieron que turnarse acompañando a Odell en el carromato. 
 
    —Bien, hemos llegado antes incluso de lo esperado —exclamó el enano cuando, ya con el sol poniéndose, decidieron salir del camino y acercarse a una elevación del terreno cubierta por enormes piedras. 
 
    —Eso no es una construcción natural —señaló Gildas pateando el terreno bajo la nieve—. Aquí la tierra está aplastada. Estando tan cerca de la calzada, parece un lugar hecho para descansar. 
 
    —Es lo que es —asintió Tilgor—. Hace más de un milenio nuestra gente preparó este lugar para que los viajeros que iban o venían desde las montañas pudieran descansar de forma segura. Hay una fuente de agua fresca junto a las rocas donde rellenar los odres y que los animales abreven, y también sirve para indicar que las montañas se encuentran ya apenas a jornada y media. Aquí pasaremos la noche. 
 
    —Voy a buscar algo de caza antes de que oscurezca —dijo Dunan descolgándose el arco de la espalda. 
 
    Una vez el carromato instalado en aquel terreno liso, Odell llevó a las mulas a la fuente para que abrevaran, pero antes de que lo hicieran él mismo metió la cabeza bajo el agua para lavarse tanto el cabello como la barba. Al mismo tiempo Tilgor, Dulan y Dorgin se dedicaron a montar el campamento, y Dhuzil, por alguna razón, comenzó a apartar nieve hasta formar un rectángulo donde sólo había tierra. 
 
    —Se llama Quiik, y me resultó muy extraño descubrir que nadie que no fuera un enano conociera este deporte —les explicó Tilgor más tarde, cuando ya con una hoguera encendida y la carne de un par de liebres que Dulan consiguió cazar asándose, los demás enanos, con mucho entusiasmo, sacaron unas pulidas bolas de hierro de unos saquetes que guardaban en el carromato y comenzaron a jugar a ese curioso juego—. El objetivo es que una de tus bolas de quiik sea la que termine al finalizar la partida más cerca de la bola pequeña que se lanza al principio. Para ello, cada jugador dispone de cuatro lanzamientos, con los que puede intentar colocar una de las suyas en buena posición o intentar apartar la de otro… o ambas cosas, si tiene el tino suficiente. Dhuzil es todo un experto en el juego, así que, si os animáis a participar, no tratéis de desafiarlo. 
 
    —No tenía intención de hacerlo —dijo Gildas, que pese a todo pareció muy interesado en el desarrollo del juego. Los enanos lanzaban exclamaciones de jolgorio al conseguir una buena tirada, pero también maldecían a sus compañeros cuando éstos arruinaban sus posibilidades de ganar. 
 
    —Háblame un poco del reino enano de las montañas de Hierro —le pidió Silkes a Tilgor, que no jugaba porque era quien se encargaba de que la carne se asara correctamente en la hoguera. 
 
    —Pues lo primero que tienes que saber es que, pese a que siempre se ha hablado de cinco ciudades bajo las montañas, en realidad el reino se compone de seis ciudades —le explicó el enano. 
 
    —¿Cómo es eso? —inquirió la hechicera. 
 
    —Wegel, que en vuestro idioma significa “Carbón”, no está bajo las montañas, y tampoco es del todo una ciudad, sino más bien un puesto comercial. Allí se llevaba a cabo todo el comercio con elfos y humanos en el pasado, puesto que los extranjeros no están muy bien vistos en las demás ciudades. Ahora, por supuesto, está casi abandonada. Ya tenía pocos habitantes antes, pero con la guerra en el norte y sin apenas comercio en el sur, poco hay allí por lo que valga la pena quedarse. De todas formas, pronto la vas a conocer, puesto que es la puerta de acceso a las demás ciudades. 
 
    —¿Y las otras cinco? 
 
    —La más grande e importante de todas, como no podría ser de otra manera, es Jern, “Hierro” en vuestra lengua. Es la capital del reino, donde se encuentra la fortaleza real, pero también las mejores minas y forjas del reino. La legión de Hierro es su cuerpo armado, y en batalla no tiene parangón. Sin duda la mejor de todas las ciudades. 
 
    —Y que tú seas de allí no influye en nada en esa calificación, ¿verdad? —señaló la hechicera con una sonrisa. 
 
    —Sólo un necio menosprecia el lugar de donde viene —repuso el enano—. Pero está bien, hablemos de otros lugares menos importantes. A ver, para que no me acuses de parcialidad, también está Srebro, o “Plata”, que es la ciudad más rica por sus minas de plata y sus impresionantes obras de orfebrería. La legión argéntea sin duda es la que mejor viste, pero por su situación en el mapa pocas veces ha llegado a ver una verdadera guerra, de modo que todo lo que oigas de ellos no son más que balandronadas, ¿de acuerdo? 
 
    —De acuerdo, de acuerdo —asintió Silkes—. ¿Qué más? 
 
    —Grenut, que vendría a significar “Gema” en una traducción aproximada —prosiguió Tilgor—. Las gentes de esta ciudad son… peculiares. Viven bajo tierra, no bajo una montaña, como las personas civilizadas, sino bajo tierra de verdad. Allí se encuentran las valiosas gemas que excavan, y cultivan toda clase de hongos para subsistir. No recomiendo visitarla, salvo que te gusten las grutas oscuras y húmedas. Nosotros les llamamos “cucarachas”, pero no a la cara, por supuesto. 
 
    Un bramido rabioso llamó la atención de ambos. Odell había conseguido un lanzamiento tan perfecto con su última bola de Quiik que casi rozaba la bola pequeña, pero la última de Dhuzil había logrado alejarla de allí y sustituirla, dándole la victoria al final. Los demás participantes se reían a mandíbula batiente de la jugada, e incluso Gildas, más pendiente del juego que ellos, sonrió. 
 
    —¿Por dónde íbamos? —prosiguió Tilgor—. ¡Ah, sí! Ahora nos toca Cyna, o “Estaño”. Una ciudad casi tan grande como Jern, bien conocida por su artesanía y por ser los inventores del bronce con el que tus ancestros fabricaron sus primeras armas de guerra. La legión de Bronce tampoco es un mal cuerpo, pero, como suele pasar con los que son segundos en todo, les corroe la envidia hacia los primeros, en este caso hacia nosotros, los enanos de Jern. 
 
    —Sólo nos queda una ciudad más —dijo la hechicera—. Esa carne ya está bastante cocinada, por cierto. 
 
    —Sí, Gullar, “Oro” —respondió el enano antes de apresurarse a sacar las liebres, bien asadas y con una carne de aspecto delicioso, del fuego—. Una ciudad pequeña, pero muy importante en el pasado, cuando minaban oro. Ahora ya sólo pastorean cabras, aunque son excelentes artesanos de la piedra. Su ciudad está excavada en el pico de la montaña más alta de la cordillera, supongo que por eso llevan unas vidas más contemplativas. Aun así, la legión dorada es un ejército a tener en cuenta. 
 
    —Y en caso de que la asamblea de los virreyes decidiera deponer al rey Dronan, ¿cuál de los virreyes crees que tiene más posibilidades de conseguir la corona? —inquirió Silkes. 
 
    La respuesta del enano fue dar un sonoro bufido. 
 
    —No conozco a la mayor parte de los virreyes, pero Svoral, el virrey de la ciudad de Hierro, lleva décadas buscando una excusa para convocar la asamblea, y mucho me extrañaría si no estuviera más que preparado para conseguir que lo votaran a él como nuevo rey, si es que deciden hacer algo así. ¡Pero no cuentes con ello, muchacha! En la historia del reino la asamblea de los virreyes se ha reunido cuatro veces por un motivo semejante a éste, y en ninguna de ellas se depuso al monarca. 
 
    —Confío en que las circunstancias actuales puedan cambiar eso —dijo la hechicera. 
 
    Con las liebres listas y sus propias raciones de viaje tuvieron una abundante cena que dejó a todos satisfechos, y gracias a la rocosa colina donde se encontraba la fuente estuvieron protegidos del viento del norte, que sopló muy frío y con fuerza toda la noche. Por la mañana dieron cuenta de los restos de comida de la noche anterior, desmontaron el campamento y prosiguieron su viaje. 
 
    Ese día el paisaje que los rodeaba cambió. No sólo el cielo se despejó, permitiendo que las montañas se hicieran visibles en la distancia, sino que el terreno hasta entonces irregular pero llano se fue volviendo más escarpado, aunque la ruta de los Señores Enanos les seguía proporcionando una vía amplia y segura por la que mover el carromato sin obstáculos. La vegetación comenzó a desaparecer del todo, y la nieve se hizo más presente que nunca sobre el suelo desnudo. En un momento determinado la ruta pasó entre dos paredes verticales de piedra de considerable altura, y la nieve que cayó sobre éstas había acabado cayendo a su vez sobre los adoquines, de modo que los enanos tuvieron que coger las palas del equipo que transportaba Dulan para abrir camino. Por suerte, el zapador parecía tener experiencia en esas situaciones, y sabía dirigir a los demás para hacer el trabajo más rápido, de modo que no les supuso ningún retraso importante. 
 
    —Este aire que viene del norte cada vez me gusta menos —dijo Dunan cuando dejaron atrás aquel paso cubierto de nieve—. Esta noche va a hacer frío de verdad. 
 
    —¿Más? —exclamó Gildas, quien jamás había estado tan al norte, mucho menos en invierno, y estaba más acostumbrado a las temperaturas cálidas del sur. 
 
    No tardaron en descubrir que el batidor no se equivocaba, y para cuando cayó la noche ya soplaba un viento helado que bajaba directamente de las montañas, las cuales cada vez estaban más cerca. El escarpado terreno jugó en su favor esta vez, porque les fue más sencillo encontrar protección contra el viento. Aun así, en esta ocasión la hoguera tuvo que estar encendida hasta el amanecer. 
 
    —¿Nunca habéis intentado dialogar con los gigantes? —preguntó Silkes aprovechando que estaban todos reunidos alrededor del fuego para entrar en calor—. ¿Qué es lo que quieren? ¿Por qué lleváis tantos años en guerra con ellos? 
 
    —No se puede razonar con los gigantes —respondió Dhuzil—. Son criaturas salvajes que viven del saqueo. Se organizan en pequeñas y primitivas tribus que normalmente se conforma con pelear entre ellas, pero también son constantes los ataques a nuestros puestos avanzados en el norte. 
 
    —Si viven en pequeñas tribus que guerrean entre ellas, ¿cómo es que se han unido para atacaros? —inquirió Gildas. 
 
    —No es la primera vez que ha pasado algo así —les aseguró Dorgin—. En ocasiones, algún poderoso caudillo consigue unificar varias tribus y organizar un ataque importante al sur. En esta ocasión, sin embargo… 
 
    —No hay ningún caudillo —terminó por él Tilgor—. Al menos ninguno importante, que sepamos. 
 
    —¿Entonces qué hace que se mantengan unidos? —quiso saber el caballero. 
 
    —No está claro, pero si quieres oír mi opinión, creo que la oscuridad —contestó el enano con incomodidad. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó Silkes. 
 
    —Toda esa maldad que se ha concentrado en el sur les llama, igual que llama a las tribus de trasgos y ogros —se explicó—. Quieren ir al sur a cualquier precio. El mundo helado y oscuro que promete la Dama de la Noche debe resultarles un paraíso a criaturas como ellos, y lucharán por conseguirlo. 
 
    Esa respuesta dejó pensativo por un momento a Gildas. 
 
    —No puede ser casual —dijo finalmente. 
 
    —¿El qué? —replicó la hechicera. 
 
    —Hace dos años comenzó la conquista de la Dama de la Noche. No puede ser casual que entonces el rey de los enanos no despertara de su sueño, y por tanto no pudiera convocar a sus ejércitos ni para ayudar en el sur ni para defenderse en el norte de los gigantes a los que Ratri quiere atraer. El rey podría estar sometido a alguna clase de hechizo o maldición que lo mantiene durmiendo. 
 
    —Eso ya lo habíamos pensado, pero es imposible —determinó Tilgor con convicción—. Que a los enanos no nos guste la magia no significa que no la conozcamos, y mucho menos que la menospreciemos. Nuestras ciudades no son sólo agujeros cavados en piedra viva, muchacho; legendarios canteros con un conocimiento alquímico y de las runas sin parangón tallaron la roca de tal manera que ni la magia más poderosa podría traspasarla. Ninguna brujería sería capaz de atravesar nuestras paredes. Por supuesto, la cámara real donde yace el rey está especialmente protegida. 
 
    Silkes lo creyó, puesto que recordaba muy bien lo difícil que fue y las vidas que costó que su magia de sangre traspasara las defensas de las murallas del palacio de las Luces Tenues durante la guerra, y éstas fueron levantadas por enanos. La causa del prolongado sueño del rey debía ser tan natural como lo era el propio envejecimiento. 
 
    La última noche que iban a pasar a la intemperie volvió a ser especialmente fría, pero al encontrarse ya casi al pie de unas montañas que suponían la frontera natural entre las tierras donde las nieves eran perpetuas y las tierras del sur, nadie esperaba que pudiera ser de otra manera. No nevó, aunque el cielo estuvo de nuevo cubierto toda la noche, y esa oscuridad sin luna ni estrellas le trajo a Silkes el recuerdo de cómo eran las noches en las tierras cubiertas por la sombra, algo que no podía significar nada bueno. 
 
    Al amanecer seguía nublado, y cuando se pusieron de camino algunos copos comenzaron a caer del cielo, pero no hicieron más que unirse a la capa de nieve que ya lo cubría todo allí. 
 
    —Muy pronto habremos llegado —exclamó Tilgor con impaciencia—. Wegel os va a gustar, ya lo veréis. Es un lugar hecho para que resulte acogedor a los extranjeros que venían a comerciar. 
 
    —Será si queda alguien viviendo allí —señaló Odell—. Ya sabes lo que dicen: en cuanto aprieta el frío, lo mejor es recoger los bártulos y volver bajo tierra, donde las fraguas mantienen la ciudad caldeada. 
 
    —Pronto lo veremos —murmuró Silkes. 
 
    No tuvieron que esperar demasiado, puesto que al mediodía el terreno escarpado y desigual por el que la ruta de los Señores Enanos transitaba se despejó, y ya al pie de una cordillera cuyos picos se alzaban a una altura tal que las cumbres más elevadas permanecían cubiertas por las nubes pudieron contemplar por fin la ciudad de Carbón. 
 
    Unas estatuas de piedra de quince pies de altura, que representaban a dos enanos embutidos en pesadas armaduras y sujetando unas alabardas cruzadas, flanqueaban el paso al interior de una ciudad rodeada por un robusto muro de piedra. Sin embargo, tanto Gildas como Silkes se sorprendieron al descubrir que esa ciudad, además de ser mucho más pequeña que cualquier ciudad humana que mereciera ese nombre, basaba su arquitectura principalmente en la madera. Un par de decenas de cabañas levantadas con troncos y tablones eran todas las viviendas que podían verse allí, además de un mercado que ocupaba los alrededores de la única plaza de toda la urbe, y en cuyo centro se encontraba otra estatua de piedra de un artesano enano con un martillo en las manos, pero ésta de por lo menos veinte pies. Además de aquello, Wegel tan sólo contaba con un lago de montaña con un embarcadero donde debían pescar y una serrería al lado de un pequeño bosque de coníferas adyacente a la ciudad. 
 
    Todavía más llamativo que su escaso tamaño fue que las calles estuvieran desiertas, y únicamente una chimenea que liberaba tenues volutas de humo delataba que había alguien en el interior de la vivienda a la que pertenecía. 
 
    —No parece que quede mucha gente —dijo Gildas cuando traspasaron las estatuas de los dos enanos y entraron en el reino de las montañas de Hierro de manera oficial. Ningún guardia o vigilante custodiaba aquella entrada. 
 
    —No, desde luego que no —gruñó Tilgor. 
 
    —La posada sigue abierta, así que al menos Kara aún está aquí —señaló Dorgin—. Menos mal, porque necesito con urgencia una bebida caliente antes de seguir montaña arriba. 
 
    —¿Quién es Kara? —preguntó Silkes cuando pusieron el carromato en dirección a la vivienda cuya chimenea humeaba. 
 
    —Es quien dirige la posada —le explicó Odell—. Solía dar alojamiento a los comerciantes extranjeros cuando venían a hacer negocios, así que era una persona bastante importante aquí. No os preocupéis, está acostumbrada a la presencia de gente alta. 
 
    —¿Tendríamos que preocuparnos si no lo estuviera? —inquirió Gildas. 
 
    —Voy a elegir no responder a eso. No me gusta hablar mal de mi propia gente —replicó el enano. 
 
    La ruta de los Señores Enanos terminaba frente a la estatua del enano que sujetaba un martillo, pero el estilo de la vía se mantenía en las calles de Wegel, y los adoquines cubrían todo lo que no estaba ocupado por una cabaña. Este contraste entre un suelo construido por enanos pero unas viviendas de estilo humano, aunque extraño, sin duda le proporcionaba a la ciudad una personalidad propia. 
 
    La posada a la que se dirigieron contaba con un establo donde dejar a las mulas y el carromato. Éste era vigilado por un enano no tan fornido como los seis que acompañaban a Silkes y Gildas, y que tan sólo lucía una barba rala. Al verlo más de cerca cuando se acercó para acomodar a las mulas cayeron en la cuenta de que se trataba de un enano todavía muy joven. 
 
    —Jegseat dufort satter ehr —le dijo Tilgor al tiempo que le lanzaba una moneda de cobre—. ¿Ermor rendini ne? 
 
    —Saer det —replicó el joven, que agarró la moneda al vuelo—. Takm iner re. 
 
    —Parece que Kara todavía no se ha marchado —les explicó Tilgor mientras el otro enano se quedaba mirando a Gildas, y sobre todo a Silkes, con curiosidad. Parecía asombrado de que la hechicera no estuviera helándose de frío vistiendo tan sólo una ligera túnica blanca—. Espero que tenga noticias sobre qué podemos encontramos al volver. 
 
    Nada más abrir la puerta al interior de la posada les recibió una ráfaga de aire caliente que fue bienvenida por toda la cuadrilla. El establecimiento estaba formado por un conjunto de mesas largas y bajas con gruesos taburetes como asientos, y pese a no ser muy grande, debía ser capaz de dar de comer a mucha gente. En ese momento, sin embargo, se encontraba vacío, y la única persona tras la barra tenía que ser la ya mencionada Kara. 
 
    La enana compartía con los varones de su raza un cuerpo bajito y fornido, así como una nariz bulbosa y unas espesas cejas. Llevaba el pelo negro recogido en dos elaboradas trenzas y lucía unos aros dorados en las orejas. Vestía con una saya color verde oscuro, y sobre ella un mandil todavía impoluto, señal de que no había tenido muchos clientes ese día. Nada más verlos llegar arrugó el ceño. 
 
    —¡Tilgor! ¿Hava iallv erdengor duher? —preguntó, y entonces se fijó en Silkes y Gildas—. Y además acompañados de dos humanos. 
 
    —Es una larga historia, Kara —contestó el enano, que junto con sus compañeros no dudó a la hora de dejarse caer en los primeros taburetes que encontraron—. Ponnos algo de comer, por favor. ¡Ah! Y te presento a doña Silkes y a don Gildas. Ellos son… embajadores. 
 
    Ese tratamiento hizo que Gildas mirara al enano de manera interrogativa. 
 
    —Embajadores, ¿eh? —replicó Kara con suspicacia mientras daba vueltas al contenido de una enorme olla que tenía al fuego—. Supongo entonces que venís de Zarzales. ¡Pero qué digo! ¿De qué otro sitio ibais a venir? La oscuridad se lo ha tragado todo al sur de los picos de los Relámpagos, y no parecéis ser miembros de las tribus salvajes con la que estos descerebrados que os acompañan se fueron a luchar. Veo que ahora sois muchos menos que cuando pasasteis por aquí al partir, por cierto. 
 
    —La guerra se cobra muchas vidas —afirmó Odell con pesar. 
 
    La enana enseguida les sirvió unos cuencos de sopa de patata y cebolla que los enanos empezaron a devorar con gusto. 
 
    —Espero que os guste, la receta era de mi abuela —les dijo a Silkes y Gildas al ponerles delante también un par de cuencos. Ambos probaron la sopa y dieron gracias a la enana, quien una vez todo el mundo tuvo algo para entrar en calor regresó con Tilgor. 
 
    —Sabéis que tengo que informar de que habéis estado aquí —le advirtió Kara poniendo los brazos en jarras. 
 
    —No será necesario —le aseguró Tilgor—. Nos dirigimos personalmente a Jern. 
 
    Esta revelación hizo que la enana se quedara boquiabierta durante unos segundos y los mirara con incredulidad. 
 
    —¿Acaso habéis perdido el juicio, o es que buscáis la muerte que no habéis encontrado en el sur? —les espetó al cabo—. Sabéis muy bien lo que os espera si volvéis. Que traigáis a unos embajadores humanos con vosotros no va a cambiar nada. 
 
    —Cuando nos marchamos, juramos volver si nuestro pueblo nos necesitaba, y si los rumores son ciertos, ahora nos necesita —repuso Odell. 
 
    —Además, yo le debo la vida a esta muchacha —añadió Tilgor señalando a Silkes—. Me comprometí a llevarla hasta Jern, donde ha de llevar a cabo una importante misión. ¿Qué noticias hay de la ciudad? 
 
    —Nada bueno —contestó la enana a regañadientes—. Todo el mundo se ha ido de aquí, y yo lo haré pronto también. Este lugar ya no tiene sentido cuando no hay comerciantes, el invierno se acerca y los gigantes nos acechan desde el norte. Toda Jern está movilizada, ¿lo sabíais? La legión de Hierro, la guardia y la milicia están preparadas para la llegada de los gigantes, pero dicen que podría no ser suficiente, y algunos de los virreyes de las demás ciudades ya han llegado para la asamblea. —Se volvió hacia Silkes y Gildas—. No sé qué asuntos diplomáticos os traen a estas tierras, pero intuyo que venís a pedir ayuda para los humanos que quedáis en Zarzales. No contéis con ir a recibirla cuando aquí ya tenemos nuestros propios problemas. 
 
    —En realidad no venimos a pedir ayuda, sino a ofrecerla —afirmó Silkes, para asombro del propio Gildas, y también de los demás enanos. 
 
    Tanto la hechicera como el caballero dieron cuenta de la sopa, aunque no llegaron al punto de repetir, como sí hizo la mayor parte de sus compañeros de travesía. Estos, una vez terminaron de comer, decidieron encender sus pipas y disfrutar de una jarra de cerveza amarga. 
 
    —Os agradezco que nos hayáis traído hasta aquí —les dijo Silkes, que tras probar un trago decidió que aquella bebida no estaba hecha para ella—. Sin embargo, no me gustaría que os metierais en problemas por mi causa. Todavía estáis a tiempo de dar la vuelta y volver con los makara Gildas y yo nos las apañaremos para llegar a la ciudad. 
 
    —Hicimos un juramento, muchacha. Juramos volver a la ciudad cuando se nos necesitara, y por eso, al recibir tu mensaje, decidimos que era la hora de volver —replicó Tilgor—. Las consecuencias que esto tenga son el riesgo que elegimos correr cuando nos marchamos, no algo que puedas evitar. Además, jamás dejarán entrar a dos humanos a la ciudad de Hierro si no van en compañía de un enano, y mucho menos a una hechicera. 
 
    —Aun así… —insistió Silkes. Ya conocía demasiado bien lo terrible que podía ser el cargo de conciencia; la reina Melwen le advirtió sobre ello, y no quería cargar en su conciencia con el destino de los enanos. 
 
    —No se hable más —la interrumpió Tilgor—. Mañana, en cuanto salga el sol, partimos. Tengo ganas de volver a ver mi ciudad una vez más. Durante todo este tiempo mi mayor temor fue siempre morir en aquellas montañas desconocidas sin tener la oportunidad de echarle un último vistazo. 
 
    La hechicera no discutió más, y cuando los enanos se enfrascaron en una conversación en su propia lengua se fijó en que Gildas la miraba con un gesto interrogativo. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó. 
 
    —¿Hemos venido a ofrecer ayuda? —respondió el caballero—. Pensaba que tu intención era precisamente la contraria. 
 
    —Y lo era —reconoció asintiendo con la cabeza—. Pero tal vez la mejor forma de conseguir ayuda sea ofreciéndola. 
 
    —Hablas con enigmas —replicó él, y entonces se permitió mostrar media sonrisa—. Desde luego, ya eres una auténtica maga. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 6: EL VALLE DE LA SAL 
 
      
 
      
 
    La cuenta de los días a bordo del catamarán se hacía difícil de llevar, en especial cuando la embarcación abandonó por fin las frías tierras del norte y comenzó a adentrarse en los territorios donde las sombras cubrían el cielo, y por tanto la noche era perpetua. Desde cubierta pudieron contemplar cómo las ominosas tinieblas oscurecían el firmamento conforme iban penetrando más y más en ellas, y pese a que el mar estuvo agitado buena parte del trayecto, y en caso de naufragar la tierra firme más cercana eran los pantanos de la Viuda, un lugar peligroso incluso para los siervos de la oscuridad, alejarse por fin de la molesta luz del sol les supuso un alivio. 
 
    —¡Por fin! —exclamó una reconfortada Syra el primer día que no tuvieron que sufrir la llegada de otro amanecer. Una tenue luz todavía se colaba desde el norte, pero las penumbras predominaban, y eso era algo que sus ojos de elfa oscura, acostumbrados a la oscuridad más absoluta, agradecían. 
 
    Sin embargo, no todos se sintieron aliviados al regresar a las tierras de las que surgieron, bajo el amparo de la Dama de la Noche. Reesa, que ya desde el momento en que el engendro Darsten les hizo embarcar en aquel catamarán se sintió incómoda con aquella misión desconocida que estaban llevando a cabo, tuvo que luchar más que nunca porque su inquietud y desagrado no fueran demasiado manifiestos e hicieran sospechar a los demás. 
 
    Pese a sus intentos por disimular aquellos sentimientos, Rorgan se le acercó un día mientras ella intentaba abandonar cualquier tipo de pensamiento mirando las oscuras aguas que navegaban desde la proa de la embarcación. 
 
    —¿Va todo bien? —le preguntó entonces el semiogro con precaución. 
 
    —Sí, por supuesto —contestó ella apartando la vista del mar. Se aseguró de llevar bien puestos los pesados guantes de cuero que le cubrían las manos y se dio la vuelta para marcharse de allí—. Tan sólo estaba un poco mareada. 
 
    La hechicera se arrepintió enseguida de haber dicho eso, puesto que Rorgan la miró como si hubiera perdido la cabeza. No podía ser de otra manera, ¿qué clase de hechicera de sangre confesaría una debilidad? Aunque su magia era poderosa, el miedo que les tenían las criaturas menores era la mejor arma del arsenal de una hechicera, pero para conservar esa arma debían mostrarse ante ellos poderosas e imponentes. 
 
    Sin embargo, Reesa ya no se sentía así, y tampoco le importaba que los demás le tuvieron miedo. De hecho, le incomodaba mucho que la tratasen con aquella deferencia porque temieran que pudiera maldecir en cualquier momento a quien tuviera la osadía importunarla. Las maldiciones jamás se lanzaban al azar, puesto que requerían de la voluntad genuina de causar un perjuicio por parte de quien las imponía, y ella ya no se veía capaz de acumular tanto odio contra nadie como para conseguirlo. 
 
    En lugar de tratar de corregir el error ante Rorgan, eligió apartarse de él y su grupo todo lo que le fuera posible dentro de la embarcación. No le quedó más remedio que refugiarse cerca de la veintena de trasgos que atados por cadenas ejercían como remeros del catamarán. Éstos, tal vez pensando que su presencia junto a ellos respondía a una disconformidad con su rendimiento, se esforzaron en remar todavía más rápido. 
 
    Volver a las tierras cubiertas por las sombras también pareció tener una influencia notoria en Derian… o tal vez, como Rorgan, Syra y Zinch pensaban, en realidad se debiera a que su mente estaba acostumbrándose por fin a su nueva condición, y empezaba a espabilarse. Fuera como fuera, de ser casi un autómata que seguía órdenes que sólo él podía escuchar y no interactuaba con nada, volvió a comportarse un poco más como el Derian que los tres conocían. Se había quitado la armadura negra, que estando embarcados no cumplía ninguna función, y tras efectuar de nuevo acciones tan necesarias como dormir con normalidad tenía mejor aspecto, si bien todavía seguía pálido como un muerto y sus ojos brillaban con aquel inquietante color rojo. Sin embargo, ya no se quedaba mirando el horizonte noches enteras sin dirigirle la palabra a nadie, e incluso comía con sus viejos compañeros casi siempre, aunque ni siquiera en esas ocasiones hablaba demasiado. 
 
    —¿A dónde nos dirigimos? —se atrevió a preguntarle Rorgan durante una de esas ocasiones en que se sentó a comer con ellos. 
 
    El catamarán, dirigido por un engendro con rostro de hiena que parecía incapaz de comunicarse con algo que no fueran ladridos, nunca se alejaba demasiado de la costa, y tras dejar atrás el pantano de la Viuda y las montañas al este del mismo supieron que habían vuelto a las tierras de Moldoroth, el lugar del que procedían todos ellos y que llevaban sin pisar desde que la guerra comenzó. Muy pronto el terreno árido de la costa se convertiría en el páramo desértico y sin vida que llamaban valle de la Sal. 
 
    —No lo sé —reconoció Derian—. Hay algo que quiere, algo que tenemos que conseguir, y que se encuentra en el corazón del valle de la Sal. 
 
    —En el valle de la Sal no hay nada —dijo Syra. 
 
    —¿Conoces el lugar? —inquirió Zinch. 
 
    —¿Qué hay que conocer? —bufó la elfa oscura con desdén—. Sólo son millas y millas de terreno desértico cubierto de sal. Sin nada que comer, sin nada que beber, sin rastro alguno de vida. Sólo un loco entraría allí. 
 
    —Pues me parece que vamos a ser nosotros esos locos —dijo el semitrasgo—. ¿Cómo puede un desierto estar lleno de sal? 
 
    —No siempre fue un desierto —afirmó Reesa desde la distancia que siempre guardaba con ellos. Pese a esto, había estado escuchando su conversación—. Aunque Eberu fracasó en su intento de destruir el sol, éste no salió indemne, y al volverse menos brillante el clima se volvió a su vez más frío. Las aguas se congelaron en el norte, y eso hizo que el mar retrocediera. El valle de la Sal fue antaño parte del mar de los Lamentos, pero las aguas quedaron estancadas, y cuando se secaron, sólo quedó la sal. 
 
    —Tenemos agua y tenemos comida suficiente para hacer este viaje —dijo Derian—. Y aunque no fuera así… la Dama de la Noche lo exige. 
 
    Nadie tuvo la osadía de discutir eso, del mismo modo que nadie discutió la falta de información sobre su objetivo final que padecían desde la transformación de Derian. Sin embargo, esto no calmó las preocupaciones de Rorgan respecto a su camino; acabar atravesando un desierto, probablemente el desierto más hostil del mundo conocido, no entraba dentro de sus planes cuando aceptó trabajar para las hechiceras de sangre como forma de garantizar su sustento durante el invierno. 
 
    Su viaje en catamarán duró todavía dos días más. Pese a que enseguida dejaron atrás las montañas, y el terreno se volvió llano y árido en la costa, el engendro que dirigía la embarcación siguió adelante hasta llegar a un destino que sólo él conocía, momento en que a base de ladridos y latigazos obligó a los remeros trasgos a virar el rumbo y poner dirección a tierra firme. 
 
    Ya sabiendo que por fin iban a desembarcar, el tiempo que tardaron en tocar tierra el grupo lo empleó en armarse y pertrecharse para lo que prometía ser una travesía complicada. Darsten les entregó una cantidad sorprendentemente generosa de comida, lo cual era muy inusual dada la escasez que sufrían las filas de la Dama de la Noche a esas alturas. No obstante, esto era más reflejo de la importancia de su misión que de la magnanimidad del engendro para con ellos, de eso ninguno tenía duda. 
 
    Además de comida y el material necesario, también recibieron armas e incluso algunas piezas de armadura con las que protegerse. Syra quiso conservar su vieja ballesta y su sable, pero se colocó una pechera de cuero y unos ornamentados brazales de bronce que debieron formar parte de algún saqueo realizado por el ejército de trasgos en el pasado; Zinch se apropió de un par de dagas mejores que las suyas y se embutió en un jubón de piel reforzada que le proporcionara algo de protección, y Rorgan, debido a su tamaño, no encontró ninguna pieza de armadura que le sirviera, pero sí una espada a dos manos lo bastante grande como para que manejada por él pudiera partir a un caballero en dos con su armadura y todo. Por su parte, Derian ya tenía sus propias armas y armadura, de modo que no necesitaba nada más, mientras que Reesa, que sólo precisaba de su magia, prefirió no coger nada. 
 
    Ya estaban preparados cuando el catamarán llegó a tierra. El capitán ladró unas órdenes más, y enseguida una decena de trasgos se apresuró a saltar al agua con cuerdas para arrastrar la embarcación hasta la orilla. Una vez en ella, el grupo volvió a pisar tierra firme por primera vez en ya demasiados días. 
 
    Incluso bajo la sombra que perpetuaba las tinieblas en aquel lugar era notable el contraste de las tierras que el oleaje mojaba, y que manifestaban diferentes tonos de amarillo y marrón debido a la arena de la playa, con el terreno tierra a dentro, que estaba cubierto por una fina capa de sal blanca hasta donde incluso la vista de Syra alcanzaba. Zinch, con curiosidad, puso un pie sobre la sal, que con el peso de su bota se quebró. Cuando la levantó, los fragmentos cristalinos de sal se adhirieron a la suela, mientras que en el suelo quedó marcada una huella. 
 
    —¿Y ahora? —Rorgan miró a Derian. Todo aquel desierto salado era una extensión de tierra tan plana que no parecía ser natural. No había ningún accidente geográfico en las proximidades que sirviera para orientarse, las montañas al oeste estaban ya demasiado lejos, y su extensión en cualquier otra dirección era de leguas y leguas. Lo único bueno que se podía decir de un sitio como ése era que no hacía tanto frío como en el norte del que venían, pero el aire era tan seco y arrastraba consigo tanta sal que escocía en los ojos. 
 
    —Ahora por aquí —determinó el paladín oscuro, que una vez más con el rostro cubierto por su casco con cuernos comenzó a caminar alejándose de la costa. Atrás quedaron los trasgos y el engendro de su capitán; no sabían si tenían órdenes de esperar a que regresaran, si es que la Dama de la Noche contaba con que lo hicieran, o si se marcharían en cuanto se alejaran un poco. En cualquier caso, no tenían más remedio que continuar. 
 
    —Me parece que la fama de este lugar es injustificada —declaró Zinch más tarde, cuando ya habían perdido de vista el mar y tan sólo los rodeaba un infinito valle blanco—. De acuerdo que este aire hace que te piquen la piel y los ojos, y que sería imposible orientarse cuando en todas direcciones no se ve más que una llanura salada, pero no hace tanto calor como en los desiertos del sur, y más importante todavía, la sal no muestra huellas de que algo que viva por aquí deba preocuparnos. 
 
    —No menosprecies los peligros de este desierto —le advirtió Syra—. Puedo sentir que hay algo más en él de lo que se ve. 
 
    Reesa coincidió con la elfa oscura porque ella también podía sentirlo. Era una incomodidad que comenzó a notar al abandonar el catamarán, y que aunque al principio no le dio importancia, muy poco a poco se iba acrecentando. Allí había resonancias mágicas en el aire, pero todavía eran muy débiles, muy lejanas. Sin embargo, iban hacia ellas, y sin duda alguna el origen de éstas debía ser su objetivo. 
 
    —Acamparemos aquí —determinó Derian tras una larga y anodina jornada de camino. Bajo el sol, y sin ningún lugar donde encontrar sombra, aquel lugar debía ser mucho más hostil, pero la oscuridad que cubría el cielo les facilitó las cosas. 
 
    —Deberíamos seguir un poco más, éste no es buen lugar —dijo la elfa oscura, que miraba a su alrededor con suspicacia. 
 
    —¿No es buen lugar? —replicó Zinch, quien también observó a su alrededor como si buscara algo, pero con una nada disimulada incredulidad—. ¿Qué diferencia hay entre este lugar y cualquier otro? 
 
    —Algo nos vigila —contestó Syra. 
 
    —Yo también lo he notado —se sumó Rorgan—. Es una sensación como de estar siendo observados… 
 
    —Podría ser… Ella —sugirió la elfa oscura, no supieron si atemorizada o entusiasmada ante aquella posibilidad—. Si es así, detenernos podría enfurecerla. 
 
    —Nada nos está observando —afirmó Reesa con fastidio—. Esa inquietud que sentís todos es la respuesta natural a la presencia de magia… hay algo mágico escondido en este desierto, algo que además tiene que ser muy poderoso para que su resonancia llegue hasta aquí y vosotros la podáis percibir. 
 
    —¿Es lo que estamos buscando? —le preguntó entonces el semiogro a Derian, y éste, en respuesta, asintió—. Entonces, ¿seguimos adelante? 
 
    —Desfallecer por el cansancio no ayudará en nada a completar la misión —replicó el paladín oscuro. 
 
    —Entonces mejor durmamos un poco —sugirió Zinch, que no dudó en echar su petate sobre la sal del suelo y tumbarse encima—. Si tenemos que vérnoslas con algo mágico, prefiero estar descansado. 
 
    No tenían leña para hacer una hoguera, y desde luego allí no había nada que pudiera arder que les sirviera como sustituta, pero tampoco lo necesitaron porque iban lo bastante abrigados para soportar la noche, y la carne seca en que consistían sus raciones no precisaba de cocinarse más. 
 
    —Me cuesta creer que este lugar esté completamente muerto —comentó Rorgan mientras cenaban. Al no haber encendido una hoguera, y no tener por tanto nada alrededor de lo que reunirse, cada uno lo hizo por su cuenta—. Ni siquiera he visto rastro de la presencia de algún insecto, no digo ya de algo que se pudiera intentar cazar. 
 
    —Es por culpa de la sal —dijo Syra, quien pese a las explicaciones de la hechicera seguía inquieta por la sensación de estar siendo observados—. Está en todas partes, incluso en el aire. Donde hay sal, no hay plantas, y sin plantas no hay animales. 
 
    —Y la magia oscura —añadió Reesa sin levantar la cabeza de su pedazo de carne seca, lo que llamó la atención de todos—. La magia oscura tampoco es propicia para la vida —afirmó pensativa—. La magia oscura es lo contrario a la vida… 
 
    —Creo que deberíamos intentar dormir un poco —propuso Zinch para romper el silencio posterior a aquellas palabras. 
 
    —Buena idea —asintió Rorgan. 
 
    Pese a que todos asumieron que había llegado el momento de descanso, en realidad sólo ellos dos se tumbaron a dormir. La elfa oscura no lo precisaba; Derian, pese a volver a hacerlo durante la travesía en catamarán, no mostró intención de ir a hacerlo, y Reesa, aunque agotada de toda una jornada de camino, no se vio capaz de dormir aún por estar sumida en sus propias preocupaciones. 
 
    —Este lugar me da escalofríos —dijo Syra apretando los dientes con fastidio—. Tengo la sensación constante de que en cuanto me dé la vuelta voy a encontrarme con algo acechando a mi espalda. 
 
    —Es por la magia —repitió la hechicera con desgana. 
 
    —¡Ya he sentido magia antes, y no era como esto! —protestó, y entonces se puso en pie de un salto—. Se acabó, voy a echar un vistazo por los alrededores para asegurarme de que no hay nada siguiéndonos. 
 
    Ninguno de los dos dijo nada, pero cuando la elfa oscura se alejó, y los ronquidos tanto de Zinch como de Rorgan le indicaron que estaban los dos solos, Reesa se vio tentada de preguntarle a Derian algo que llevaba varios días rondándole la cabeza. Jamás se habría atrevido a hacerlo antes, cuando se comportaba como un autómata, pues temía que tocar ciertos temas podría delatar las dudas que sentía, con las terribles consecuencias que esto podía tener para ella… pero el paladín oscuro parecía estar volviendo a comportarse como él mismo de nuevo, y tal vez fuera el momento sin nadie más escuchando, de modo que se armó de valor y se acercó a él para sentarse a su lado. 
 
    Durante el descanso Derian se quitó el casco con cuernos, pero no la armadura, y con la vista fija en el horizonte al principio no reaccionó a la presencia de la hechicera, quien titubeó unos instantes antes de atreverse a hablar. 
 
    —¿Puedo… hacerte una pregunta? —se arrancó por fin. 
 
    En respuesta, Derian giró lentamente la cabeza hacia ella, pero no pronunció palabra. Al no percibir hostilidad o rechazo, Reesa asumió que podía hacerla. 
 
    —¿Por qué cambió de bando Silkes? —inquirió con cuidado—. Sé que nos abandonó porque la diácono intentó matarla. Eso, aunque sea una traición, lo puedo entender… pero era ella su aprendiz favorita, y la mejor de todas nosotras. ¿Por qué, pese a saber que habían perdido la guerra, que los reinos humanos estaban perdidos, renunció a la magia de sangre y eligió convertirse en lo que es ahora? 
 
    Derian abrió la boca, pero no dijo nada. De repente pareció confundido, como si estuviera sumido en una intensa lucha interior por comprender las implicaciones de la pregunta que le acababa de hacer. 
 
    —Yo… no lo sé —balbuceó—. Silkes… 
 
    —¿Por qué lo hiciste tú? —insistió Reesa para tratar de forzar una respuesta, la que fuera. Necesitaba esa respuesta para comprender lo que ella misma estaba sintiendo ahora—. ¿Por qué cuando tenías el grimorio que buscábamos en las manos, en lugar de cumplir tu deber decidiste alejarlo de la Dama de la Noche? 
 
    Derian agitó la cabeza como si no quisiera escuchar lo que le preguntaba, pero enseguida se calmó, y en cuestión de un instante recuperó de nuevo la compostura. 
 
    —Cometí un error —declaró en un tono monótono y carente de sentimientos—. Ahora estoy expiando ese error. Silkes es una traidora. 
 
    —Sí, una traidora —dijo ella, decepcionada—. Por supuesto… 
 
    Syra volvió enseguida, de modo que no tuvo un segundo intento de sonsacarle a Derian las respuestas que tanto ansiaba conseguir. De todas formas, era evidente que su mente seguía turbada por el ritual que lo transformó en un paladín oscuro. La Dama de la Noche no dejaba nada al azar, y no sólo quería eliminar los pensamientos que lo convirtieron en un traidor, también quería asegurarse de no cometer el mismo error que Eberu y permitir que su andari se rebelara contra ella por permitirle pensar por sí mismo. 
 
    La sensación desagradable de haber participado en el proceso de robar su mente y convertirlo en un ciego seguidor de la Dama de la Noche hacía que a la hechicera le costara dormir, pero no sólo por no entender qué motivaba esa sensación de arrepentimiento, sino porque también ella misma se veía reflejada en Derian. Hasta que fue derrotada por la propia Silkes, jamás pensó en las motivaciones de su antigua hermana hechicera de sangre; para ella tan sólo era una traidora que debía morir, y por querer cumplir aquel objetivo a punto estuvo de consumirse a sí misma. 
 
    —¿Has visto algo? —le preguntó Derian a Syra cuando ésta, con una mueca mezcla de frustración y rabia, se dejó caer sobre su petate. 
 
    —Está despejado —contestó—. Aun así, no estoy tranquila. 
 
    No era la única. 
 
    Más tarde, cuando ya hubieron descansado lo suficiente, retomaron el camino que los acercaba cada vez más a la fuente de aquellas inusuales resonancias mágicas. De nuevo fue Derian quien abrió la marcha y Rorgan quien la cerró, y de nuevo frente a ellos no tuvieron más que millas y millas de un terreno anodino cubierto de sal. 
 
    Una vez tuvo que asumir que los motivos eran mágicos, la elfa oscura no volvió a mencionar la sensación de estar siendo observados que tanto la perturbó el día anterior; Reesa, sin embargo, comenzó a notar un malestar interno creciente conforme se iban aproximando a la fuente de aquel desconocido poder arcano. Poco a poco fue sintiendo como si algo en su interior le dijera que no tenía que estar allí, que no era un buen lugar al que dirigirse y que ella estaba de más en un sitio como ése. Tuvo que hacer un esfuerzo para sobreponerse a esas sensaciones, pues no podía dar marcha atrás sin más, pero cada vez se fue haciendo más consciente ella misma de que la oscuridad que antes había abrazado ahora la estaba rechazando, o más bien era ella la que, en lugar de abrazar esa oscuridad, ahora la rechazaba de manera instintiva. 
 
    Lo que hasta entonces fue la fuente del poder de la hechicera había acabado dándole miedo, pero también era el miedo lo que hacía que fuera incapaz de apartarse de ella. 
 
    —Cuidado —advirtió Rorgan cuando de repente, y tras tantas millas de aquel monótono paisaje, el terreno sobre el que su camino los llevaba cambió. De manera tan abrupta que no podía tratarse de algo natural, el suelo de tierra dura cubierta de sal se vio sustituido por unas dunas de arena suelta donde la mayor parte de la sal parecía haber sido arrastrada por el viento, puesto que sólo se veían diseminados algunos bloques compactos de gran tamaño aquí y allá—. Este lugar no me gusta. 
 
    —Pues yo agradezco un cambio en el paisaje —replicó Zinch—. Aunque sea pequeño. 
 
    —No hay ningún cambio en el paisaje —exclamó Syra, y con un dedo señaló a un punto indefinido en el horizonte—. Mirad bien, todo en adelante sigue siendo como hasta ahora. Este cambio sólo perdura durante poco más de media milla. 
 
    —Tu arco —le pidió Derian a Zinch. El semitrasgo, con reticencias, decidió que lo más sabio era obedecer, y le entregó el arco y las flechas que sacó del pequeño arsenal de la embarcación que los trajo hasta allí. 
 
    El paladín oscuro, sin pronunciar palabra, colocó una flecha en el arco, tensó la cuerda y disparó contra la zona más baja de una de las dunas. Todos retrocedieron un paso cuando de entre la arena surgió una tenaza enorme que tanteó buscando algo que agarrar en el lugar donde la flecha golpeó. Al no encontrar nada, volvió a hundirse en la tierra suelta sin dejar señal alguna de su presencia. 
 
    —Será mejor no pisar en la parte baja de las dunas —dijo Rorgan con un gruñido. 
 
    —¿Qué, en el nombre de la Nueva Oscuridad, son esas criaturas? —inquirió Zinch todavía patidifuso. 
 
    —Si tienen algún nombre en la lengua común, el habla oscura o el idioma de los trasgos, lo desconozco —contestó Syra—. Pero sigamos el consejo de Rorgan y procuremos no caer en ninguna duna. Sólo es media milla. 
 
    Moviéndose despacio y en una cerrada fila avanzaron serpenteando por aquel campo de la muerte repleto de dunas. Les resultó imposible saber si todas se correspondían con alguna de esas criaturas que acechaban bajo la tierra esperando presas despistadas o, por el contrario, algunas eran trampas viejas que ya no eran utilizadas, pero ninguno tuvo el menor interés de detenerse a averiguarlo. 
 
    —¿Qué comerán estos seres? —se peguntó Zinch, que caminaba detrás de la elfa oscura apoyando los pies sólo donde ella lo había hecho antes—. Aquí no hay nada. 
 
    —Seguramente permanezcan aletargados hasta que sienten que algo pisa su nido —respondió ella. 
 
    —Procuremos no llamar su atención —añadió Derian. 
 
    Pero ya era tarde para eso, y aunque ninguna de aquellas bestias decidió atacar, de algún modo debieron percibir la presencia de presas a su alrededor, porque leves temblores en el suelo y movimientos de tierra repentinos indicaron al grupo que bajo la superficie por la que caminaban se producía una actividad muy poco tranquilizadora. Esto sólo sirvió para ponerlos a todos más nerviosos si cabía; no obstante, si no cometían la imprudencia de apartarse de la parte alta de las dunas, parecían estar a salvo. 
 
    —Sólo un poco más… —murmuró Rorgan entre dientes. Una vez más, debido a su tamaño él lo tenía más difícil que nadie para limitarse a dar pasos pequeños y ligeros. 
 
    Fue en ese preciso instante cuando de la parte más baja de la duna junto a la que pasaban una de esas criaturas excavadoras expulsó un potente chorro de arena hacia el cielo. El sobresalto consiguiente hizo que Zinch, sin pretenderlo, pusiera un pie donde el terreno comenzaba a bajar. Antes de que pudiera siquiera lanzar una maldición, una tenaza enorme y de color marrón rojizo se lanzó a por él. 
 
    —¡Agh! —gimió cuando le atrapó la pierna. 
 
    —¡Zinch! —gritó la elfa oscura al darse cuenta, y cuando la bestia comenzó a arrastrarlo hacia la parte más baja sólo la premura de Rorgan a la hora de agarrarlo evitó que desapareciera bajo la arena. 
 
    Syra disparó su ballesta contra el lugar donde calculó que debía estar el cuerpo de la bestia, pero no consiguió nada, y Reesa se limitó a retroceder espantada. 
 
    —¡Socorro! —exclamó Zinch, quien trataba por todos los medios de no soltarse de Rorgan. El medio ogro, por su parte, empleaba todas sus fuerzas en evitar que la criatura arrastrara a su compañero. 
 
    Pese a la increíble fuerza de Rorgan, aquella resistencia no parecía ir a servir de nada al final, puesto que poco a poco el semitrasgo iba siendo arrastrado agujero abajo. Fue Derian quien sin dudarlo saltó al fondo de la duna y, con un potente mandoblazo de su espada negra, consiguió quebrar la dura carcasa que cubría el brazo al que estaba unida la pinza que sujetaba a Zinch. Inmediatamente se escuchó un quejido animalesco proveniente de debajo de tierra, y aunque la pinza soltó a su presa, lo que provocó que Rorgan y Zinch cayeran hacia atrás, del centro de aquel agujero la criatura cuya madriguera habían perturbado surgió expulsando arena en todas direcciones. 
 
    La abominación subterránea se asemejaba a un grotesco híbrido gigante entre un cangrejo y una araña, con dos largas pinzas con las que atrapaba sus presas y las llevaba a una boca redonda y con varias filas de dientes muy pequeños, pero afilados. No tenía ojos, pero sí dos largas antenas que agitaba en el aire para captar el movimiento, y contaba también con dos zarpas que utilizaba para excavar en la arena, además de dos pares de patas más con las que se desplazaba. Enfadado por la herida recibida en la pinza derecha, su boca emitió un chirrido similar al de rallar un cristal como protesta. 
 
    —¡Atrás! —bramó Rorgan soltando a Zinch para poder agarrar su espadón. El semitrasgo se arrastró por la arena para alejarse de aquel ser, mientras que Syra comenzó a cargar otro virote en la ballesta y Derian se ponía a la defensiva con su espada. 
 
    La criatura, grande como tres caballos puestos a lo largo, lanzó su pinza contra quien tenía más cerca, que resultó ser Derian. Éste, para esquivarla, tuvo que saltar a un lado y rodar en el suelo, pero el medio ogro aprovechó la oportunidad que esto le dio para lanzar un corte vertical contra el brazo de la pinza izquierda, igual que hizo el paladín oscuro antes con la otra pinza. No la cortó de cuajo, pero poco faltó, y la criatura volvió a gritar y a sacudirse por el dolor. Con la otra pinza, aunque herida, hizo un barrido con el que pretendía derribar a Rorgan, y aunque lo consiguió, y el medio ogro cayó aparatosamente sobre la arena al recibir el golpe, su siguiente ataque se vio frustrado cuando el virote de Syra le entró por la boca abierta. 
 
    Volvió a rugir de nuevo, y al agitar las zarpas desesperado por causarles cualquier daño, Derian consiguió seccionar una de ellas con un tajo de espada. Una sangre azul muy oscura comenzó a salpicar por las heridas que la criatura había recibido, y ésta, sabiéndose derrotada, se apresuró a volver bajo tierra, donde la perdieron de vista. 
 
    —¡Hay que tener más cuidado! —gruñó Rorgan mientras se alejaba todo lo posible de aquel agujero. 
 
    —¿Qué era esa cosa? —inquirió Zinch todavía con la respiración agitada. 
 
    —N…no había oído hablar de algo así jamás —confesó Reesa. 
 
    —Fuera lo que fuera, ése ya no va a molestarnos, si ha aprendido la lección —dijo Syra impasible al tiempo que volvía a cargar la ballesta. 
 
    —Si nadie ha sido herido de gravedad, sigamos adelante —ordenó Derian—. Con más cuidado ahora. 
 
    Aunque todavía sintieron agitarse bajo tierra a más de una de esas criaturas cuando pasaban cerca de una trampa, ninguna más salió a tratar de devorarlos hasta que dejaron atrás aquel terreno arenoso donde anidaban. Una vez superado el obstáculo, la llanura de tierra dura cubierta de sal fue de nuevo todo lo que tuvieron en adelante, y pese a la monotonía de aquel paisaje todos estuvieron encantados de recuperarlo. 
 
    —¿Cómo de lejos puede estar el lugar al que nos dirigimos? —preguntó Zinch más tarde, cuando ya se estaban planteando volver a detenerse para descansar—. No hay más que un mar infinito de sal en todas direcciones. 
 
    —No, veo algo a lo lejos —exclamó Syra con su aguda vista puesta en el horizonte—. No sé qué es, todavía está demasiado lejos, pero hay algo distinto más adelante. 
 
    Reesa no veía nada, sin embargo, no puso en duda las palabras de la elfa oscura porque podía sentirlo. Las resonancias mágicas eran mayores conforme se acercaban, y cada vez le resultaban más molestas. 
 
    —Descansemos —propuso Derian—. Mañana habremos llegado. 
 
    —Y más nos vale que allí haya algo de agua, porque los odres están casi vacíos —señaló Rorgan. 
 
    Una vez más echaron los petates en el suelo y se dispusieron a dormir. Aunque la cobertura de sombras bloqueaba la luz solar, sólo cuando la noche caía en aquel lugar la oscuridad era completa, y en semejantes condiciones únicamente los ojos de la elfa oscura podían ver. Sin embargo, esa noche fue distinta, puesto que en la distancia, demasiado lejos todavía para estar del todo seguros de lo que veían, se podían intuir destellos como los que provocarían los rayos de una tormenta. 
 
    —Si se acercara y lloviera un poco no estaría mal —opinó Zinch—. Podríamos rellenar los odres, y refrescarnos. Este aire tan seco hace que me pique la piel. 
 
    —No creo que esa tormenta sea de las que se mueven, y tampoco de las que descargan lluvia —objetó Reesa, quien se quedó mirando hacia el horizonte pese a ser la que peor visión en la oscuridad tenía—. Dudo que sea casual que se encuentre en nuestra dirección. 
 
    —¿Para qué querría alguien emplear magia en crear una tormenta en mitad de un desierto donde no habita nadie? —se preguntó Rorgan—. Nadie más allá de bestias caníbales bajo la arena, se entiende. 
 
    —No creo que sea producto de la magia, sino más bien consecuencia de una poderosa magia —replicó la hechicera—. La hechicería oscura puede crear efectos… antinaturales. 
 
    —¡Cierto! ¿No recordáis cómo cambió la dirección de la corriente de un río cuando estuvimos a punto de capturar a Derian y a esa hechicera traidora en la cascada de la Luna? —exclamó Syra. 
 
    —Mañana lo comprobaremos —dijo Derian—. Ahora descansemos. 
 
    Una vez más durmieron, pero en el silencio que imperaba en aquel desierto les pareció escuchar en la lejanía los truenos que acompañaban a esa inusual tormenta. La total ausencia de vegetación y obstáculos en su camino permitía que el sonido les llegara incluso desde aquella distancia. 
 
    El amanecer llegó tan oscuro como era habitual desde que abandonaron las tierras bañadas por el sol, y que la tormenta no sólo no se hubiera movido, sino que tampoco se hubiera disipado, acabó por confirmar más allá de toda duda su naturaleza mágica. Tras un frugal desayuno y agotar el agua que les quedaba reemprendieron el camino. 
 
    —No te quedes atrás —le dijo Rorgan a Reesa cuando notó que la hechicera comenzaba a retrasarse. Parecía cansada, lo cual no tenía mucho sentido porque prácticamente acababan de ponerse en marcha—. ¿Va todo bien? 
 
    —Sí —respondió ella inmediatamente, pero era notorio que estaba realizando un gran esfuerzo por disimular. 
 
    El medio ogro no quiso insistir en ello, y Reesa agradeció que no lo hiciera porque bastante le estaba costando ya mantener el ritmo. No se sentía cansada, al menos no físicamente, pero el origen de aquella magia cada vez estaba más cerca, y eso empezaba a tener sus consecuencias. Ya había estado antes en lugares donde poderosa magia oscura era llevada a cabo con frecuencia, a fin de cuentas, era una hechicera de sangre, y fue entrenada en la fortaleza de las Maldiciones. Sin embargo, esas resonancias mágicas nunca le habían supuesto el menor impedimento… todo lo contrario, puesto que una de las primeras lecciones que aprende toda hechicera es a valerse de ellas para potenciar sus propios hechizos y rituales. Ahora, y para su desconcierto, lo que antaño habría supuesto un estímulo para su poder se había vuelto hostil e incómodo, y la sensación de que esta oscuridad latente en el entorno la rechazaba se hacía cada vez más y más notoria. 
 
    —¡Hay un río más adelante! —exclamó Syra. Para entonces ya habían avanzado lo suficiente como para confirmar sin ninguna duda que su destino se encontraba en el interior de una tormenta. Las nubes más bajas, tanto que ni la sombra las cubría del todo, se arremolinaban alrededor de un punto todavía indeterminado, pero cada vez más próximo. 
 
    —¿Un río? ¿Aquí? —se extrañó Rorgan, pero resultó ser cierto, y para sorpresa de todos, tras recorrer algo menos de una milla se toparon con que el monótono paisaje blanco se veía atravesado por una sinuosa corriente de agua de unos cinco pies de anchura, aunque con suficiente profundidad para que ésta les cubriera hasta el cuello o, en el caso de Rorgan, hasta el estómago. 
 
    Zinch se agachó, cogió un poco de agua con una mano, se la llevó a la boca para probarla y tras un instante la escupió de nuevo. 
 
    —Salada —dijo—. Eso explica que el río esté tan muerto como todo aquí. ¿No lo veis? Ni un alga ha sido capaz de crecer en esta agua. 
 
    —Debe arrastrar demasiada sal del terreno que lo rodea —dedujo el medio ogro—. Tal vez más adelante, donde nace, todavía sea dulce. 
 
    —No lo creo —objetó Syra—. Mirad la corriente: el agua viene del norte. O sea, que viene desde el mar… la corriente está al revés. ¡Es el mismo efecto provocado por la magia del que os hablé ayer! 
 
    —No parece que aquí haya crecido nada en mucho tiempo, tal vez jamás —observó Rorgan, que entonces miró en dirección a la tormenta y se rascó el mentón pensativo. El cauce del río iba en esa misma dirección—. Si esa tormenta mágica ha creado esto, debe llevar activa mucho tiempo, meses como mínimo. 
 
    —No, es algo mucho más antiguo —afirmó Reesa en tono sombrío—. Está en todas partes… puedo notarlo incluso emanar de la tierra. Sea lo que sea, debe de llevar aquí siglos. 
 
    —¿Qué clase de efecto mágico puede permanecer activo tanto tiempo? —se preguntó la elfa oscura con cierta suspicacia. 
 
    —Ninguna magia mortal podría —contestó la hechicera. 
 
    —Sigamos —ordenó Derian, ajeno a la conversación—. Ya queda muy poco. 
 
    Conforme fueron acercándose a la tormenta la suave brisa del desierto se vio sustituida por vientos cada vez más intensos, vientos que traían consigo el sonido de los truenos, y muy pronto los relámpagos comenzaron a romper la oscuridad imperante bajo el sombrío cielo. La sensación de no ser bien recibida en ese lugar afectaba cada vez más a la hechicera, que ya resoplaba agotada por el esfuerzo de intentar sobreponerse a unas fuerzas hostiles que la trataban como una enemiga. 
 
    —Veo figuras en las nubes —dijo Syra tras una serie de relámpagos especialmente intensa—. ¡Hay algo volando entre la tormenta! 
 
    —Bien —asintió Zinch—. Que siga ahí arriba. 
 
    El viento pronto se volvió tan intenso que sólo Rorgan pudo seguir avanzando sin verse afectado por él, y conforme fueron acercándose al corazón de la tormenta, que giraba en una espiral eterna pero de pequeño tamaño, se toparon con una enorme grieta que se abría en el suelo, tan ancha y profunda como para que en ella cupiera una ciudad entera. En lo más hondo de la misma, y sirviendo además como epicentro de la tormenta, se alzaba una inmensa pirámide escalonada de cuatro lados construida en piedra marrón y culminada con un templete rectangular. Era tan alta que el templete que la coronaba se encontraba a la misma altura que la superficie del desierto. El río que transportaba agua desde el mar desembocaba allí creando una cascada que bajaba hasta el fondo de aquella apertura, donde ya había formado un lago salado de un tamaño considerable. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Rorgan cuando llegaron al borde de la grieta. La caída hasta el fondo era prácticamente vertical, y a lo largo de toda ella la piedra quebrada y erosionada por el agua y el viento formaba auténticas cuchillas afiladas que no auguraban un buen desenlace para quien pudiera tener un accidente y precipitarse al vacío. 
 
    —No tengo la menor idea —confesó Syra, tan sorprendida por aquella anomalía en el paisaje desértico como los demás—. Jamás había oído hablar de un lugar como éste. 
 
    —Yo creo que ya sé dónde estamos —afirmó entonces Reesa. Del esfuerzo que tenía que realizar para caminar en aquel lugar, tan cerca del origen de la magia oscura, casi no le quedaba resuello—. Ese lugar, esta tormenta… aquí fue donde los espíritus de Summanus, Deimos y Ratri fueron encerrados tras la caída de Eberu—. La hechicera de sangre volvió la vista hacia Derian, que desde el borde de la grieta observaba la pirámide—. ¿Qué puede querer la Dama de la Noche de este lugar? 
 
    —Algo quedó aquí encerrado entonces —respondió el paladín oscuro crípticamente—. Algo que sólo ahora puede recuperar, y que ansía más que nada… 
 
    —¿El qué? —inquirió Rorgan. 
 
    —Tenemos que llegar a esa pirámide —dijo él sin hacer caso a su pregunta, o tal vez sin saber responderla. 
 
    —¿Cómo? No tenemos material de escalada —objetó Zinch—. Y aunque lo tuviéramos, este maldito viento nos lanzaría volando al vacío antes de conseguir llegar abajo, si es que antes no nos fulmina un rayo. 
 
    —¡Ahí! —exclamó Syra, y con un dedo señaló el lugar donde la grieta hacía una pequeña curva. Por esa zona la caída era menos vertical, y una discreta escalera de piedra que bajaba junto a la catarata parecía llegar hasta el fondo—. Por esa escalera, vamos. 
 
    Siguiendo el borde del precipicio alcanzaron la escalera, que además de estrecha y muy vertical se encontraba tan erosionada por el paso del tiempo y los vientos que azotaban aquel lugar que bajar por ella suponía un acto de temeridad. Acto que, por desgracia para ellos, no tenían más remedio que realizar. 
 
    —Mucho cuidado ahora —les advirtió Rorgan, que se aventuró a ser el primero en comenzar a bajar. Tuvo que hacerlo caminando de lado para que sus grandes pies cupieran en los escalones, y muy despacio para no resbalar—. Un mal paso y, si no te matan esas malditas cuchillas de piedra, lo hará la caída. 
 
    —Esas criaturas del cielo no me gustan nada —masculló Zinch cuando lo siguió. Las siluetas voladoras que Syra vio ahora eran más notorias, y pese a revolotear entre las nubes, cuando un relámpago iluminaba la zona permitía percibirlas con total nitidez. Recordaban a algún tipo de ave de gran tamaño, pero ninguno de ellos podía imaginar qué clase de pájaro querría volar en lo más violento de una tormenta eterna. 
 
    La elfa oscura bajó tras el semitrasgo y, a diferencia de los demás, ella no pareció tener ningún problema a la hora de mantener el equilibrio, pues gracias a su sangre élfica sus pasos eran ligeros. La siguió Derian, quien pese a estar embutido en una pesada armadura que le restaba agilidad se las apañaba bastante bien para bajar escalón tras escalón con paso firme y seguro. Reesa fue quien cerró la marcha, y con mucho juicio decidió ayudarse de las manos para bajar por temor a que el ambiente opresivo del lugar que tanto la perjudicaba acabara consiguiendo que sus fuerzas flaquearan. 
 
    Despacio, pero con precaución, fueron bajando por aquella escalera infinita con el ruido de la cascada cayendo a un lado y la visión poco tranquilizadora de decenas de afiladas piedras más abajo. Uno de los desgastados escalones se quebró cuando Rorgan lo pisó, y sólo una rápida reacción por su parte regresando al escalón anterior evitó que cayera rodando a lo que sin duda habría sido su muerte. 
 
    —¡Cuidado aquí! —gruñó con rabia. 
 
    —Elfos asesinos, caminar al borde un precipicio durante días, un viaje en barco eterno, aberraciones caníbales bajo la arena y ahora esto —protestó Zinch—. ¡Y si sobrevivimos todavía nos queda el camino de vuelta! 
 
    —Ya estamos muy cerca —afirmó Derian—. Sólo un último esfuerzo y… 
 
    Se interrumpió cuando algo de gran tamaño pasó muy rápido sobre ellos, sobresaltándolos a todos. Una de las criaturas que volaban entre la tormenta parecía haberlos visto, y decidió hacer un vuelo rasante sobre ellos para estudiarlos mejor. A diferencia de lo que pensaron en un principio, no se trataba de ningún ave, o al menos no del todo: aquella criatura tenía un rostro que recordaba al de una mujer humana, o tal vez una elfa, pero con unos ojos crueles y una desproporcionada boca llena de dientes afilados. Su cuerpo era también femenino, sin embargo, estaba cubierto de escamas como el de un reptil, sus piernas terminaban en unas enormes garras de ave rapaz y en lugar de brazos tenía unas alas emplumadas que le permitían volar como un águila. Una larga cola de lagarto que agitaba en el aire culminaba lo que en un comienzo creyeron que podía ser algún tipo de engendro. 
 
    La criatura pasó tan cerca de ellos que casi les roza con la cola, y lo hizo emitiendo un sonido que recordaba al de un ave de presa enfadada. Cuando llegó a la altura de Reesa se detuvo un momento en el aire agitando las alas, y por un instante los amarillos ojos cargados de animadversión de aquel ser se clavaron en los de la hechicera. Entonces, dando otro grito, se impulsó hacia el cielo y regresó a la tormenta. 
 
    —¿Qué es esa cosa? —preguntó Syra, que detuvo su bajada para agarrar la ballesta por si la criatura decidía hacer otra pasada. 
 
    —Son harpías —contestó Reesa con el corazón latiéndole a toda velocidad. Por un momento creyó que la criatura, al detenerse frente a ella y mirarla de aquella manera tan poco amigable, tenía la intención de atacarla. 
 
    —¿Harpías? —inquirió Rorgan también intranquilo—. ¿Y qué hacen seres así en un lugar como éste? 
 
    —Les gustan las tormentas, casi tanto como la vileza —respondió—. Antaño fueron las siervas predilectas de Summanus, el amo de las tormentas. 
 
    —¿Son hostiles? —preguntó Derian. 
 
    —No lo sé. 
 
    —Más abajo veo un espacio abierto —señaló Zinch—. Justo a tiempo para tomarnos un descanso. ¿No os parece? 
 
    —Ya lo creo que sí —gruñó Rorgan comenzando a bajar de nuevo. 
 
    El lugar que vio el semitrasgo era un descansillo que formaba la escalera antes de girar para alejarse de la cascada, pero al mismo tiempo seguir pegada a las paredes de la grieta. Era lo bastante amplio para que todo el grupo cupiera sin dificultades, e incluso disponía de una pequeña cavidad excavada en la dura roca que reinaba en aquellas profundidades donde el agua no salpicaba y podían cubrirse del viento. 
 
    —Ya llevamos casi la mitad —juzgó Syra tras echar un vistazo a lo que había más adelante. Allí abajo la falta de luz natural hacía que las tinieblas reinaran siempre, y sólo los relámpagos ocasionales servían como fuente de iluminación—. La escalera parece en mejores condiciones en adelante. 
 
    —¡Menos mal! —resopló Zinch con fastidio—. A bonitos lugares nos traes, Derian. 
 
    —¿Derian? —repitió Rorgan al ver al paladín oscuro al borde del precipicio, con la vista puesta en el cielo. Allí las harpías, que hasta entonces se habían limitado a dejarse llevar por los huracanados vientos de la tormenta, comenzaban a arremolinarse sobre ellos como buitres sobre un cadáver reciente—. ¿Qué pasa? 
 
    En respuesta, Derian desenfundó la espada y se puso en guardia. 
 
    —¡Preparaos! —exclamó. 
 
    Como una bandada de aves de presa, las harpías se lanzaron en picado contra ellos sin que en apariencia mediara provocación previa. Gracias al aviso de Derian todos estuvieron preparados para recibir este inesperado ataque, todos salvo Reesa, que retrocedió unos pasos para ocultarse en la cavidad de la pared. 
 
    La primera harpía murió cuando un virote de Syra le atravesó el pecho mientras todavía se abalanzaba contra ellos. Como un pájaro abatido en pleno vuelo, cayó al vacío sin que sus compañeras se volvieran a mirarla siquiera. 
 
    —¡Malditas bestias! —gruñó la elfa oscura apretando los dientes mientras cargaba de nuevo la ballesta. 
 
    La bandada cayó sobre el grupo con las garras por delante y sin dejar de chillar. Derian, el más adelantado, las recibió lanzando un corte trasversal con su oscura espada que rajó el abdomen y seccionó una pata de una de ellas, pero eso no evitó que cuatro garras más se echaran sobre él, y sólo la pesada armadura que vestía evitó que las afiladas uñas de esas criaturas lo destriparan. Al mismo tiempo otra harpía consiguió derribar a Zinch, quien se defendió de ella desde el suelo con sus cuchillos, y tras clavarle uno de ellos en el muslo consiguió que la criatura lanzara un graznido y se apartara de él con la pata salpicando sangre. Syra consiguió disparar la ballesta una vez más antes de que el cuerpo a cuerpo se impusiera en la batalla, pero tan sólo hirió a una en un ala; entonces, cuando se vio atacada por otra, tuvo que cubrirse la cara con el brazo para evitar que las garras de la bestia la desfiguraran, y aunque los nuevos brazales la protegieron bien, dos de sus uñas consiguieron clavarse en el brazo. Conteniendo un gruñido de dolor, la elfa oscura empleó la mano libre en agarrar su sable y lanzar un tajo contra la harpía, que recibió un profundo corte en una de sus patas. 
 
    Rorgan tuvo mayores dificultades porque, debido a su tamaño, tres harpías cargaron contra él al mismo tiempo; pero su tamaño también le daba una ventaja considerable contra ellas, ya que no tuvo problemas a la hora de prácticamente partir en dos a la más adelantada de las tres de un mandoblazo. Sin embargo, cuando las otras dos le cayeron encima tuvo que abandonar la espada, y al tiempo que una le arañaba el brazo con el que se cubrió la otra fue a por su estómago; pudo atrapar a ésta última del cuello antes de que lograra su objetivo, y dando un bramido apretó tanto el puño que se lo quebró. Una vez muerta, la arrojó al suelo con desprecio y procedió a agarrar a la otra de una pata para apartarla de su brazo; la harpía se revolvió y agitó las alas intentando soltarse, pero el medio ogro era mucho más fuerte que ella, y no tuvo dificultad alguna en cogerla de un ala con la otra mano. La criatura gritó enloquecida cuando comenzó a estirar, y no se detuvo hasta que sus alas se rompieron y la sangre de la harpía regó el suelo. Entonces, con todas sus fuerzas, arrojó el cuerpo contra la que trataba de encontrar un agujero en la armadura de Derian, que cayó aparatosamente al vacío con el cadáver de su congénere encima. 
 
    —¡Nos vendría bien algo de magia antes de que nos coman vivos! —exclamó Zinch, con varios arañazos en la cara, cuando logró deshacerse de otra harpía y éstas, tras una primera carga, volvieron al aire a tomar el impulso necesario para una segunda. 
 
    Reesa seguía escondida en la cavidad, aterrorizada no sólo porque su única arma era el pequeño cuchillo que siempre llevaba consigo, sino también porque no se veía capaz de utilizar la magia de sangre, y mucho peor, porque sabía que no era el hambre lo que hacía que la harpías les atacaran; aquellas criaturas se veían atraídas por la maldad, por eso estaban cómodas en aquel lugar… ella misma y sus dudas eran lo único que perturbaba esa tranquilidad, y por tanto, si atacaban era para llegar hasta ella. 
 
    La segunda oleada de harpías no se hizo esperar. Una vez más cayeron en picado contra el grupo, que atrapado entre dos peligrosas escaleras no tenía forma de escapar de aquel hostigamiento al que estaban siendo sometidos. Varias de ellas ya habían muerto, pero seguía habiendo suficientes para causarles auténticos problemas, como quedó de manifiesto cuando la bandada llegó. 
 
    Syra pudo matar a otra de un disparo de ballesta, mientras que Derian decapitó a una segunda de un espadazo. Zinch recibió un profundo corte en la pierna cuando otra se le echó encima, y Rorgan atravesó el estómago de una cuarta con su espadón. Bajo la protección que le ofrecía la cavidad, Reesa estaba a salvo por el momento, pero un par más tomaron tierra, y mientras que una se enzarzaba en combate con Derian, la otra posó su mirada en ella, y caminando como un pájaro comenzó a aproximársele. 
 
    Reesa gruñó por lo bajo y trató de concentrarse. En el campo de batalla había suficiente sangre derramada como para que pudiera acabar con todas y cada una de aquellas bestias inmundas de un solo hechizo… pero para hacer algo así necesitaba unas fuerzas que ya no tenía. Mientras la harpía se acercaba graznando amenazadoramente se miró las manos; bajo aquellos guantes ya no había piel roja, sólo señales de antiguas cicatrices que ella misma se provocó en la realización de toda clase de sortilegios y rituales. Del mismo modo, en su mente tampoco podían hallarse ya la determinación y crueldad necesarias para invocar la magia de sangre. Ahora sólo tenía dudas, y lo que por fin pudo identificar como remordimientos. 
 
    Reconocer de una vez por todas la sensación que la carcomía por dentro fue un alivio, pero también consiguió sumirla en una confusión todavía mayor, pues no entendía por qué esos sentimientos que tan concienzudamente habían hecho desaparecer de su mente durante su entrenamiento resurgían ahora con tanta fuerza, como si hubieran estado dormidos todo ese tiempo y de repente algo los despertara. ¿Podía ser resultado del hechizo que Silkes lanzó sobre ella durante su duelo? ¿Podía ser eso mismo lo que le pasó a la propia Silkes? 
 
    Estuviera su mente confundida por un hechizo o no importó poco cuando la harpía se encorvó y adoptó una posición de ataque con la que pretendía abalanzarse sobre ella con garras, dientes y cola por delante. Reesa retrocedió hasta que su espalda chocó contra la pared de la cavidad, momento en que quedó atrapada y a merced de la criatura… al menos hasta que Zinch, cubierto de cortes y laceraciones, apareció por la espalda de la harpía y la apuñaló con saña repetidas veces. 
 
    Después de que la bestia alada cayera muerta el semitrasgo y ella se miraron por un momento, pero cuando éste parecía ir a reprocharle algo, con total seguridad su nula participación en la batalla, otra arpía cayó desde el aire y lo aplastó contra el suelo. Antes de que pudiera siquiera gritar pidiendo ayuda ésta ya había alcanzado su cuello, y tras morderlo con saña provocó que un torrente de sangre comenzara a brotar de la herida. 
 
    —¡Zinch! —gritó Syra cuando vio lo que había pasado, pero sin dejar de lanzar los sablazos con los que trataba de contener a otra harpía. 
 
    Reesa, asustada, se pegó todavía más a la pared de piedra cuando la asesina alzó la cabeza hacia ella, con la desproporcionada boca y los puntiagudos dientes llenos de sangre, y lanzó un graznido amenazador en su dirección. Sin embargo, antes de que pudiera siquiera colocarse en posición de ataque, Derian se abalanzó sobre ella y la embistió contra la pared de piedra. Aturdida, cayó al suelo graznando ahora de dolor y agitando las alas, y una vez allí el paladín oscuro agarró la espada con ambas manos y la clavó en el pecho de la criatura, que murió al instante. 
 
    —¡Zinch! —exclamó Rorgan apresurándose a llegar hasta el lugar donde el semitrasgo yacía. Tras las múltiples bajas sufridas, las demás harpías consideraron que ya habían tenido suficiente y regresaron volando a la tormenta, pero para cuando el semitrasgo pudo recibir ayuda ya era tarde para hacer nada por él. Ante lo que Rorgan se agachó sólo era un cadáver—. Ha muerto. 
 
    Ni la elfa oscura ni el medio ogro mostraron demasiado pesar por la pérdida de su compañero, y habría sido una completa pérdida de tiempo intentar buscar cualquier tipo de emoción bajo el yelmo del paladín oscuro. Del mismo modo que ellos no tuvieron reparo alguno a la hora de salir a cazar a Derian después de que éste los traicionara en el palacio de las Luces Tenues, la muerte de Zinch no suponía más que un inconveniente. Ninguno habría esperado un trato distinto si los caídos hubieran sido ellos, y esto hizo que Reesa comenzara a tener miedo de sus acompañantes, porque la sensación de culpabilidad que ella, quien conocía al semitrasgo menos que ninguno, sentía porque hubiera muerto debido a la distracción que supuso salvarla le resultaba insoportable. 
 
    —L…lo siento —murmuró luchando con todas sus fuerzas por contener las lágrimas. 
 
    Decir algo así sólo le valió una mirada desconfiada por parte de Syra, puesto que nadie había pedido sus disculpas, nadie las esperaba y a ninguno le valían de nada. Ésa era la naturaleza de los siervos de la Dama de la Noche. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 7: LA ASAMBLEA DE LOS VIRREYES 
 
      
 
      
 
    Un serpenteante camino subía desde Wegel, la ciudad de Carbón, hasta la misma entrada de la ciudad de Jern, capital del reino enano y objetivo tanto de Silkes y Gildas como de Tilgor, Odell y el resto de la cuadrilla. En cuanto amaneció, toda la compañía abandonó la posada de Kara y partió con el carromato montaña arriba con la intención de alcanzar la ciudad al mediodía. 
 
    Aquel camino que ascendía por la ladera de la montaña distaba mucho de ser parecido a las sendas ocultas en el bosque de los elfos, y también de los estrechos caminos de tierra propios de las rutas humanas. Aquello era una pequeña muestra de que, en cuanto a arquitectura y construcción, los enanos no tenían rival, pues pese a tratarse de una calzada poco transitada, estaba construida con una solidez impropia de un lugar así. Hecha de baldosas de piedra perfectamente colocadas, disponía de una anchura suficiente para cupieran dos carromatos como el que el grupo llevaba, y contaba con un muro de dos pies de altura que evitaba caídas accidentales; en su trayecto, con frecuencia atravesaba túneles excavados directamente en la roca, y cada cien yardas a los lados se alzaban estatuas a tamaño natural de guerreros enanos que flanqueaban el paso con lanzas en las manos. 
 
    —Muy impresionante —dijo Gildas cuando cruzaron el puente de piedra que atravesaba un acantilado. Los fuertes pilares que lo sostenían formaban un arco donde se podían ver grabadas imágenes de enanos realizando diversas labores, como herreros, artesanos, escultores e incluso pastores y agricultores—. En especial al tratarse de un camino que los extranjeros tienen prohibido recorrer. 
 
    —Nuestras construcciones no están hechas para impresionar a los extranjeros —apuntó Tilgor con el orgullo que siempre lo embargaba cuando hablaba de su pueblo—. Su robustez es debida a que el puente de los Oficios es el único paso desde el sur a la ciudad de Hierro, y por lo tanto debe ser capaz de resistir incluso la peor tormenta del invierno más inclemente que puedas imaginar. 
 
    —Y, sin embargo, en caso de necesitarlo sería muy fácil echarlo abajo —intervino Dulan, el zapador, con entusiasmo. 
 
    —¿Cómo es eso? —inquirió Silkes con curiosidad. 
 
    —Todos los puentes que sirven de paso a las ciudades están preparados para ser derribados en caso de invasión —contestó el enano—. Alguien que conozca la estructura y tenga las herramientas adecuadas podría echarlo abajo en un santiamén. 
 
    —¿Cuándo han sufrido los enanos una invasión desde el sur? —preguntó Gildas. 
 
    —Nunca —contestó Odell—. Entre otras cosas, gracias a puentes como éste. 
 
    Pese a que les llevó toda la mañana alcanzar la ciudad de Hierro, no se cruzaron con nadie durante el trayecto, señal de que ningún enano tenía interés ya en viajar hacia el sur, tal y como confirmaron el día anterior al llegar a Wegel. 
 
    El camino se ensanchaba hasta formar una pequeña plaza antes de desembocar en las puertas de Jern, la ciudad de Hierro. Éstas se encontraban a media altura en la montaña, estaban fabricadas en piedra y se alzaban al menos treinta pies. Flanqueadas por dos estatuas de guardianes enanos tan altos como ellas, y acompañadas por un par de torreones de vigilancia, eran todo lo que se podía ver de la ciudad enana desde el exterior. La nieve allí había caído con más fuerza, y se amontonaba a los lados del camino y sobre las estatuas, pero no les cortó el paso hasta las mismas puertas, que además de por las estatuas estaban vigiladas por dos enanos de carne y hueso. 
 
    Estos enanos vestían panceras metálicas sobre cotas de cuero y sombreros de hierro, e iban armados con alabardas. Unas gruesas pieles sobre los hombros los protegían de un frío que allí arriba, y en terreno abierto, el viento traía sin que nada, salvo los picos de las montañas, se lo impidiera. Tal vez por eso las miradas suspicaces que les dedicaron al detenerse el carromato frente a las puertas enseguida se vieron sustituidas por unas de asombro al ver que Silkes vestía tan sólo una ligera túnica blanca. 
 
    —¡Hier bener! —exclamó Tilgor en tono amistoso cuando se adelantó a los demás, aunque eso ni hizo que los guardias mutaran su gesto—. Vihar esktert dice ambssarene. 
 
    —¿Embajadores humanos? —inquirió uno de los guardias, ahora fijándose también en Gildas. 
 
    —Sé quién eres, Tilgor del clan Tolgun —afirmó, sin embargo, el otro—. Y también sé quiénes son los que te acompañan. Sobre todos vosotros pesa una acusación de traición, que escoltéis a estos supuestos embajadores humanos no va a evitar que tengáis que responder por ella. 
 
    —No hemos venido con intención de evadir nuestra responsabilidad —replicó Tilgor con firmeza—. Muy por el contrario, y al igual que cuando nos marchamos, no hacemos más que cumplir con ella. 
 
    —No malgastes palabras con nosotros —dijo el guardia—. Si no regresáis por donde habéis llegado, será el general Margon quien decida vuestro destino. 
 
    —Si así es como ha de ser, adelante —respondió Tilgor, y ninguno de sus compañeros titubeó siquiera. 
 
    —Sea —consintió el guardia. Ambos dieron tres golpes en el suelo con las astas de sus armas, y un par de enanos que vigilaban la entrada desde el torreón abandonaron sus puestos para ir en busca del general. 
 
    —No tenéis por qué hacer esto —le susurró entonces Silkes a Tilgor—. Marchaos, Gildas y yo trataremos con ese general. 
 
    —No, muchacha —exclamó el enano con orgullo—. Juramos regresar cuando nuestro pueblo nos necesitara, y ahora nos necesita. Conocíamos las consecuencias de esto cuando nos marchamos, y sólo un cobarde trataría de eludirlas. 
 
    —Esto es extraño —afirmó Dorgin—. ¿Desde cuándo el general Margon se encarga de la guardia de las puertas de la ciudad? 
 
    —Para recibir a los virreyes habrán querido poner al frente a alguien investido de autoridad —señaló Odell—. Parece que hemos venido justo a tiempo. 
 
    Las pesadas puertas de la ciudad crujieron antes de comenzar a abrirse, pero sólo lo hicieron un ápice, lo bastante para dejar pasar a una compañía de enanos en formación que vestían igual que los guardias de la puerta. La única excepción era quien los encabezaba, que además llevaba una saya por encima y una cimera con forma de águila sobre el yelmo. El enano, con una frondosa y bien peinada barba marrón que ya acumulaba en ella una buena cantidad de canas, fue quien se plantó frente a ellos con los brazos en jarras. La bulbosa nariz propia de su raza era el rasgo más llamativo de su cara después de la barba, y la mirada que les dedicaron sus pequeños ojos azules era más bien poco amistosa. 
 
    —Así que habéis tenido la osadía de volver aquí —dijo sin ninguna simpatía—. Y no sólo no sois ni la mitad de los que os marchasteis, sino que traéis a la ciudad de Hierro a dos extranjeros. Y lo hacéis en un momento como éste… 
 
    —Lo hemos hecho en el momento propicio —replicó Tilgor sin dejarse amedrentar por la guardia de dos docenas enanos que acompañaban al general—. General Margon, permítame presentarle a doña Silkes y al caballero Gildas Vailor, embajadores. 
 
    —Embajadores —repitió Margon mirándolos a ambos con suspicacia—. ¿Qué os acredita como tales? 
 
    —Yo lo hago —exclamó Gildas dando un paso al frente—. Como último miembro de la familia real de los reinos unificados de Erandur y Ravandaria. 
 
    —¿Y qué motivos traen a dos embajadores humanos a nuestras tierras? —inquirió el general—.Tenemos nuestros propios problemas, y éstos son más que suficientes como para no poder permitirnos prestar atención a los de los demás. 
 
    —No venimos a pedir la ayuda de nadie, sino a ofrecerla —contestó Silkes, lo que una vez más consiguió que Gildas le dirigiera una mirada de incomprensión, en este caso más disimulada que la primera vez para no hacer sospechar al enano—. Pero para ello debemos parlamentar con el consejo de virreyes. 
 
    —Si algo hay más inusual que unos humanos pidiendo ayuda sin duda es unos humanos ofreciéndola —afirmó Margon mesándose las barbas—. No obstante, en calidad de embajadores mi obligación es daros la bienvenida a la ciudad de Hierro y aseguraros una audiencia con el virrey Svoral. Él decidirá. 
 
    —Gracias —dijo Silkes con un asentimiento. 
 
    —Por lo que respecta a los demás —prosiguió el general, ahora en dirección a la compañía de enanos—, seréis detenidos bajo la acusación de deserción hasta que se tome una decisión sobre qué hacer con vosotros. Rendid ahora vuestras armas y no ofrezcáis resistencia. 
 
    —No nos alzaremos en armas contra otro enano —declaró Tilgor, que acto seguido dejó caer su espada en el suelo. Odell, Dunan, Dulan, Dorgin y Dhuzil no dudaron en hacer lo mismo con sus armas. 
 
    Un enorme y complejo mecanismo que requería de la fuerza bruta de los diez bueyes de montaña que tiraban de él abrió las puertas de la ciudad de Jern, la capital del reino enano de las montañas de Hierro, y les permitió el paso. Ni Silkes ni Gildas habían visitado antes el interior de una ciudad enana, y por eso quedaron boquiabiertos al descubrir que ésta estaba construida alrededor de un colosal hueco en la montaña que parecía haber sido excavado por los propios enanos. Sin embargo, pese a encontrarse bajo tierra distaba mucho de ser el lugar frío y oscuro donde reinara la piedra viva y la humedad que cabría esperar, puesto que todas las paredes eran una demostración de que la habilidad de los enanos con la mampostería estaba a la par que el tallado de piedra y la herrería por las que eran famosos, y los braseros quemaban leña y carbón proporcionando luz y calor. 
 
    La ciudad contaba con anchos caminos de piedra que mantenían los diferentes distritos conectados a través de puentes, puentes cuya arquitectura no tenía nada que envidiar a la del puente de los Oficios, y que también contaban con grabados que reflejaban las actividades a las que cada distrito se dedicaba. La mayor parte de esa actividad sucedía en las paredes de la enorme oquedad, donde los enanos excavaban sus casas en la roca y formaban calles distribuidas de manera vertical unidas por escaleras. En el centro de aquel hueco bajo tierra se alzaba una pequeña isla surgida desde el mismo fondo del abismo, y en ella habían construido una fortaleza de piedra que acababa fusionándose con el techo de la gruta, dándole el aspecto de una columna que mantenía la integridad de toda la ciudad y soportaba el peso de la cumbre de la montaña. De las paredes de esa fortaleza colgaban unos blasones de tela tan grandes que podían ser vistos desde la misma entrada, y que mostraban un martillo, una espada y un yunque sobre un campo de gules, el símbolo de la casa real gobernante. 
 
    —Impresionante, ¿verdad? —dijo Tilgor cuando dejaron atrás el puesto de guardia de la entrada y profundizaron realmente en la ciudad. El carromato tuvo que ser dejado atrás, y una docena de guardias los escoltaban tanto abriendo la marcha como cerrándola, con el general Margon a la cabeza. 
 
    —Mucho —reconoció Silkes, aunque más que la arquitectura del lugar a ella le llamó la atención la cantidad de enanos que habitaban aquel lugar. Por sus calles transitaban ocupados en sus quehaceres diarios hombres, mujeres, niños y ancianos que, al igual que los elfos, permanecían ajenos a la destrucción que la Dama de la Noche había causado en las tierras del sur—. ¿Eso es un bazar? 
 
    —Así es —corroboró Tilgor, que volvió la vista hacia el conglomerado de pequeños puestos que se apelotonaban en un saliente. Por el ajetreo reinante entre ellos, debía ser día de mercado—. Y más abajo, donde ya no alcanza la vista, comienzan las minas. De allí extraemos el hierro, el cual abunda en esta montaña. También hay un par de minas de carbón que mantienen funcionando las forjas todo el día. Cuando llega la noche, y la ciudad duerme, si prestas atención todavía puedes escuchar el eco de los martillos de los herreros, que no se detiene nunca. 
 
    —¿Cómo podéis mantener todo esto funcionando? —inquirió Gildas—. Sin cultivos, sin animales, sin caza… 
 
    —¡Tenemos animales! —se defendió el enano—. Pero no los paseamos por nuestras calles para que lo llenen todo de excrementos como si esto fuera una ciudad humana. En las montañas criamos rebaños de cabras, y también una raza de bueyes adaptada a la vida subterránea como los que habéis visto encargándose de la puerta. Además, en las profundidades hay unas grutas húmedas donde se cultivan toda clase de hongos, tanto destinados a la alimentación como para las fórmulas de los alquimistas. 
 
    —Me temo que aquí os tenéis que separar —los interrumpió el general Margon cuando alcanzaron un torreón custodiado por la guardia de la ciudad. Una alta puerta con una verja metálica separaba la entrada de las calles de la misma, y uno a uno los desarmados enanos fueron conducidos al interior del torreón. 
 
    —Gracias por todo —le dijo Silkes a Tilgor cuando comenzaron a llevárselo también—. Siento que… 
 
    —No tienes nada que sentir, muchacha —replicó el enano—. Sólo espero que esto acabe sirviendo de algo. 
 
    —Yo también —murmuró la hechicera al tiempo que Tilgor era llevado con los demás. Entonces se volvió hacia el general—. ¿Qué va a ser de ellos ahora? 
 
    —Me temo que eso ya no está en mis manos, ni en las vuestras —respondió con rotundidad—. Me he comprometido a llevaros con el virrey, y eso pienso hacer, pero tendréis que dejar vuestras armas aquí si queréis entrar en la ciudad. Esa ley rige igual para todo el mundo, sea un embajador o un plebeyo. 
 
    No sin reticencias, Gildas acabó por entregarle la espada a un guardia. Silkes ya había dejado previamente su cuchillo y su arco en el carromato. 
 
    —Bien, pongámonos en marcha —dijo el general una vez estuvieron listos. 
 
    Entre dos enanos alzaron la verja metálica tirando de una cadena desde el otro lado, y al cruzar aquel umbral por fin pudieron mezclarse entre los enanos que habitaban la ciudad. Por supuesto, debido a su altura, y también al estar custodiados por un par de guardias cada uno, no tardaron en llamar la atención de todo con el que se cruzaban. Algunos enanos de corta edad, pero que aun así mostraban ya sus primeros vestigios de vello facial, los señalaron al pasar, tal vez por ser la primera vez que veían a unos humanos de carne y hueso. 
 
    —General Margon, estoy seguro de que es usted la persona adecuada a la que debería preguntar sobre la amenaza de los gigantes —dijo Silkes mientras pasaban de largo el abarrotado bazar que vieron antes y ponían rumbo a uno de los puentes que cruzaban el abismo en dirección a la fortaleza real. 
 
    —¿Qué quieres saber? —preguntó el enano sin estar muy seguro de si debía responder a sus cuestiones. 
 
    —Tan sólo si la situación realmente es tan peligroso como se rumorea. 
 
    —Ignoro lo que se rumorea —gruñó en respuesta—. Los gigantes son peligrosos siempre, no importa el número de ellos. Son bestias humanoides de quince pies de altura, con la fuerza de diez soldados y pieles tan duras que a veces ni siquiera las flechas consiguen penetrar en ellas. Una manada de veinte de esas alimañas podría acabar en un suspiro con uno de nuestros puestos avanzados del norte incluso estando prevenidos… ahora los batidores informan de que podían estar marchando contra la ciudad diez veces esa cantidad. Eso sería suficiente para acabar con todo nuestro ejército. 
 
    —Entiendo —asintió la hechicera—. ¿Y no existe alguna posibilidad, por remota que sea, de negociar con ellos? 
 
    —¿Negociar con gigantes? —replicó Margon dando un bufido desdeñoso—. Todavía era un niño imberbe la última vez que alguien intentó algo así. Dijeron entonces que lo único que quedó del pobre hombre al que enviaron a parlamentar fueron los trozos que no les gustaron. No, señora embajadora, no se puede negociar con esas alimañas. La oscuridad los llama. Ésa, al menos, es mi opinión, si es que quieres saberla; un mundo congelado cubierto perpetuamente por las sombras es donde ellos serían felices. Eso es lo que los ha unido, la Dama de la Noche los atrae como el fuego a las polillas. 
 
    El puente que tomaron para cruzar el abismo donde se encontraban las minas y las forjas enanas se dirigía directamente hacia la fortaleza real. Aquel lugar estaba mucho menos transitado que el resto de la ciudad, y la presencia de guardias era mucho mayor. Todos ellos, además, llevaban grabado el emblema real en sus armaduras. 
 
    —Aguardad aquí —les pidió el general cuando alcanzaron las puertas de la fortaleza. Éstas, como todas las puertas enanas, podrían haber permitido el paso a algo el triple de alto que uno de ellos, pero en lugar de piedra estaba hecha de madera con gruesos refuerzos metálicos, un estilo que parecía más propio de los humanos que de aquella raza, y además permanecía abierta—. Si el virrey está dispuesto a recibiros, os conduciré ante él. 
 
    —Muy bien —asintió Silkes, y aunque el general atravesó la puerta, los guardias que los escoltaban se quedaron allí con ellos, no supieron decir si como protección o para mantenerlos vigilados. 
 
    —Todavía no entiendo qué pretendes conseguir aquí —le confió entonces Gildas—. Necesitamos ayuda, pero insistes en ofrecerla cuando no tenemos absolutamente nada que ofrecer. Ni mi espada ni tu magia decantarían en favor de los enanos la batalla contra los gigantes de hielo que se avecina. 
 
    —No, no lo harían —asintió la hechicera, que torció el gesto—. Ya sé que piensas que todo esto es una pérdida de tiempo, que ni elfos ni enanos van a ayudarnos, pero… 
 
    —Todavía hay esperanza —terminó el caballero por ella, y acto seguido resopló con resignación—. Durante el asedio a Nambel, una de las sacerdotisas reales, al saber que las únicas opciones que nos quedaban eran morir de hambre o abrir las puertas y morir en batalla, dijo exactamente esas mismas palabras… pero no la hubo. No quedaba esperanza entonces, y no creo que la haya ahora. 
 
    —Todavía no hemos muerto, Gildas —replicó Silkes—. Y mientras no estemos muertos, quedará esperanza. 
 
    —Me parece que no estás acostumbrada a encontrarte en el bando perdedor de una guerra —fue la respuesta del caballero, que se cruzó de brazos. 
 
    La hechicera trató de buscar una respuesta para eso, pero antes de hacerlo el general Margon volvió a atravesar las puertas y se acercó a ellos al trote. 
 
    —Eso ha sido rápido —murmuró Silkes, y cuando el enano los alcanzó se adelantó un paso—. ¿Nos recibirá el virrey? 
 
    —Habéis tenido suerte —contestó el general—. Os recibirá ahora mismo. Acompañadme, por favor. 
 
    Silkes asintió, se volvió a mirar a Gildas y ambos se adentraron en la fortaleza. 
 
    A pesar de su llamativo aspecto exterior, el interior de aquella fortaleza se asemejaba mucho a los castillos a los que Gildas estaba más acostumbrado, aunque sin duda la arquitectura enana dotaba al lugar de un estilo propio y una robustez que pocos castillos tenían. Pese a su tamaño, y sobre todo su altura, el interior era sencillo, puesto que se componía únicamente de un salón del trono, varias cámaras adyacentes a éste y la residencia real, que se encontraba en los pisos más altos, casi a la altura de la superficie. Sin embargo, esta aparente austeridad en cuanto al tamaño se veía compensada con una opulencia que en tierras humanas se habría considerado incluso obscena. Los candelabros que iluminaban la estancia eran de oro, al igual que los ornamentos que decoraban las paredes y columnas, y de oro también era el baño que tenían las estatuas de enanos ilustres del pasado que ocupaban las esquinas. El trono, por el contrario, parecía haber sido esculpido directamente de la roca madre de la montaña, y pese a su exquisita artesanía, carecía de adorno alguno. 
 
    Frente al trono, además de algunos guardias reales que custodiaban el lugar como si el rey estuviera allí presente, se encontraba un enano de cabello negro y barba trenzada que vestía con un elegante jubón rojo. A la espalda cargaba un pesado manto tan negro como su pelo, y en sus dedos lucía como prueba de su riqueza y poder una multitud de anillos dorados con gemas engarzadas. Cuando se acercaron a él estaba distraído con la vista puesta en el trono vacío que presidía la estancia, pero en cuanto los escuchó aproximarse se dio la vuelta. La habitual nariz bulbosa de los enanos era más afilada en su persona, dándole un aspecto de ser alguien más astuto, y sobre ella dos ojos de color verde oscuro se clavaron en los recién llegados cargados de curiosidad. 
 
    —Virrey Svoral —dijo el general Margon haciendo una pronunciada reverencia—. Doña Silkes y don Gildas, de la familia Vailor. Los embajadores. 
 
    Protocolariamente Gildas agachó la cabeza también, y Silkes, que desconocía el protocolo, decidió imitarlo. 
 
    —Don Gildas de la familia Vailor, doña Silkes, bienvenidos a la ciudad de Hierro —los saludó Svoral en un tono aparentemente jovial, y entonces se volvió hacia el general—. Gracias, puedes dejarnos. 
 
    Margon volvió a hacer una reverencia antes de dar la vuelta y marcharse. Entonces, cuando quedaron los tres a solas, el gesto de Svoral se volvió más sombrío. 
 
    —Debo haber sido mal informado, pensaba que ya no había ningún reino humano del que podáis ser embajadores —dijo. 
 
    —Tal vez no lo haya, virrey, pero sí quedamos humanos vivos, humanos dispuestos a luchar cuando la Dama de la Noche avance hacia el norte —replicó Silkes. 
 
    —¿Avanzar, dices? —murmuró el enano entrecerrando los ojos—. Me consta que Ratri lleva estancada al sur de los picos de los Relámpagos desde la caída de Ravandaria. ¿Qué te hace suponer que pretende subir más al norte? 
 
    —Los planes de la Dama de la Noche nunca fueron detenerse, virrey —le explicó—. Lo hizo porque carecía de los medios para traspasar las defensas mágicas de la Corte élfica. Ahora ya tiene esos medios. 
 
    —Medios —repitió Svoral, que comenzó a atusarse la barba—. Supongo que te refieres a toda clase de brujerías y sortilegios que tanto gustan a los practicantes de magia negra, ¿verdad? No creas que no puedo reconocer a una bruja cuando la veo, por mucho que pretenda ser embajadora. Ven, deja que te muestre algo. 
 
    Se acercó más al trono, y Silkes, tras intercambiar una mirada con Gildas, lo siguió. Allí el enano señaló unas inscripciones talladas en la roca. 
 
    —¿Ves esas runas? —le preguntó—. Estoy seguro de que también puedes sentirlas si te lo propones. 
 
    Silkes asintió. Contenían un poder sutil que en un primer momento no percibió, pero que escondía un gran potencial en su interior. Al igual que todas las creaciones enanas, aquellas runas eran fuertes y duraderas. 
 
    —Runas como éstas cubren las entradas a la ciudad, la fortaleza real e incluso los aposentos reales donde el rey descansa —le explicó Svoral—. Puede que los elfos tengan mucho que temer si sus brujerías se ven sobrepasadas por las de otros, pero aquí la magia negra no nos asusta. 
 
    —No se trata de magia, virrey —afirmó Silkes—. La Dama de la Noche tiene… tiene un andari. 
 
    Aquellas palabras dejaron mudo al enano durante un instante. 
 
    —Eso es imposible —respondió frunciendo el ceño—. Las historias dicen que llevan siglos extintos. Desaparecieron antes incluso de la caída de Eberu. Él mismo se encargó de ellos cuando se volvieron díscolos. 
 
    —Las historias también nos decían que la oscuridad fue derrotada cuando Eberu cayó —replicó Gildas con aspereza—. Y que Ratri había quedado encerrada para toda la eternidad, pero así están las cosas. 
 
    —Aunque fuera como decís, habéis hecho un largo recorrido para nada —repuso el enano—. Como sin duda ya sabréis, la mayor horda jamás vista de gigantes de hielo amenaza nuestra ciudad, y la asamblea de los virreyes ha sido convocada con la intención de encontrar la forma de hacer frente a esta amenaza. La mitad de los virreyes ya está aquí, la otra mitad lo estará mañana. No podemos prestaros ayuda. 
 
    —No venimos a pedir ayuda, sino a ofrecérsela —dijo Silkes—. Conocemos el motivo por el que la asamblea se reúne, también que esa horda de gigantes sólo puede ser derrotada con el esfuerzo conjunto de las cinco ciudades, pero tal ejército únicamente el rey tiene la potestad de convocarlo. 
 
    —¿Y qué ayuda creéis que podéis proporcionarnos? —inquirió Svoral intrigado. 
 
    —Sabemos, virrey, que apuesta por un cambio de rey, y que no será fácil conseguirlo porque algo así atentaría contra todas las tradiciones enanas —respondió la hechicera—. Si nos permitiera hablar en la asamblea, podríamos exponer a los demás virreyes la situación en el sur, cómo ésta afectará al norte más pronto que tarde, incluidas estas tierras, y apoyar la coronación de un nuevo rey. 
 
    Svoral se detuvo a pensarlo durante unos instantes, debatiéndose entre lo incorrecto de presentar a dos extranjeros, siendo una de ellos además una maga, en algo tan importante como la asamblea de los virreyes, pero al mismo tiempo tentado a sumar argumentos en favor de su causa. 
 
    —Y supongo que algo querréis sacar de todo esto —dijo. 
 
    —Tan sólo la promesa del nuevo rey de acudir con ese ejército cuando el reino esté a salvo de los gigantes para detener el avance de la Dama de la Noche —contestó Silkes—. Una causa que también conviene a los enanos, puesto que no va a olvidar a vuestra raza una vez nos aniquile tanto a nosotros como a los elfos. 
 
    —Está bien, doña Silkes —consintió el virrey—. Mañana al caer la noche se reunirá la asamblea de virreyes, y estaréis allí presentes como mis invitados para apoyar la idea de un cambio de rey. Si la idea saliera adelante, tenéis mi palabra de que llegado el momento no olvidaremos al enemigo del sur. 
 
    —Gracias, virrey —dijo la hechicera, que agachó la cabeza una vez más. 
 
    —Haré que os busquen alojamiento hasta entonces —determinó Svoral—. En la parte alta, cerca de la superficie, al gusto humano. El viejo observatorio se encuentra allí también, seguro que lo que pueda haber en él será apreciado por una maga. 
 
    Escoltados ahora por cuatro guardias reales, tanto Silkes como Gildas fueron llevados a la parte superior de la ciudad enana. No tuvieron que subir escaleras puesto que para recorrer esas distancias disponían de unas plataformas movidas por animales de tiro que funcionaban mediante engranajes, y que resultaron ser muy eficaces. 
 
    —Así que ésa era la ayuda que veníamos a ofrecer —dijo Gildas mientras ascendían lentamente. La madera de la que estaba hecha la plataforma no dejaba de crujir y moverse durante el trayecto, cosa que ponía un poco nervioso al caballero porque sabía que había una larga caída hasta volver a tocar tierra. Sin embargo, como todas las construcciones enanas, aquella era resistente—. Sabes que no se puede confiar en ese hombre, ¿verdad? Puedo reconocer a un arribista cuando lo veo, y lo que ese virrey ambiciona más que nada es ser él quien sustituya al rey. 
 
    —Eso carece de importancia si sirve para conseguir la ayuda que necesitamos —replicó la hechicera. 
 
    —Suponiendo que decida ayudarnos una vez se haga con el trono —arguyó él—. Por el momento sólo hemos obtenido una promesa formulada en términos vagos, y que sólo le comprometería si se diera el caso de que esos virreyes abandonaran su desconfianza tanto hacia los extranjeros como hacia la magia y decidieran hacerte caso. 
 
    —Esperanza, Gildas —dijo Silkes sonriéndole cuando la plataforma se detuvo por fin—. Ten un poco de esperanza. 
 
    Los aposentos donde los enanos los alojaron formaban parte de una cavidad con forma cilíndrica que había sido excavada en la roca para que sirviera de puesto de vigilancia a los habitantes del interior de la montaña. Por este motivo no eran muy amplios, y desde luego carecían de la luminosidad de los que ocuparon en la Corte élfica, pero al tratarse de una raza que también precisaba de sus horas de sueño, disponía de unos abrigados lechos adecuados para ello. Tal y como dijo Svoral, estaban tan cerca de la superficie que incluso contaban con unas pequeñas ventanas, aunque por ellas se colaba un frío helado que no aconsejaba tenerlas abiertas más tiempo del imprescindible. Sin embargo, al estar orientadas hacia el norte, proporcionaban unas vistas impresionantes de toda la cordillera, en especial de sus nevados picos. Al parecer, como contaban las historias, al norte de aquellas montañas ya sólo había una extensión de nieves perpetuas que alcanzaba hasta los mismos confines del mundo. 
 
    Silkes se quedó contemplando aquel paisaje durante un buen tiempo, reflexionando sobre cómo los acontecimientos de las últimas semanas la habían llevado de ser una hechicera de sangre al servicio de la Dama de la Noche en el palacio de las Luces Tenues a terminar negociando la forma de detener el avance de su antigua señora con los enanos en las montañas de Hierro. Sólo cuando un criado entró para dejarle algo de comer, y éste se estremeció por el frío, decidió cerrar la ventana. 
 
    Apenas probó bocado. La comida de los enanos era pesada y de sabor fuerte, como no podía ser de otra manera para un pueblo tan habituado al trabajo duro, pero lo que de verdad le cerraba el estómago era la inquietud por las palabras de Gildas. Entregar el trono del reino de los enanos a un hombre que, en opinión del caballero, alguien con mucha más experiencia en asuntos de la corte que ella, no era de fiar le dejaba un mal sabor de boca; pero no veía otra manera de conseguir la ayuda de la raza enana si no era de esa manera, y ya no quedaba nadie más a quien pudiera acudir en busca de aliados. 
 
    Encontrar ayuda no fue el único motivo por el que quiso acudir a las montañas de Hierro, y para cumplir este segundo objetivo tal vez menos expeditivo, pero también importante, abandonó sus aposentos y salió del puesto de vigilancia. El mismo par de guardias reales que los escoltó hasta allí se quedó vigilando la entrada, sin embargo, cuando les preguntó dónde se encontraba el observatorio del que el virrey les había hablado, uno de ellos no tuvo ningún problema en conducirla hasta el lugar. 
 
    Del mismo modo que el lugar donde los alojaron, el observatorio formaba una estructura cilíndrica excavada en roca con conexión con el exterior, aunque en este caso de un tamaño mucho mayor que el puesto de vigilancia. Cuando la hechicera puso un pie dentro se sorprendió al descubrir que, a diferencia del templo de las Luces Tenues de Ravandaria y el templo de la Luz Infinita de la Corte élfica, aquel lugar parecía haber sido abandonado y olvidado hacía mucho tiempo; el polvo y las telarañas abundaban más que los libros en sus estanterías, algunas de las cuales estaban rotas o corroídas, y en sus paredes incluso había grietas y manchas de humedad, cosa impensable en cualquier otra construcción enana. 
 
    Un único enano se encontraba trabajando allí cuando Silkes se adentró en el observatorio. Se trataba de un arrugado anciano vestido con una túnica gris con capucha y que lucía una frondosa barba blanca como la nieve. Pese a estar cargando unos rollos de pergamino en los brazos, al verla aparecer los dejó sobre una vieja mesa y se le acercó a paso rápido. 
 
    —Ya me habían dicho que una maga humana del sur había llegado a la ciudad —exclamó dedicándole una sonrisa cordial—. Bienvenida, bienvenida, doña Silkes. Mi nombre es Darrik, Darrik Melthran. Pasa, por favor. 
 
    —Gracias —respondió Silkes, que dejó a los guardias atrás y siguió al enano en aquella desangelada estancia. Su altura no tenía nada que envidiar a los otros dos templos que ya conocía, pero el techo carecía de la cúpula diamantina de estos. Seguramente encontrarían un mejor uso que dar al diamante cuando decidieron abandonar el estudio de la magia—. No parece que este lugar sea muy frecuentado. 
 
    —No, me temo que no lo es —reconoció con pesar Darrik—. Todos los escritos importantes que aquí se guardaban fueron llevados a la biblioteca real antes incluso de que yo naciera. Ahora sólo almacenamos viejos tomos que preservan el saber antiguo, y pocas veces ese conocimiento es necesario hoy día. 
 
    —Según tengo entendido, también se preserva aquí conocimiento mágico —dijo ella, que tomó el asiento que el enano le ofreció en una mesa de lectura antes de sentarse también él mismo. 
 
    —Oh, de eso, me temo, no sé mucho. —Darrik torció el gesto—. Yo sólo me dedico a la astrología, la única disciplina que se practica aquí en los últimos siglos, y ni tan siquiera es ya tan reconocida como antaño. En tiempos mejores, los gobernantes más sabios venían a pedirnos orientación y consejo, y mediante la interpretación de las señales del cielo se los proporcionábamos. 
 
    —¿Qué dicen esas señales ahora? —inquirió Silkes con mucho interés. 
 
    —Nada bueno —masculló el enano—. No sé qué clase de conocimiento mágico crees que podemos tener aquí… nunca nos gustó mucho la magia, ¿sabes? En el pasado aprendimos el arte de dotar de una especial resistencia y protección a la piedra que trabajamos mediante la inscripción de runas, y también dominamos un poco la alquimica, pero siempre hemos preferido el poder bruto de la roca y el hierro a las hechicerías élficas. Por eso este lugar ya no es más que un recuerdo de cuando las tres razas estaban más unidas. 
 
    —En esa época los elfos compartieron con los enanos y los humanos su magia —afirmó la hechicera—. Tras la primera derrota de Eberu, los vuestros tuvieron que recibir un grimorio, grimorio que todavía debería encontrarse aquí, ¿no es cierto? Me gustaría poder echarle un vistazo, si es que es posible. 
 
    —Oh, entiendo… sí, en alguna parte debe estar —respondió Darrik mesándose la barba mientras trataba de hacer memoria—. Déjame pensar… sí, probablemente en la sección donde se guardan los tomos más antiguos. 
 
    De un salto increíblemente ágil para alguien de su edad el enano se levantó, y rápidamente se dirigió a unos estantes que acumulaban más polvo y telarañas que los demás. Silkes lo siguió y aguardó mientras él rebuscaba entre viejos tomos cuyos títulos, al estar escritos en idioma enano, no supo leer. 
 
    —¿Qué fue de la cúpula de diamante del templo? —le preguntó mientras se levantaba una nube de polvo producto de remover entre aquellos libros. 
 
    —Oh, fue desmantelada hace mucho tiempo —contestó el enano—. El rey Bruandur III dio la orden cuando Zarlin el Insensato, que además de su consejero de confianza era hechicero, y primo segundo suyo, conspiró contra él y contra la corona para hacerse con el poder. Esto provocó que los hechiceros, que incluso entonces ya no eran lo que fueron antaño, cayeran definitivamente en desgracia… ¡oh, aquí está! 
 
    Sacudiéndose el polvo de la barba, Darrik salió de entre las viejas estanterías con un pesado libro bajo el brazo, libro que enseguida le tendió a la hechicera. Al recogerlo, Silkes acarició la cubierta para comprobar que las apariencias eran ciertas y, en efecto, estaba fabricada en piedra. Desde luego pesaba como si lo estuviese. 
 
    —Es ése, ¿verdad? —preguntó el enano. 
 
    —Sí —contestó ella. Podía sentir cómo la magia que sus páginas contenían la llamaban, y cuando lo abrió, pese a estar escrito en lenguaje enano, pudo entenderlo, al igual que ocurrió con el que guardaban los elfos—. No quisiera que mi presencia importunara tus labores, pero me gustaría estudiar su contenido más a fondo… 
 
    —¡Claro, por supuesto! —exclamó Darrik con entusiasmo—. Eres más que bienvenida a utilizar este lugar, si gustas de hacerlo. No suelo tener mucha compañía aquí, ¿sabes? Será un cambio agradable. 
 
    —Gracias —dijo Silkes sonriéndole, y nada más encontrar un asiento que no estuviera demasiado lleno de polvo lo depositó en la mesa y comenzó a leerlo con la esperanza de que conocer y comprender la antigua magia que le fue entregada a los enanos resultara tan iluminador como fue hacerlo con la élfica. 
 
    —Cuentan las leyendas que los antiguos hechiceros eran capaces de levantar fortalezas de la piedra viva empleando tan sólo el pensamiento —le comentó Darrik, que se sentó frente a ella en la mesa—. También que podían endurecer la roca y el metal hasta volverla indestructible, e incluso imbuir las armas con terribles encantamientos para hacerlas todavía más letales. ¿Esperas poder aprender esa capacidad de un libro? 
 
    —Lo único que espero es conocer un poco mejor esta forma de magia —contestó Silkes sin apartar la mirada de las primera páginas. 
 
    —Es extraño, pero hasta donde hay registros ningún humano había mostrado jamás interés por la hechicería enana; probablemente seas la primera humana que abre esas páginas —señaló el astrólogo, y acto seguido se puso en pie de nuevo—. Espero que te sirva de algo. Si me necesitas, estaré ordenando los pergaminos. 
 
    La hechicera asintió antes de volver toda su atención al grimorio, y no levantó la vista del mismo hasta mucho más tarde, cuando Darrik comenzó a cambiar las velas que iluminaban el observatorio, se despidió de ella y se marchó. Poco más tarde Gildas apareció por allí, y al localizarla se acercó y se sentó a su lado. 
 
    —Los guardias me han pedido que hable contigo —dijo—. Parece que apenas has comido, tampoco has cenado y les preocupa que no tengas intención de dormir. 
 
    —¿Dormir? —replicó Silkes, que miró confundida a su alrededor. Allí dentro era imposible saber el momento del día que era—. ¿Ya ha anochecido? 
 
    —Ya ha pasado la medianoche —afirmó el caballero. 
 
    —He perdido la noción del tiempo —confesó. 
 
    —Ya lo veo —replicó Gildas, y entonces se fijó en el grimorio—. Oh, así que es esto lo que te tiene tan distraída. Me sorprende que los enanos sigan guardándolo, dado el desprecio que sienten hacia la hechicería. Pensé que lo habrían quemado. 
 
    —Por mi experiencia, sé que no es tan sencillo destruirlo —contestó ella—. Tampoco creo que quisieran hacerlo cuando aquí están recogidos los cimientos de la antigua hechicera enana. Es parte de su historia, les guste o no; esta ciudad cuenta con protecciones mágicas que se establecieron hace siglos gracias al conocimiento aquí guardado… me resulta fascinante cómo para ellos la piedra, la tierra y el metal son elementos vivos y moldeables con los que es posible conectar de manera espiritual, pero para los elfos eran materiales inertes a los que su magia apenas tenía en cuenta. 
 
    —Creía que los tres grimorios fueron creados por los elfos —dijo Gildas ahora confundido—. ¿Cómo puede ser su magia tan distinta? 
 
    —La magia es la misma, sólo cambia el punto de vista —le explicó Silkes—. La reina Melwen escribió esto con sus propias manos, tal vez pensando que esta forma de magia sería más afín con la raza enana… pero nunca fue la forma en que le enseñaron la magia a ella, y por eso, pese a tener los conocimientos, no la llegó a practicar nunca. 
 
    —Me temo que estos temas me sobrepasan —reconoció el caballero—. Sólo quería asegurarme de que estabas bien, y veo que lo estás. Sin embargo, tal vez deberías intentar dormir un poco antes de que amanezca. Mañana por la noche se celebra la asamblea de los virreyes, deberíamos estar frescos. 
 
    —Sí, tienes razón —reconoció frustrada. Si pudiera, se hubiera quedado toda la noche estudiando las páginas de ese grimorio, pero necesitaba descansar—. Dile a los guardias que iré enseguida. 
 
    —Muy bien —asintió Gildas, que acto seguido salió del observatorio. 
 
    Ella no tardó en imitarlo, y en cuanto la escoltaron a sus aposentos se tumbó en la cama para seguir el consejo del caballero e intentar dormir. Una vez allí lo que antes le quitó el hambre amenazó con quitarle el sueño, aunque tras un largo viaje desde la Corte élfica el cansancio acumulado acabó por vencer a la preocupación. Sin embargo, en cuanto la luz del amanecer la despertó no dudó en regresar al observatorio para continuar donde lo había dejado por la noche. No le importó no haber desayunado todavía. Una mayor iluminación era lo único que su cuerpo necesitaba. 
 
    Darrik apareció por allí poco más tarde, y tuvo la amabilidad de traerle un poco de pan de hongos y queso de buey como desayuno, además de velas nuevas para reponer las que se gastaron el día anterior. 
 
    —El contenido de ese viejo grimorio debe ser más interesante de lo que yo creía —dijo el enano mientras ella daba cuenta del desayuno, más obligándose a comer algo que por tener hambre de verdad. 
 
    —Sin duda es interesante —exclamó Silkes, que entonces suspiró—. Pero ojalá hubiera algo entre estas páginas que me ayudase esta noche… dime, ¿se celebra con mucha frecuencia la asamblea de los virreyes? 
 
    —¡Oh, no! Desde luego que no —le aseguró Darrik—. Es un hecho harto infrecuente, de hecho. La última vez que se reunió fue hace un siglo, tras la muerte del príncipe Mergion, el heredero real, al encabezar una batida contra una tribu de gigantes de hielo especialmente molesta de aquel entonces. Al ser ya muy anciano el rey para tener más descendencia, se acordó reunir a la asamblea de nuevo cuando llegara el momento de la sucesión. Y, como decimos aquí, de esas piedras esta avalancha. 
 
    —Entonces con la muerte del rey la línea real va a interrumpirse de todos modos —señaló ella al ver una oportunidad de reforzar su posición. 
 
    —Bueno, no del todo —matizó el enano—. La mayor parte de los virreyes comparte sangre real debido a matrimonios pasados. Casi todos ellos pueden alegar tener vínculos con la casa real. Algunos estarán dispuestos a repetirlo cada vez que les surja la oportunidad, tenlo por seguro… bien, si me disculpas, tengo muchos rollos de pergamino por clasificar y guardar todavía. 
 
    Silkes asintió, y pese a tener el grimorio abierto frente a ella, sus pensamientos ahora estaban puestos en la asamblea y lo que podía ocurrir en ella. Tal vez el destino del mundo dependiera de las decisiones que los virreyes enanos tomaran esa noche… 
 
      
 
    Como todo lo que se teme que ocurra, el anochecer arribó antes de lo que a Silkes le hubiera gustado, y cuando el momento llegó tanto Gildas como ella fueron escoltados hasta la fortaleza real, donde se iba a celebrar la asamblea de los virreyes. Para la ocasión, el caballero se peinó y rasuró la barba, y además se colocó la espada al cinto; alegó que si iba a tener que presentarse como miembro de la familia real de Erandur no se mostraría ante los virreyes con el aspecto de un pordiosero. 
 
    Escoltados por cuatro guardias fueron llevados hasta la fortaleza real, que para la ocasión contaba con una guarnición mayor que la protegiera. Toda una colección de escudos con el blasón real grabado adornaban las paredes del pasillo que los llevó hasta la cámara de los virreyes, lugar donde se produciría la asamblea. 
 
    —Los embajadores del reino unificado de Erandur y Ravandaria, doña Sikes y don Gildas de la familia Vailor —exclamó un mayordomo de potente voz que aguardaba en la puerta de la cámara, y sólo tras ser anunciados pudieron entrar por fin en ella. 
 
    La cámara consistía en una amplia estancia cuyo rasgo más característico era una mesa de piedra negra en la que se encontraba grabado un detallado mapa de las montañas y sus tierras circundantes, incluidas las ciudades que componían el reino y los puestos avanzados del norte. Alrededor de la mesa se organizaban seis asientos, de los cuales uno destacaba por no sólo presidirla, sino por sus numerosos ornamentos dorados. Aquel era ocupado por el rey cuando éste estaba presente en la asamblea. 
 
    —Ah, bien, ya estáis aquí —exclamó Svoral al verlos aparecer. 
 
    —Virrey —saludó Silkes agachando la cabeza en una reverencia cuando llegaron a su lado. Gildas la imitó, pero sólo con un seco asentimiento—. Gracias una vez más por permitirnos estar aquí. 
 
    —No tiene importancia… siempre que tengáis en mente el trato que alcanzamos ayer, por supuesto —les recordó. 
 
    —No lo hemos olvidado —le aseguró la hechicera. 
 
    —No, desde luego que no —añadió Gildas en un tono mucho menos amistoso, pero el virrey, notablemente tenso por la inminente llegada de los demás asistentes a la asamblea, no pareció percibirlo. 
 
    —Os colocaréis a mi lado cuando hayamos empezado —les explicó entonces—. El protocolo no permite que ocupéis un asiento alrededor de la mesa, así que tendréis que permanecer en pie hasta que la asamblea acabe. Pero no os preocupéis, cuando hace siglos nuestros antepasados determinaron que las asambleas se produjeran al anochecer fueron muy sabios, pues así todos los participantes están deseando terminar cuanto antes para irse a dormir, y resulta más fácil llegar a acuerdos. 
 
    —Muy sabios —murmuró Gildas cruzándose de brazos. 
 
    —¡El virrey Bathor, de Srebro! —anunció el mayordomo, y los tres abandonaron la conversación para atender la llegada del primero de los virreyes. 
 
    El virrey Bathor era un enano altanero especialmente obeso que vestía con ropas elegantes y recargadas muy poco habituales en alguien de su raza. Lucía una cantidad inusitada de todo tipo de joyas y, lejos de mostrarse discreto, exhibía toda esa opulencia con orgullo a los demás. Acudió asistido por dos enanas de gesto sombrío que portaban un hacha de mano a cada lado del cinto e iban cubiertas por gruesas armaduras de cuero negro. Sin mediar palabra, el virrey sonrió en dirección a Svoral y miró con curiosidad a Silkes y Gildas antes de tomar asiento. Sus dos guardaespaldas se colocaron tras él, una a cada lado. 
 
    —¡El virrey Dradir, de Cyna! 
 
    A paso rápido, un enano que vestía como un guerrero a punto de entrar en batalla irrumpió en la cámara sin ninguna compañía o guardia personal. A diferencia de casi todos los enanos que habían visto hasta entonces, llevaba la negra barba suelta y no muy arreglada; por su gesto agresivo y un ceño perpetuamente fruncido, no aparentaba ser alguien con carácter amistoso, y esto quedó demostrado cuando se limitó en hacer un áspero asentimiento en dirección a Svoral como saludo y tomó asiento. Entonces se cruzó de brazos y comenzó a dar golpecitos en el suelo con el pie en señal de impaciencia. En Silkes y Gildas no pareció reparar siquiera. 
 
    —¡El virrey Gorlan, de Gullar! 
 
    Como si fuera la antítesis del virrey Dradir, el virrey Gorlan llegó con un paso lento y calmado muy apropiado para alguien que aparentaba ser ya un anciano. Su larga barba blanca casi colgaba hasta el suelo, y su única vestimenta era una túnica marrón con muy pocos adornos que indicaran su posición. Caminaba apoyándose en un pesado bastón de madera tallada acabado en una voluta dorada con la forma de un águila, e iba acompañado de un enano más joven que cargaba en una bolsa con varios rollos de pergamino. Tras saludar tanto a Svoral como a Silkes y Gildas agachando la cabeza le tendió el bastón al enano más joven y tomó asiento con los demás. 
 
    —¡La virreina Saga, de Grenut! 
 
    Tilgor no se equivocaba al calificar a los enanos de Grenut, que significaba “gema”, como los más extraños entre su raza, puesto que la virreina Saga era muy distinta a cualquier otro enano que hubieran visto hasta ese momento, empezando por el tono casi ceniciento de su piel. Además de eso, pese a ser una enana relativamente joven, su cabello era completamente blanco, y sus ojos violeta. Acudió a la asamblea vestida como si acabara de llegar de cazar, y al cinto portaba una daga. Iba acompañada de otros dos enanos de piel tan gris como la suya, pero de cabello negro, y por sus ropas debían ser sus guardaespaldas. Al igual que ocurriera con el virrey Dradir, no aparentaba ser una persona de carácter amistoso ni mucho menos, ya que se limitó a hacer un vago asentimiento en dirección a Svoral. Silkes y Gildas sólo recibieron una mirada suspicaz por su parte. 
 
    —Sed todos bienvenidos a esta asamblea —dijo Svoral con teatralidad antes de tomar asiento también a la diestra del asiento reservado para el rey, que quedó vacío—. Se os ha convocado debido… 
 
    —¿Hua gior to menesk hir? —lo interrumpió Saga con brusquedad—. ¿Hovof bruk du et valnig sprak? 
 
    —Estos dos humanos que nos acompañan son doña Silkes y don Gildas de la familia Vailor, embajadores del reino unificado de Erandur y Ravandaria, y mis invitados a esta asamblea —replicó Svoral—. En cuanto a la lengua común, la utilizo por deferencia hacia ellos, y os rogaría que hicierais lo mismo. 
 
    —Eso no responde a qué hacen aquí —dijo Dradir—. Creía que se nos había llamado para tomar una decisión sobre el rey durmiente. Dos extranjeros no tienen nada que decir sobre ese asunto. 
 
    —Pues yo creo que sí —se defendió Svoral sin dejarse amedrentar por el tono agresivo del otro enano—. La decisión que esta noche tomemos aquí tendrá repercusiones mucho más allá de nuestras fronteras, y aunque hayamos permanecido ajenos a las luchas en el sur, no sólo son los gigantes lo que nos amenaza. 
 
    —Yo quisiera oír lo que tengan que decir —se pronunció Gorlan en un tono más calmado que Saga y Dradir—. Siento curiosidad por lo que tengan que decir dos embajadores de unos reinos humanos que ya no existen… en especial doña Silkes, quien es evidente que disfruta de dones que los elfos hace mucho tiempo que no comparten con los humanos, pero por cuyas cicatrices al mismo tiempo puedo reconocer como una antigua hechicera de sangre. 
 
    —¡Hechicera de sangre! —estalló Dradir, que incluso se puso en pie y amagó con ir a desenvainar la espada que llevaba al cinto. Las dos guardaespaldas del virrey Bathor llevaron sus manos a las hachas—. ¿Qué traición es ésta? ¿Has traído a la asamblea a una bruja, Svoral? ¿Es que has perdido el juicio? 
 
    —¡Calma, por favor! —rogó Svoral, pero Saga también parecía consternada por la presencia de Silkes allí, e incluso el indolente Bathor se mostró desconfiado. 
 
    Gildas, por precaución, llevó disimuladamente la mano a la empuñadura de la espada, pero antes de que la cosa pudiera ir a peor Silkes dio un paso adelante. 
 
    —¡Reconozco que fui una hechicera de sangre! —exclamó para llamar la atención de todos—. Aunque no lo pregone, nunca he pretendido ocultarlo. Durante toda mi vida serví a la Nueva Oscuridad, participé en la guerra contra los reinos humanos hoy desaparecidos y fui la mano derecha de la diácono Rionish… pero abandoné ese camino, abracé la magia luminosa más pura, y prueba de ello es que, como el virrey Gorlan ha señalado, los elfos compartieron sus dones conmigo. Es precisamente gracias a que fui una hechicera de sangre que sé de primera mano que los planes de la Dama de la Noche para con los enanos no se limitan a provocar a los gigantes para que os ataquen, y que la única forma de que estéis preparados para sobrevivir a ello es coronando un nuevo rey. 
 
    Svoral disimuló una sonrisa de satisfacción, pero Bathor torció el gesto y Saga, al igual que antes Dradir, se puso en pie. 
 
    —¿Acaso osas decirnos lo que tenemos que hacer, bruja? —estalló señalándola con un dedo acusador—. Hechicera de sangre o hechicera élfica, ¿qué más da? Su lugar no es este. 
 
    —Es muy fácil hablar desde el fondo de vuestras cuevas, donde os escondéis del mundo —le reprochó Dradir de malos modos a la exaltada enana—. Puede que sea una bruja, pero tiene razón: no sólo son los gigantes, la Dama de la Noche nos amenaza también, ¡por ese motivo un nuevo rey ha de ser coronado! 
 
    —Y supongo que te estás ofreciendo voluntario —dijo Bathor sin disimular una sonrisita cargada de condescendencia—. La sutileza nunca ha sido tu punto fuerte, amigo. 
 
    —No me llames amigo, no lo somos —le espetó Dradir—. ¿Y cuál es tu propuesta, además de hincharte a comer hasta reventar y acumular riqueza como un viejo dragón en su guarida? Mis ejércitos están a las puertas de la ciudad, listos para unirse a los de las demás ciudades cuando un rey los comande y acabar con esos mil veces malditos gigantes. 
 
    —Un rey no sólo debe tener un ejército, también un poco de cerebro, y eso te descarta, Dradir —dijo Saga—. No me opongo a que se corone un nuevo rey, al fin y al cabo, ésta es una decisión que íbamos a tener que tomar tarde o temprano, nos gustara o no. ¡Pero no pienso permitir que la desesperación me lleve a votar por un candidato que acabaría siendo un pésimo gobernante! 
 
    —No es el único candidato —intervino Svoral—. Todos me conocéis, llevo muchas décadas haciéndome cargo de los asuntos a los que el rey Dronan ya no puede atender, de modo que también ofrezco mi candidatura. 
 
    —Precisamente porque te conocemos muy bien no nos fiamos de ti —le escupió Dradir—. Ambicionas el poder como Bathor ambiciona el oro, y crees que ésta es tu oportunidad de conseguirlo por fin, ¿verdad? 
 
    —¿Tienes algo que decir a todo esto? —le preguntó Saga a Gorlan, que hasta ese momento se limitaba a escuchar a todos con mucha atención mientras se mesaba las blancas barbas—. Ya sabemos que para ti no somos más que chiquillos peleando por nimiedades mientras nos contemplas desde tu altar con condescendencia, pero tal vez sea el momento de que bajases al barro con los demás, pues es el destino de nuestro reino lo que está en juego. 
 
    —Sí tengo algo que decir —se pronunció por fin el venerable enano—. Mientras peleáis por ver quien se hace con el poder de un rey que, permitidme recordarlo, todavía sigue con vida, omitís el peligroso precedente que supondría derrocar a un monarca por una cuestión meramente militar. Una cosa es encontrar un sustituto cuando el buen rey Dronan nos deje, y otra es deponerlo con la única intención de formar un ejército. 
 
    Silkes miró a Gildas cuando lo escuchó suspirar. No era para menos. 
 
    —Si eso es lo que piensas, solicito entonces que llevemos a cabo una votación sobre el fondo mismo de la cuestión: ¿debe ser coronado un nuevo rey en lugar del rey Dronan? —propuso Svoral—. Dado que mi ciudad está amenazada por los gigantes de hielo, y conociendo el enemigo que tenemos al sur, yo, como no podría ser de otra manera, voto sí. 
 
    —A nadie le gusta más una frivolidad que a mí mismo —se pronunció Bathor al tiempo que hacía girar sus anillos en los dedos—. Sin embargo, derrocar al monarca e interrumpir una línea real que lleva gobernándonos con sabiduría durante siglos para dejar el gobierno en manos de un belicoso descerebrado o alguien con demasiadas ambiciones me parece muy frívolo incluso para mí. Voto no. 
 
    —Estoy con él —exclamó Saga cruzándose de brazos—. No me opondría a que se coronase un nuevo rey, pero con estos candidatos me niego. Voto no. 
 
    —¡Voto sí! —bramó Dradir, que dio un puñetazo en la mesa—. Es muy fácil criticar desde lo alto de las montañas o en una cueva, o cuando lo único que te importa es la cantidad de comida que cabe en tus platos de oro, pero hay una guerra que luchar, maldita sea. 
 
    —Una guerra que cada ciudad del reino debería estar más que preparada para luchar —apuntó Gorlan con su habitual tranquilidad—. Los gigantes de hielo han sido un problema desde que nuestros ancestros levantaron las cinco ciudades, y todos nos las hemos visto alguna vez con este problema sin necesidad de convocar a todos los ejércitos. Cuando el precio de hacerlo sería derrocar al rey, me parece precipitado e innecesario, y si la Dama de la Noche decidiera atacarnos… 
 
    —¡La Dama de la Noche va a atacaros! —lo interrumpió Silkes—. Virreyes, os ruego que me escuchéis cuando os digo que no es casual que los gigantes de hielo se hayan unido para lanzar un ataque conjunto justo ahora. Los elfos no van a resistir por sí solos eternamente. Es sólo cuestión de tiempo… 
 
    —Y cuando ese tiempo llegue, muchacha, una nueva asamblea decidirá qué hacer respecto a esa amenaza —sentenció Gorlan—. Voto no. 
 
    Ante un resultado en contra de coronar un nuevo rey, la asamblea entera estalló, y todos comenzaron a reprocharse entre sí las decisiones tomadas por cada uno entre acusaciones de ambición, indolencia, insensatez y carencia de liderazgo. Silkes, tan desconcertada como abatida por el resultado, cerró los ojos tratando de buscar alguna solución a la situación en que los enanos habían dejado sus ambiciones, pero cuando los abrió vio que Gildas ya había abandonado la sala. 
 
    Sabiendo que allí ya no tenía nada que aportar, y que poco importaba de lo que hablaran los virreyes en adelante, salió corriendo tras él. Logró alcanzarlo cuando el caballero ya se encontraba en la sala del trono, y a paso rápido se dirigía al exterior de la fortaleza. 
 
    —Te lo dije, Silkes —exclamó Gildas en cuanto la percibió a su espalda—. No hay esperanza. 
 
    Ante esas palabras la hechicera se detuvo y dejó que el caballero se marchara. Aunque luchaba por mantenerse optimista, por primera vez empezaba a pensar en serio que Gildas tenía razón, y que la tuvo todo ese tiempo. 
 
    Sin saber qué otra cosa hacer, se dirigió de vuelta al observatorio a proseguir con sus estudios. Allí tuvo que poner al día a Darrik sobre la decisión tomada por la asamblea de virreyes. 
 
    —Lamento mucho escuchar eso —dijo el enano realmente apenado una vez compartió con él todos los detalles—. Mucho me temo que mi gente es tan obstinada y poco propensa a los cambios como suele decirse. 
 
    —Ya me he dado cuenta —replicó Silkes con un suspiro. 
 
    Aunque su estado de ánimo no era el más adecuado para esas cosas, se forzó a centrar su atención en el grimorio, pese a que sus sentimientos hacia los enanos en aquel momento no eran los más favorables. Ya no tenía otra cosa que hacer. 
 
    Embebida entre sus páginas dejó que la noche cayera y avanzara, y cuando se sintió agotada se retiró a sus aposentos para dormir. No despertó hasta que alguien llamó a su puerta la mañana siguiente, y pensando que podría tratarse de un criado trayéndole el desayuno se apresuró a abrir. Acabó gratamente sorprendida al descubrir que quien se encontraba al otro lado de la puerta era nada menos que Tilgor. 
 
    —¡Qué sorpresa! —exclamó—. Temí que todavía os tuvieran encerrados, o algo peor… 
 
    —Llegamos a un acuerdo —le explicó el enano. No parecía que su estancia dentro de una celda le hubiera afectado en lo más mínimo—. Ahora que la asamblea ha fracasado, necesitan a cualquier enano capaz de empuñar un arma para la defensa contra los gigantes. Venía a despedirme porque esta misma tarde partimos al frente. 
 
    —Lamento escuchar eso —replicó Silkes. 
 
    —No lo lamentes, si elegimos volver fue para luchar junto a nuestro pueblo, y eso es lo que vamos a hacer —repuso Tilgor—. Nos han informado de que mañana las puertas de la ciudad serán cerradas, y ya nadie podrá entrar o salir de ella. Si deseas volver al sur antes de que eso ocurra, puedo conseguirte una escolta de confianza. No serían guerreros, pero sí más que suficiente protección para recorrer unos caminos que se suponen seguros. 
 
    —No voy a marcharme —decidió la hechicera tras reflexionar durante unos instantes—. Puede que la asamblea haya fracasado, pero el último gran ejército sigue siendo de los enanos, y no voy a rendirme mientras haya opciones. Te lo agradezco de todos modos, aunque si quisiera volver al sur con Gildas me bastaría. 
 
    El enano la miró perplejo por unos instantes. 
 
    —¿No lo sabes? Gildas se alistó ayer por la noche en la milicia —le reveló—. Parte a la guerra con nosotros. 
 
    —¿Qué? —exclamó Silkes, pero sin aguardar respuesta alguna pasó junto a Tilgor y se dirigió a los aposentos del caballero, que se encontraban en el mismo puesto de vigilancia. 
 
    No dejó de golpear la puerta hasta que éste la abrió, y cuando lo hizo, se lo encontró preparando un macuto sobre la cama. 
 
    —Lamento no habértelo dicho antes —se excusó antes incluso de que ella pudiera abrir la boca—. Considero que esto es lo que tengo que hacer ahora. 
 
    —¿Lo que tienes que hacer? —replicó Silkes conteniendo la rabia—. ¿Crees que no me doy cuenta de lo que estás haciendo? Lo único que buscas yendo a esa guerra es encontrar la muerte en batalla que se te negó en Nambel. 
 
    Gildas no lo negó. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 8: EL LEGADO DE EBERU 
 
      
 
      
 
    —Tendríamos que darnos prisa —dijo Syra mientras se enfundaba una de las dagas de Zinch en el cinto. El cadáver del semitrasgo fue saqueado sin ceremonia alguna por sus compañeros, que guardaron la comida y el equipo que cargaba en su mochila y se apropiaron de cualquier objeto que les pudiera ser útil, como sus armas—. Esas malditas harpías pueden volver en cualquier momento. 
 
    —Completamente de acuerdo —asintió Rorgan, quien se vendaba los numerosos arañazos del brazo con un trozo de tela—. ¿Derian? 
 
    —Ya estamos cerca —contestó el paladín oscuro—. Yo iré delante. 
 
    —¿Vamos a dejar su cuerpo aquí? —preguntó Reesa, todavía afectada por el combate en el que acababan de participar. No recordaba haber estado tan asustada ni siquiera durante su primera batalla… pero en aquel entonces tenía confianza plena en el poder de la magia de sangre, y las pérdidas que pudiera sufrir su propio bando no le importaban lo más mínimo. Ahora se veía incapaz de recurrir a su magia, y ver morir a la persona que acudió en su ayuda cuando la que estaba a punto de morir era ella consiguió que se sintiera mal por alguien que, a decir verdad, dudaba que mereciera esos sentimientos. 
 
    —Tenemos comida más que suficiente para completar esta misión —replicó la elfa oscura alzando una ceja con suspicacia—. No creo que necesitemos el cuerpo para nada. 
 
    —No me refiero a eso… —murmuró Reesa, pero lo que quería decir no podía decirlo. Suficientes motivos para que pensaran que algo malo pasaba con ella les había dado ya como para ahora mostrar deferencia con los restos de un compañero caído. Por suerte, Rorgan intervino antes de que quedara todavía más en evidencia. 
 
    —La hechicera tiene razón —gruñó—. No quiero darles la satisfacción a esas harpías de saciarse con su carne. 
 
    Como tampoco Syra estaba por la labor de concederles esa victoria, el funeral del semitrasgo consistió en ser arrojado por la catarata que caía junto a la escalera para que su cuerpo se perdiera en el lago salado del fondo del precipicio. Ninguno podía estar del todo seguro de que las harpías no iban a bajar hasta allí en su búsqueda, pero fue todo lo que estuvieron dispuesto a hacer al respecto. Una vez el cuerpo se perdió de vista entre el agua y las afiladas rocas, prosiguieron su camino pararse a pensar más en el asunto. 
 
    Derian abrió la marcha esta vez, con Syra tras él y luego Reesa y Rorgan cerrándola. La escalera en ese tramo era igual de peligrosa que en el que ya habían recorrido, y su caída incluso más pronunciada si cabía, pero los escalones se conservaban mejor, tal vez por estar ya lejos del agua de la cascada. Aun así, la bajada era larga, y conforme fueron avanzando el viento de la tormenta fue incrementándose hasta volverse peligroso, en especial porque esa escalera no tenía ningún parapeto que evitase que cayeran al vacío si eran arrastrados por el aire. 
 
    No sólo fue el viento, la virulencia de la tormenta aumentó también en forma de rayos y truenos mucho más frecuentes, como si de algún modo ésta hubiera reaccionado a su presencia y, al igual que las harpías, no quisiera que estuvieran allí. 
 
    —¡Atrás! —exclamó Derian cuando un rayo fue a caer justo frente a ellos. El destello de luz fue cegador, pero sus efectos palidecieron ante los del propio impacto contra las escaleras, que como si se tratase de una explosión arrojó a los cuatro hacia atrás con su fuerza. Sólo Rorgan, gracias a su tamaño, soportó con estoicismo aquel ataque de la tormenta, pero tanto Reesa como Derian acabaron cayendo de espaldas sobre los escalones, y Syra no se precipitó al vacío sólo porque el medio ogro tuvo los reflejos suficientes para agarrarla y evitarlo. 
 
    Aquellas no fueron las únicas consecuencias: la energía liberada por el rayo hizo que la escalera de piedra crujiera y comenzara a quebrarse. 
 
    —¡Atrás! ¡Atrás! —repitió Derian apresurándose en seguir su propia orden cuando el primer fragmento se desprendió. 
 
    Pese a la conmoción general, consiguieron retroceder antes de acabar cayendo junto a la escalera cuando más partes de ésta se quebraron, pero al recuperarse se encontraron con que un precipicio les cortaba el paso. 
 
    —¡Sólo son unos diez pies, y el otro lado está más abajo! —dijo Syra en voz lo bastante alta para hacerse escuchar por encima del viento, que ahora soplaba con todavía más fuerza—. ¡Podemos saltarlo! 
 
    —¿Estás segura? —replicó Rorgan con un gruñido—. ¿Y qué se supone que ha sido eso? ¿Desde cuándo los rayos caen sobre la piedra viva? 
 
    —¡La tormenta es hostil con nosotros! —exclamó Derian, que levantó la vista hacia el cielo—. ¡No nos quiere aquí, puedo sentirlo! 
 
    —¿Cómo puede tener voluntad una tormenta? —inquirió el semiogro. 
 
    —¡No es sólo una tormenta! —afirmó Reesa cuando consiguió ponerse de nuevo en pie. Tuvo que sujetarse con más fuerza el pañuelo que le cubría la cabeza para que no saliera volando por culpa del viento—. ¡Summanus era el amo de las tormentas! ¡Esto tiene que ser un vestigio de su consciencia! 
 
    —¿Un qué? —replicó la elfa oscura. 
 
    —¡Un vestigio de su consciencia! ¡Lo que quedó de él tras ser consumido por la Dama de la Noche! 
 
    —Por eso no nos quiere aquí —dedujo Rorgan. 
 
    La hechicera estaba convencida de ello. Si bien las harpías atacaron porque debieron percibir que la corrupción de la oscuridad ya no era completa en ella, sólo la hostilidad que los últimos restos del caído amo de las tormentas debía sentir hacia Ratri y sus siervos por haber sido consumido podía explicar aquello. 
 
    Syra fue la primera en saltar los diez pies que los separaban del resto de la escalera, y si bien la distancia no era tan grande como para suponer un problema, sí lo era la imposibilidad de tomar carrerilla debido a los escalones. Por el mismo motivo, la caída en el otro lado no dejaba de ser también peligrosa, ya que resultaba difícil frenarse y, sobre todo, no caer rodando escalera abajo. La elfa oscura, sin embargo, contaba con la gracilidad propia de su raza para traspasar aquellos obstáculos sin problemas. 
 
    Rorgan fue tras ella. Para el medio ogro esa distancia tan sólo precisaba de un pequeño salto, de modo que pudo salvarla con poca dificultad. Sin embargo, al clavar el pie en el escalón para efectuar el salto éste se agrietó, y por culpa del viento huracanado que los rodeaba fueron incapaces de escucharlo. 
 
    —Ahora tú —le dijo Derian a Reesa. 
 
    La hechicera tragó saliva y se acercó al borde del abismo. Por sí sola no se veía capaz de saltar aquella distancia, pero entre Syra y Rorgan podían agarrarla si no lo conseguía, así que se preparó para hacerlo. 
 
    Ya había tomado impulso cuando, al apoyar todo su peso sobre el escalón, éste terminó quebrándose del todo. Un buen pedazo de piedra cayó al mar de cuchillas que había abajo, y Reesa acabó perdiendo pie… sin embargo, antes de precipitarse al vacío, el guantelete negro en que la mano de Derian iba enfundada la agarró con fuerza de la muñeca. 
 
    Al paladín oscuro no le costó volver a subirla, pero entonces otro fragmento de escalera se quebró, y ambos tuvieron que retroceder arrastrándose varios pies más para evitar caer al vacío. 
 
    —¡Gracias! —gimió Reesa con el corazón latiéndole en las sienes por lo cerca que había estado de la muerte. 
 
    —¡No vais a poder saltar esa distancia! —exclamó Syra desde el otro lado. Los diez pies que los separaban ahora eran casi el doble, demasiado para que nadie pudiera saltarlos sin valerse de la magia. 
 
    —¡Agárrate! —le dijo Derian a la hechicera al tiempo que él mismo la sujetaba de la cintura. 
 
    Reesa no supo qué pretendía hasta que se vio arrastrada en un salto que sin duda acabaría con ambos, momento en que aterrorizada se aferró al paladín oscuro con todas sus fuerzas. Sin embargo, cuando estaban en el punto más alto el anillo envuelto en sombras de Derian se agitó, una potente corriente de aire los empujó por la espalda, y ésta les permitió alcanzar el otro lado de la escalera y aterrizar a salvo junto a Rorgan y Syra. 
 
    —¿Eso ha sido brujería? —inquirió el semiogro tan sorprendido como la hechicera y la elfa oscura—. ¿Desde cuándo conoces los caminos de la magia? 
 
    Derian no dijo nada, se limitó a tomar de nuevo la delantera bajando las escaleras y prosiguió el camino que le había sido marcado sin mirar atrás. Rorgan y Syra, ya acostumbrados a obtener pocas o ninguna respuesta por su parte, lo siguieron sin rechistar, pero Reesa entendía muy bien qué había pasado, y eso hizo que sufriera una punzada debido al remordimiento. 
 
    Sabía que aquel pequeño truco no era magia de sangre, al igual que tampoco por la magia de sangre la oscuridad envolvía ese anillo. Se trataba de algo más antiguo, tal vez su propia herencia andari. Si hasta entonces no habían visto una manifestación de poder parecida tenía que deberse a su estado mental alterado, pero conforme fuera asimilando más y más su nueva realidad otros dones podían ir surgiendo. No por nada, los andari fueron los siervos más temidos y poderosos de Eberu… y haber participado en su regreso al mundo era algo de lo que Reesa se arrepentía profundamente. 
 
    Con el intenso viento y el permanente sonido de los truenos como compañía alcanzaron la parte más baja de aquella antinatural grieta formada en mitad del valle de la Sal. Allí abajo el terreno era muy irregular y escarpado, y los espacios para moverse estrechos, puesto que las afiladas rocas ocupaban toda la zona que no estaba ya cubierta por agua salada. Debido a la tormenta, estos lagos salobres estaban tan agitados que caer en uno de ellos conllevaba casi con total seguridad una muerte por ahogamiento, si es que sus oscuras aguas no escondían alguna otra criatura a la que la tormenta o la malevolencia del lugar hubieran atraído. 
 
    —Bajar para volver a subir —masculló Rorgan al contemplar la inmensa pirámide escalonada que se alzaba en el centro de la grieta. Tan alta como ésta, y coronada por un templete rectangular, parecía increíble que hubiera sobrevivido intacta tanto tiempo a las inclemencias de un sitio como aquél. 
 
    —¡Permaneced alerta! —les advirtió Derian antes de comenzar a caminar por la tortuosa senda que los acercaba a ella. 
 
    Las afiladas rocas que marcaban la ruta supusieron un peligro inesperado para el grupo, pues por su distribución caótica era muy sencillo rozarse con ellas, y Rorgan comprobó en carnes propias lo afiladas que podían llegar a estar cuando no midió bien el paso y una acabó por rozarle la pierna. No sólo rompió el pantalón de cuero, sino que incluso consiguió hacer que sangrara, y tuvieron que detenerse unos instantes para que, entre gruñidos y maldiciones, se cubriera la herida con un retal de tela. 
 
    La piedra no era el único peligro, puesto que el camino los llevó junto a un enorme lago salado cuyas aguas rugían rabiosas por culpa del viento. Olas de un tamaño inmenso, en especial para tratarse de un lago, se alzaban y rompían contra las rocas, lo que además delataba que la profundidad de éste debía ser considerable. 
 
    Con mucho cuidado de no resbalar, y sujetándose bien a lo que pudieron cada vez que una de esas olas decidía romper bajo ellos, atravesaron el obstáculo caminando muy despacio sobre una piedra mojada que hizo que echaran de menos la escalera que acababan de bajar. 
 
    Entonces, al entrar en un espacio mucho más abierto tras atravesar aquel obstáculo, los vientos de la tormenta remitieron de repente, o al menos así les pareció en un primer momento. Lo que ocurría en realidad era que habían llegado al mismo ojo de la tormenta, y allí los rigores a los que estaban expuestos eran mucho menores. Por supuesto, ninguno de ellos creyó ni por un momento que el hecho de que la tormenta se encontrara localizada precisamente alrededor de la pirámide fuera algo casual. 
 
    —¿Qué es esto? —preguntó Rorgan ahora que el viento les permitía comunicarse con normalidad. 
 
    No sólo dejaron detrás el lago de agua salada, también las rocas afiladas como cuchillas desaparecieron, y sobre un terreno lleno de tierra, barro y sal se toparon con lo que tenía el aspecto de ser las ruinas de una ciudad de piedra. 
 
    Siendo poco menos que unos cimientos casi totalmente sepultados, era muy difícil asegurar si realmente aquello fue alguna vez una ciudad u otra cosa. Lo único evidente era que la pirámide escalonada, la construcción más prominente de la urbe, estaba situada justo en el centro de la misma. 
 
    —Jamás había escuchado que alguien llegara a vivir en este desierto, mucho menos que levantara una ciudad —respondió Syra tan perpleja como el medio ogro. Se agachó para examinar con más detenimiento los restos de un muro de piedra que tenían a un lado, pero no consiguió llegar a ninguna conclusión—. No es élfico, ni enano, y desde luego tampoco es humano… pero sí es viejo, muy viejo, probablemente muy anterior al Antiguo Imperio. Casi hace que me sienta joven estando aquí. 
 
    —Se supone que antes de la caída de Eberu esto era un mar —dijo Rorgan, que miró a Reesa esperando alguna respuesta. 
 
    La hechicera creía tenerla. 
 
    —Ella tiene razón: esto es muy antiguo —determinó—. Probablemente fuera una de las ciudades pirámide de los merigia. 
 
    —¿Merigia? —inquirió Rorgan—. ¿Qué es eso? 
 
    —Criaturas con aspecto de lagartos —contestó Derian—. Su imperio cayó cuando la humanidad se alzó. 
 
    —Así es —asintió Reesa, que no ocultó su sorpresa porque alguien como él conociera unos datos tan antiguos como irrelevantes—. Fueron un poderoso imperio en el pasado, cuando el sol brillaba con más fuerza en el cielo, pero toda su raza desapareció del mundo hace mucho tiempo. 
 
    —No toda —replicó el paladín oscuro—. Aún quedan algunos… escondidos en lugares oscuros, ignorantes de su gloria pasada… 
 
    —¿Derian? —exclamó Rorgan preocupado al escucharlo titubear, como si tratara de recordar algo y no fuera capaz de conseguirlo. 
 
    —No tiene importancia —dijo tras recomponerse. 
 
    —Todavía no entiendo cómo puede haber una ciudad donde antes había un mar —insistió Syra—. ¿Qué sabes de eso, hechicera? 
 
    —Creo que esta ciudad es antigua incluso para los propios merigia —contestó Reesa pensativa—. Tal vez aquí no hubiera un mar cuando la levantaron, y un desastre hizo que las aguas se tragaran la ciudad. No lo sé. 
 
    —¿Y qué tienen que ver esos merigia de los que hablas con la Dama de la Noche? —inquirió Rorgan. 
 
    —Nada, que yo sepa —reconoció la hechicera—. Tal vez los elfos, enanos y humanos de entonces tan sólo se valieran de este lugar abandonado para atraparla a ella, a Summanus y a Deimos cuando Eberu cayó. 
 
    —Sigamos —ordenó Derian—. Tenemos una larga subida hasta nuestro objetivo. 
 
    La pirámide escalonada era alta, lo que prometía un ascenso que iba a resultar agotador para todos, de modo que no perdieron más tiempo y se adentraron entre las ruinas casi sepultadas de la ciudad de los merigia. Sin embargo, antes de poder dar un paso adelante, Reesa se vio retenida cuando la enorme mano de Rorgan se apoyó en su hombro. 
 
    —Has dicho antes que la tormenta eran los últimos vestigios de consciencia de Summanus, el amo de las tormentas, ¿verdad? —le preguntó. 
 
    —Así es —asintió ella. 
 
    —¿Tenemos que suponer entonces que en algún lugar estarán también los últimos vestigios de consciencia de Deimos? 
 
    No conocía la respuesta a esa pregunta, pero no vio ningún motivo por el que el señor del miedo, que sufrió el mismo destino a manos de Ratri que el amo de las tormentas, no tuviera su manifestación allí, el lugar donde su esencia fue consumida para alimentar a la Dama de la Noche y permitir que escapara de su prisión eterna. 
 
    —Mejor estar preparados para cualquier eventualidad —contestó. 
 
    La respuesta no satisfizo a Rorgan, pero tampoco disponía de una mejor que darle, y dado que hasta entonces sólo se habían encontrado con sorpresas desagradables en ese viaje a través del desierto, incluso se le antojó un buen consejo. 
 
    La pirámide hacia la que se dirigían se encontraba extraordinariamente bien conservada para tratarse de una construcción tan antigua y rodeada por una tormenta eterna. Sus cuatro caras eran idénticas, con bloques de piedra de cuatro pies de altura que le daban su forma escalonada y, en el centro de cada cara, una escalera que subía hasta el templete que la coronaba. Pero además de la dura roca había un aura mágica que emanaba de la pirámide que hizo que a Reesa se le erizara el vello. 
 
    —Aquí se han empleado sortilegios muy poderosos —dijo cuando dejaron atrás las ruinas y alcanzaron el pie de la pirámide. 
 
    —¿De qué clase? —inquirió Syra. 
 
    —No sabría decirlo, no he visto un despliegue mágico semejante jamás —contestó, aunque no era del todo cierto, puesto que el ritual que se llevó a cabo en la estatua del homenaje podría haber estado a la altura de lo que allí ocurría. Sin embargo, aquel fue un despliegue puntual de magia… lo que allí yacía era muy distinto. 
 
    —Si debía contener a la Dama de la Noche y esos dos espíritus, no cabía esperar menos —opinó Rorgan, que entonces resopló—. Primero bajar y ahora subir, no tenemos un momento de descanso. 
 
    —Ya estamos muy cerca de nuestro objetivo, puedo sentirlo —afirmó Derian con la vista puesta en el templete que coronaba la pirámide—. Lo que buscamos está ahí… y la Dama de la Noche lo ansía más que nada. 
 
    —Entonces no la hagamos esperar —exclamó la elfa oscura, que inmediatamente comenzó a subir los escalones—. ¡Vamos! 
 
    Aunque la subida fue mucho más segura que la bajada que acababan de realizar, puesto que no tenían tanto viento rodeándolos y no corrían el riesgo de precipitarse al vacío con un mal paso, sí que resultó mucho más agotadora. La sensación de que los escalones no se acababan nunca empezó a afectar enseguida a los cuatro, pero acabó causando verdaderos estragos en Reesa, quien además de la subida tenía que seguir luchando contra la opresión de aquel lugar cargado de una oscuridad que ahora la rechazaba y minaba su resistencia. Tanto fue así que cuando no habían recorrido todavía la mitad del trayecto las fuerzas le fallaron del todo, y no tuvo más remedio que dejarse caer sobre un escalón antes de perder el conocimiento y terminar rodando escaleras abajo. 
 
    —¿Qué pasa? —le preguntó Rorgan al detenerse a su lado, lo que provocó que tanto Syra como Derian pararan también. 
 
    —No puedo más —resopló ella agotada. Sentía calambres en las piernas y que le faltaba el aire—. Lo siento… no puedo más. 
 
    —Que se quede ahí, ¿para qué la necesitamos? —replicó Syra con indiferencia, y cuando Rorgan le dirigió una mirada de reproche frunció el ceño—. ¿Por qué me miras así? Sabes tan bien como yo que no ha sido más que una molestia y un lastre todo el camino. Desde que realizó el ritual que devolvió la cordura a Derian parece incapaz de realizar el más mínimo hechizo, ni siquiera para defenderse de las harpías. 
 
    Reesa le dirigió una mirada hostil a la elfa oscura, pero no supo qué decir en su defensa. En otros tiempos no habría dudado en maldecirla para recordarle cuál era su posición; encantar la mente de un elfo era tarea difícil, pero cristalizar su sangre y someterla a un dolor insufrible hasta que rogara misericordia no le habría costado demasiado. Ahora, sin embargo, ni siquiera ante la amenaza de ser abandonada a su suerte conseguía sentir el odio necesario para efectuar un sortilegio así. 
 
    —No vamos a abandonarla —dijo entonces Derian para zanjar la cuestión, e incluso bajó unos escalones para tenderle una mano y ayudarla a levantarse de nuevo. Una vez en pie, dejó que la hechicera se apoyara en su hombro para continuar el ascenso—. Hay magia muy poderosa involucrada en todo esto. Necesitaremos de su conocimiento. 
 
    —Gracias —murmuró Reesa cuando reemprendieron la subida. El paladín oscuro no respondió, y dada su condición, con total seguridad para él tampoco significaría nada su gratitud, pero ella sentía que debía agradecerlo. 
 
    Ayudada por Derian consiguió mantener el ritmo de subida y no retrasar demasiado al grupo lo que restaba de trayecto, aunque de todas formas cuando alcanzaron la cima terminó tan agotada que no creyó poder volver a caminar jamás. 
 
    —Por fin —exclamó Rorgan tras subir el último escalón. Desde allí arriba el fondo del abismo del que venían apenas era visible porque la oscuridad se lo tragaba, pero sí lo era la infinita llanura cubierta de sal del desierto. Sus primeros cálculos fueron correctos: el templete se encontraba a la misma altura que la superficie. 
 
    —¿Qué es este lugar? —preguntó Syra acercándose al templete con precaución. Aquella construcción estaba hecha de una piedra más blanca y con un estilo arquitectónico distinto al resto de la pirámide, señal de que no fue construido por los merigia. De diseño sencillo, tan sólo constaba de cuatro paredes sin ventana, pero con columnas en cada esquina que sujetaban un techo también de piedra. La única entrada tenía forma de arco, y la rodeaba un grueso marco cubierto por unas runas que brillaban con un intenso color azul claro, las cuales desprendían una potente aura mágica. Al otro lado de aquel arco sin puerta reinaba una oscuridad casi palpable—. ¡Esto lo han construido los elfos! 
 
    —Y los enanos —añadió Rorgan, que se acercó a tocar la superficie del marco que contenía las runas—. Probablemente los humanos participaran también… la magia de este lugar es tan potente que casi puedo sentirla yo. 
 
    —Tenemos una hechicera para eso, ¿no? —replicó la elfa oscura volviéndose hacia Reesa, que seguía aferrada al hombro de Derian para conservar las fuerzas. 
 
    —Esas runas son enanas, creadas cuando su raza todavía empleaba la magia —les explicó con dificultad por culpa del cansancio—. Muchas de ellas están ya desactivadas… no creo que por el paso del tiempo, eso no afecta a la magia de las runas enanas. 
 
    —¿Entonces? —inquirió el medio ogro. 
 
    —Dentro de este lugar encarcelaron a la Dama de la Noche… buena parte de su poder debió disiparse cuando ella escapó —contestó—. Acércame más, creo que hay una inscripción sobre el arco. 
 
    Derian obedeció y acercó a la hechicera a la oscura entrada del templete, pero Syra se aproximó también para examinarla por su cuenta. 
 
    —Sin duda son caracteres élficos —determinó tras un breve examen—. Pero no entiendo lo que dicen. 
 
    —Dice: que la luz no pueda entrar, que la oscuridad no pueda salir —leyó la hechicera—. Sí, sin duda es un sello mágico del estilo élfico. Un sortilegio así, respaldado por un poder mágico como el que desprende y potenciado por runas, es prácticamente imposible de disipar, y tardaría eones en agotarse. 
 
    —“Que la luz no pueda entrar, que la oscuridad no pueda salir” —repitió Rorgan pensativo—. ¿Qué significa exactamente? 
 
    —Significa que ninguna criatura tocada por la luz puede penetrar aquí —contestó Reesa—. Pero nadie tocado por la oscuridad puede salir de su interior. 
 
    —O sea, que podemos entrar, pero no podremos salir —resumió Syra. 
 
    —No lo comprendo, la Dama de la Noche ya escapó de aquí una vez. ¿Por qué nos envía a nosotros a enfrentarnos a esto? —se preguntó Rorgan. 
 
    —Supongo que entonces contaba con todo el poder que robó a Summanus y Deimos para enfrentarse al hechizo —respondió la hechicera—. Ya no puede contar con un poder semejante de nuevo, y… 
 
    —¿Qué pasa? —inquirió la elfa oscura al ver que se quedaba callada. 
 
    —Ella nunca quiso hacerse con el grimorio para traspasar las defensas de la Corte élfica. Lo quería para traspasar estos encantamientos —dijo Reesa, que se volvió hacia Derian—. Pero ahora te tiene a ti para eso, ¿verdad? ¿Qué es lo que quiere sacar de aquí dentro? ¿Qué es tan importante para ella? 
 
    Derian no contestó, y todavía sujetando a la hechicera se aproximó al umbral de arco. Aquella barrera sombría marcaba los límites del hechizo, y pese a no ser más que tinieblas lo que había al otro lado, cuando estiró la mano pudo palparlas como si éstas fueran tan sólidas como las paredes del propio templete. 
 
    —Seguidme —dijo volviéndose hacia sus compañeros, y sin añadir nada más dio un paso dentro de la oscuridad. 
 
    Las sombras lo envolvieron todo, y sin poder preverlo Reesa se precipitó al suelo cuando de repente dejó de sentir que Derian la sujetaba. Cayó de rodillas, y tuvo que apoyarse con las manos para no dar de bruces contra el piso. Al palpar un terreno pedregoso supo que algo extraño estaba pasando, puesto que ya no llevaba guantes, y cuando alzó la cabeza tratando de discernir algo en la oscuridad y el silencio imperantes se topó con que todo a su alrededor había cambiado. 
 
    —¡Las defensas comienzan a ceder! —bramó la diácono mientras las hechiceras de sangre lanzaban maldiciones y un ejército de trasgos, ogros y engendros cargaba contra el palacio de las Luces Tenues. 
 
    —¿Qué…? —murmuró perpleja. Cadáveres de trasgos que perecieron en el intento de asaltar el último bastión del reino de Ravandaria llenaban el suelo, y junto a ella una hechicera de sangre yacía muerta atravesada por tres flechas. 
 
    Conocía aquel campo de batalla demasiado bien, en los últimos tiempos era incapaz de sacárselo de la cabeza… sin embargo, no existía ilusión o encantamiento que ella conociera capaz de hacer que la asaltara un recuerdo de una manera tan vívida. No sabía cómo, pero tenía que estar allí otra vez. 
 
    —Es imposible… —gimoteó con la mirada puesta en el cadáver de la hechicera al tiempo que una cuchillada mágica de la diácono conseguía arañar la muralla. Recordaba muy bien lo que le tocaba hacer a continuación: concentrar energías para revitalizarse a sí misma a costa de los últimos vestigios de vida de su hermana caída. Y lo haría sin pensar en nada más que en sí misma, en sobrevivir a la batalla a costa de lo que fuera; sin importarle lo más mínimo que la persona cuyos ojos vidriosos miraban ahora al vacío sin ver nada hubiera sido compañera suya desde la infancia. 
 
    Se miró las temblorosas manos con aprensión. Las cicatrices, producto de la multitud de cortes que tuvo que hacerse a lo largo de su vida para realizar conjuros, eran más notorias que nunca ahora que el color rojo de la piel había desaparecido. Ya no era una hechicera de sangre, y en ese momento supo que jamás podría volver a serlo, porque se sentía incapaz de repetir lo que hizo entonces. 
 
    Pero, si no era una hechicera de sangre, ¿qué era? 
 
    —¡Hermanas, a mí! —ordenó la diácono, y las hechiceras que todavía quedaban vivas no dudaron a la hora de obedecer y abandonar la lucha para rodearla—. Vamos a necesitar medidas más contundentes para traspasar esas defensas. ¡Reesa, a mí! 
 
    Tal vez porque había aprendido a obedecer sin cuestionar aquella voz, se levantó del suelo y acudió junto a las demás hechiceras para ayudar a la diácono con el sortilegio que acabaría por traspasar las defensas del palacio de las Luces Tenues, y pondría fin de una vez a la guerra con la victoria de la Dama de la Noche. 
 
    Las piernas le temblaron cuando su maestra comenzó a succionar el poder de todas para alimentar el suyo propio, y por primera vez tuvo miedo al tomar parte en un círculo mágico. Si sobrevivió la primera vez que participó en aquel fue sólo porque consiguió consumir a sus compañeras menos talentosas antes de que la consumieran a ella. Ahora, por el contrario, no era capaz de hacer algo así, no era capaz de volver a matar a nadie… y por eso cuando las fuerzas comenzaron a fallarle debido a la consunción de energía mágica a la que estaba siendo sometida supo que sería su final. 
 
    Silkes se encontraba frente a ella, participando del círculo igual que la primera vez, y cuando Reesa cayó de rodillas al suelo cada vez más débil percibió en el rostro de su eterna rival una sonrisa de triunfo. No cabía esperar otra cosa; su principal competidora por el favor de la diácono estaba a punto de sucumbir, y ella no iba a mostrar compasión, porque ninguna hechicera de sangre mostraría compasión jamás, salvo que le conviniera hacerlo. 
 
    —No… —murmuró al sentir que la diácono estaba a punto de consumirla del todo. Morir la aterraba más de lo que nunca lo había hecho antes, puesto que dudaba que a esas alturas, después de tantas dudas y arrepentimiento, fuera a contar todavía con el favor de la Nueva Oscuridad. Irremediablemente su espíritu sería consumido en el sortilegio como el de tantos otros lo fue antes… como iba a ser consumido el mundo cuando por fin el deseo de la Dama de la Noche se cumpliera—. ¡No! 
 
    Por fin lo vio claro, por fin comprendió por qué Silkes había abandonado la magia de sangre, y se dio cuenta de lo que tenía que hacer: no podía permitir que Ratri triunfara, no podía permitir que todo desapareciera por la siniestra voluntad de una criatura cargada de ira y resentimiento, y no podría perdonarse jamás haberse dejado engañar para pensar otra cosa. La Dama de la Noche debía ser detenida, fuera cual fuera el precio. 
 
    Ya no le quedaban energías para romper la conexión del círculo al que estaba sometida, y mucho menos para realizar cualquier conjuro que conociera… pero encontró dentro de ella algo que hasta ahora le había supuesto una molestia, que no entendía porque no quería dejarse llevar por la senda que esto le mostraba, pero que se había convertido en todo lo que le quedaba. Algo que Silkes puso en ella cuando la derrotó con el más sencillo de los hechizos. 
 
    Aferrada a ello empleó toda su voluntad, y con un destello de luz cegador el círculo mágico estalló; entonces las sombras de Silkes, la diácono y las demás hechiceras de sangre se disiparon como volutas de humo. Los últimos vestigios de consciencia del señor del miedo la liberaron y retrocedieron espantados por aquella luz, una luz que ninguna criatura atada a la oscuridad podría resistir. 
 
      
 
    Cuando la oscuridad envolvió a Derian dejó de sentir a la hechicera a su lado, y en su lugar unos tentáculos sombríos comenzaron a despojarlo de las piezas de la negra armadura que llevaba vistiendo desde su conversión. Alarmado, desenvainó su arma con la intención de defenderse de lo que fueran esas volutas de oscuridad pura, pero lo que ahora empuñaba en las manos volvía a ser la vieja espada oxidada que encontró abandonada. 
 
    —¿Qué es esto? —se preguntó en voz alta. Ahora vestido únicamente con las ropas de abrigo que los makara le entregaron tras su breve estancia con la tribu, dio vueltas sobre sí mismo con la espada oxidada en ristre, preparado para repeler cualquier amenaza que se volviera a presentar ante él. 
 
    Pero la oscuridad seguía siendo tan profunda que todo lo que lo envolvía era la negrura más absoluta. Sus brillantes ojos rojos, que hasta entonces le habían permitido ver incluso cuando no tenía ninguna fuente de iluminación, no eran capaces de traspasar aquellas tinieblas sobrenaturales… sin embargo, sus botas pisaban hierba, una hierba larga que crecía salvaje y que le trajo recuerdos del pasado. 
 
    —El valle de los Huesos —murmuró. 
 
    Nada más reconocer el lugar la oscuridad se esfumó, y el paladín oscuro se vio rodeado por el fantasmal valle que las tribus bárbaras de los picos de los Relámpagos creían maldito. La hierba blanca, los árboles retorcidos y el ambiente opresivo que se respiraba en el aire no habían cambiado en aquel antiguo campo de batalla que cualquier persona en su sano juicio evitaba atravesar. Con muy buenas razones. 
 
    Derian no podía entender cómo había llegado allí desde tan lejos, y tampoco por qué… pero sabía lo que escondía el valle para alguien como él, y por eso continuó alerta pese a que el lugar, como no podía ser de otra manera, aparentaba estar vacío. 
 
    Dio un paso atrás, y se sobresaltó al escuchar que algo crujía bajo su pie. Miró y descubrió que había quebrado una calavera, una calavera en apariencia humana que debía llevar allí medio enterrada mucho tiempo. No era la única, entre la blanca hierba había esparcidos en todas direcciones huesos humanos hasta donde la vista alcanzaba. Sufrió un escalofrío al darse cuenta de que en realidad no eran humanos, ni mucho menos… 
 
    Se giró justo a tiempo para recibir con un espadazo a una entidad incorpórea que se presentó a su lado. Su ataque consiguió rechazar la esquelética mano de aquel espíritu, que retrocedió sorprendido porque fuera capaz de causarle algún daño con un arma tan insignificante. 
 
    A diferencia de su primera visita al valle de los Huesos, cuando aquellos seres fantasmales le parecieron elusivos y deformes, ahora podía verlos en su auténtica forma, y a la espalda del primer espíritu se fueron formando las sutiles sombras de todo un ejército de hombres y mujeres que portaban yelmos con cuernos bajo los que brillaban unos brillantes ojos rojos. Las almas perdidas de sus ancestros, que vagaban por el valle sin encontrar el descanso eterno jamás, se habían presentado, y la misma maldición de Eberu, que las ligó a aquella miserable existencia tras su muerte después de abandonarlo, las forzaba a consumir la vida de los desdichados vivos que fueran tan necios como para adentrarse en el valle. 
 
    Derian retrocedió otro paso. Ahora tenía miedo, pero no de los espíritus, sino del terrible destino que estos corrieron… porque ése era también su destino. El valle de los Huesos fue el lugar donde los andari se exiliaron tras renunciar a seguir siendo los siervos de Eberu, allí fueron masacrados por el Nacido del Caos cuando los encontró, y tras su muerte sus almas estaban condenadas a vagar en él para siempre. 
 
    Otro espíritu se adelantó y atacó a Derian, esta vez armado con una espada tan incorpórea como él mismo. Consiguió bloquear el ataque con su arma oxidada, sin embargo, la criatura extendió un brazo acabado en una fantasmal garra y con él le atravesó el pecho. No sufrió ningún daño, al menos ningún daño visible, pero sí que sintió cómo aquel helado toque espectral le robaba el aliento, y cuando consiguió apartarse de él la espada estuvo a punto de caérsele de las manos. 
 
    Tuvo que sacar fuerzas de flaqueza para bloquear el siguiente ataque, que vino de manos de un tercer espíritu, y dando un giro evitó que un cuarto lo rozara. Aquellos andari espectrales estaban dispuestos a consumirlo allí mismo, como ya ocurrió en su anterior visita al valle; pero ahora no tenía a Silkes y su magia de luz para salvarlo. 
 
    Desvió dos ataques más valiéndose de la espada, sin embargo, un espíritu atacó desde un flanco y consiguió atravesarlo de nuevo con sus garras. Derian gimió al sentir cómo las fuerzas lo abandonaban tras ese golpe, y ya casi sin aliento acabó hincando la rodilla en el suelo. Fue entonces cuando otro de los andari fantasmales se adelantó hasta colocarse justo frente a él, quien alzó la cabeza para mirar a la cara al que creía iba a ser su ejecutor. Para su horror, el espíritu que tenía delante resultó no ser otro guerrero, sino una mujer de rostro severo que no iba armada, y tampoco llevaba armadura alguna. 
 
    —M…madre —balbució al ver sus temores por fin confirmados. No fue un engaño de los espíritus, como creyó entonces Silkes; realmente el espíritu de su madre acabó atrapado en el valle de los Huesos al morir, junto con el resto de los de su especie… junto con el suyo cuando él muriera también, condenados a vagar atrapados entre la vida y la muerte mientras la oscuridad que los maldijo existiera en el mundo. 
 
    —¿Crees que el mundo de la luz es para ti? —le espetó su madre—. ¡No lo es, hijo! Y no lo será jamás, no ahora que ya sabes lo que eres. Está en tu sangre, corre en tus venas y no puedes darle la espalda. Somos hijos de la oscuridad, y ésta ya nos ha recordado. 
 
    Recordaba haber escuchado por su parte esas mismas palabras en otro tiempo, un tiempo que dejó atrás cuando su corazón se abrió a la oscuridad, como la propia Raelis pronosticó que tenía que ocurrir. Él era un andari, nació en la oscuridad y viviría por siempre en la oscuridad. 
 
    El espíritu de su madre estiró una mano hacia él para agarrarlo y terminar de consumirlo. De aquella forma el último andari se uniría por fin a sus ancestros, y todos juntos merodearían en aquel valle eternamente malditos… pero Derian se resistió a ese funesto destino, y no sólo desvió la mano de su madre con un golpe de espada, sino que además empleó sus últimas fuerzas en levantarse y cargar contra ella, dispuesto a partirla en dos. 
 
    No consiguió hacerlo. Cuando ya tenía su espada en alto una luz lo envolvió todo, una luz ajena a aquel lugar, y que hizo desaparecer a los espíritus tan rápido como aparecieron. Entonces la luz se concentró en un punto, y una vaga figura femenina que resplandecía más que el sol se le apareció. 
 
    —Silkes… —murmuró con un hilo de voz. 
 
    —Incluso la luz más tenue puede romper la oscuridad más profunda —dijo la voz de la hechicera, que al mismo tiempo le tendió una mano llena de cicatrices—. Todavía hay esperanza, Derian. 
 
    Algo en el interior del paladín oscuro se revolvió, y de repente se olvidó de que se había convertido en un siervo de la Dama de la Noche, de la misión que lo había llevado al valle de la Sal y del destino que aguardaba a todos los de su raza. Su única motivación ahora era agarrar esa mano que se le ofrecía y dejar que la luz lo sacara de aquel pozo sin fondo… pero cuando pretendía estirar la mano y sujetar la de Silkes, una fuerza repentina se la echó para atrás. El anillo envuelto en sombras que portaba no le dejaba acercarse a la hechicera, y por más fuerza que hacía, no podía mover la mano, ninguna de las dos. 
 
    —¡No! —exclamó desesperado cuando las sombras comenzaron a crecer desde el anillo y la luz que le ofrecía Silkes se fue apagando—. ¡No, por favor! 
 
    No hubo compasión, y una vez la oscuridad lo envolvió todo de nuevo la ilusión se disipó. El paladín oscuro de la Dama de la Noche era lo que nació destinado a ser, y lo único que sería jamás. 
 
    Cuando volvió en sí el valle de los Huesos había desaparecido, y en su lugar se encontró en el interior de una amplia cámara subterránea con suelo, paredes y techo construidos con el mismo tipo de piedra que el resto de la pirámide merigia. Unas escaleras subían hasta el templete por el que entraron, y pese a no ser consciente de cómo las habían bajado, tanto Rorgan como Syra y Reesa se encontraban allí también. Ninguno de ellos se libró de las visiones provocadas por el espíritu de Deimos, ya que la hechicera seguía tirada en el suelo, mirándose las manos ahora libres de guantes, y la elfa oscura, muy despeinada y aturdida, trataba de espabilarse apoyada en una de las paredes. 
 
    Una mano le ayudó cuando quiso ponerse en pie. Rorgan, que no parecía haber salido tan malparado como los demás, lo agarró del brazo para ayudarle a incorporarse. No sabía en qué momento se quitó el yelmo, que ahora tenía a sus pies, pero ya se encontraba de rodillas cuando Syra, con un movimiento repentino, agarró a Reesa y la levantó brusquedad del suelo, luego le colocó un brazo a la espalda para inmovilizarla y el cuchillo en el cuello. 
 
    —¿Qué haces? —exclamó Rorgan con Derian todavía sujeto. 
 
    —¡Es una traidora! —replicó la elfa oscura con los dientes apretados por la rabia—. ¡La he visto utilizar magia de luz! 
 
    —¿Qué estás diciendo? —le espetó el medio ogro. 
 
    —¡Así rompió la ensoñación que nos poseía! —arguyó apoyando el cuchillo contra el cuello de la hechicera cuando ésta hizo un intento de liberarse—. ¡Y mirad sus manos! ¡Ya no son rojas! ¡Es una traidora! 
 
    No fue difícil reparar en el detalle de que las manos y los brazos de Reesa, ahora libres de los guantes que siempre llevaba, no mostraban el color rojo sangre habitual de las hechiceras. Algo se revolvió dentro de Derian, quien ya sabía lo que eso significaba… pero ahora era un servidor de la Dama de la Noche, y jamás podría ser otra cosa. 
 
    Un repentino temblor agitó toda la pirámide, y lo hizo con tanta fuerza que todos perdieron el equilibrio, incluidas Syra y Reesa. Gracias a ello la hechicera se vio libre del cuchillo de la elfa oscura por un momento, y aprovechó para alejarse de ella todo lo posible, pero entonces una de las paredes comenzó a moverse, y se abrió a una cámara nueva, una que guardaba en su interior algo que hizo que Reesa sintiera un escalofrío. 
 
    Se trataba de una balista, una en apariencia sencilla balista de madera negra con un trípode como punto de apoyo y dos palas laterales unidas por el centro en una sola pieza. Tenía el diseño adecuado para ser utilizada en batalla por una persona, y su munición era una flecha negra de acero tan larga como un brazo de Rorgan. Pese a que la ligera arma de asedio podía aparentar no ser muy impresionante, Reesa pudo sentir enseguida la descomunal aura mágica que la rodeaba. Un aura tan potente y oscura sólo podía significar que aquello estaba hecho de pura magia, pero dudaba que hubiera existido jamás una criatura viviente, mortal o inmortal, capaz de acumular semejante poder. Paradójicamente, gracias a eso supo identificar sin atisbo de duda qué era lo que tenían delante. 
 
    —No… —murmuró alarmada. 
 
    Aquello sólo podía ser la balista negra, el artefacto mágico que Eberu utilizó para intentar destruir el sol siglos atrás. Tras su caída, e incapaces de lidiar con algo con un poder mágico semejante, debieron encerrar la balista junto con los espíritus de sus vasallos. Si eso era lo que la Dama de la Noche quería más que nada significaba que realmente estaba dispuesta a hacer perecer ese mundo, y tanto a sus enemigos como a sus siervos con él, para reinar sobre una noche congelada y eterna. 
 
    Consciente del peligro que esa arma suponía para todas las criaturas vivientes, la hechicera quiso hacer algo para evitar que Ratri pudiera hacerse con ella, pero no tuvo la oportunidad de detenerse a pensar qué porque antes de que nadie pudiera reaccionar al descubrimiento de la balista sintió un intenso dolor en el brazo. Cayó de rodillas dando un gemido al notar que la carne se le abría, y de la sangre resultante de aquella herida se materializó en la cámara una proyección de la diácono Rionish. 
 
    —¡Por fin! —rugió triunfante la ver la balista frente a ella—. Has cumplido bien con tu deber, paladín oscuro. Todos lo habéis hecho. La Dama de la Noche llevaba mucho tiempo esperando este momento… 
 
    —No todos —objetó Syra, que señaló a Reesa con el cuchillo todavía en las manos—. ¡Tu aprendiz es una traidora! ¡La he visto emplear magia de luz! 
 
    La elfa oscura trató de agarrarla de nuevo, pero la hechicera, sin ser del todo consciente de cómo lo consiguió, lanzó un destello contra ella al tratar de rechazarla. Syra gritó y comenzó a frotarse los ojos tras quedar cegada por el conjuro; Reesa, al darse cuenta de lo que acababa de hacer, volvió su vista con temor hacia la diácono. La proyección de su maestra parecía genuinamente contrariada por lo que acababa de presenciar, y tras un instante de silencio suspiró con pesar. 
 
    —Parece que he perdido a mis dos aprendices —lamentó, y de la sangre derramada por la propia Reesa para provocar su aparición surgieron un par de tentáculos de oscuridad que se lanzaron a por ella. 
 
    La hechicera retrocedió cuando ambos constructos de sombra comenzaron a acercarse, pero tropezó con la escalera y cayó de espaldas sobre ella, momento en que los tentáculos se le echaron encima. Consiguió esquivarlos por muy poco, aunque sabía que eso sólo serviría para posponer lo inevitable, pues conocía muy bien ese hechizo y sabía que no era más rápida que los tentáculos… sin embargo, al mirar escaleras arriba tuvo una idea. 
 
    —Por favor —rogó concentrándose antes de que las sombras volvieran al ataque. No sabía muy bien cómo hacerlo, puesto que no entendía esa clase de magia, pero con un nuevo destello de luz desvió el mortal ataque de los tentáculos, que parecían dispuestos a atravesarla de lado a lado. Aun así, uno de ellos consiguió alcanzarla y se le clavó profundamente en el hombro, lo que hizo que gritara de dolor. Sólo consiguió desembarazarse de él porque el destello, aunque débil, parecía tener un efecto devastador en las sombras que los formaban, y durante un instante quedaron inútiles. 
 
    —Me has defraudado, Reesa —dijo la diácono mientras los demás, de manera juiciosa, se limitaban a observar sin intervenir en cuestiones de hechiceras de sangre—. Tras la traición de Silkes confiaba en que estuvieras a la altura para ocupar su lugar, pero has resultado ser tan decepcionante como ella. 
 
    Reesa no respondió, tan sólo aprovechó el momento de debilidad de los tentáculos para comenzar a subir a toda prisa los escalones al tiempo que trataba de contener el sangrado de la herida sujetándose el hombro. Alcanzó el templete cuando los tentáculos ya subían de nuevo a por ella, y sólo se detuvo un segundo delante del arco que era la única salida al exterior. Ya tenía a uno a punto de enredarse alrededor de su pie cuando atravesó el arco. La delgada línea oscura que marcaba el límite entre interior y exterior no supuso un impedimento para ella, pero sí para los tentáculos, que la golpearon incapaces de atravesarla. 
 
    —Muy astuta —reconoció la proyección de la diácono, que por su naturaleza sombría también estaba atrapada allí dentro—. Pero eso no te va a salvar. 
 
    La tierra volvió a temblar, esta vez con más fuerza todavía, y Reesa tuvo que apoyarse en el suelo para no caer cuando las paredes de la grieta en la que se encontraba la pirámide comenzaron a moverse. La tormenta rugió, y algo en el interior del templete se agitó, pero toda su atención se concentró en la grieta cuando ésta comenzó a cerrarse por sí misma. La escalera de piedra, el abismo de rocas afiladas, la cascada de agua salada y la ciudad perdida de los merigia fueron tragados de nuevo por la tierra, y cuando ambos lados chocaron lo único que quedó sobre la desértica superficie cubierta de sal fue el templete. 
 
    Una colosal sombra surgió de su interior al tiempo que la sangre de Derian permitía que tanto él mismo como Rorgan y Syra emergieran también. Retales sombríos que brotaban de la nada fueron enredándose alrededor de esa sombra, que manifestó unos brillantes ojos rojos cargados de malicia. Entonces, cuando tuvo la suficiente consistencia, desplegó unas enormes alas y mostró la forma de un dragón compuesto por oscuridad pura. 
 
    Reesa, espantada, retrocedió varios pasos incapaz de pronunciar palabra, ni siquiera cuando la proyección de la diácono salió también del templete y se dirigió a ella. 
 
    —Contra este poder no hay fuerza capaz de resistirse —exclamó. 
 
    La hechicera, malherida, se creyó derrotada cuando aquel dragón cada vez más corpóreo echó la cabeza para atrás y tomó aire dispuesto a desintegrarla con su aliento mortal, pero entonces, al observar tanto la tormenta como la oscuridad que todavía se agitaba dentro del templete, llevó a cabo una acción desesperada. 
 
    —Puedo sentir vuestra ira, puedo sentir vuestro resentimiento —murmuró cerrando los ojos—. Si la victoria de la Dama de la Noche tampoco os complace, ¡ayudadme! ¡Por favor! 
 
    El dragón liberó un aliento tan negro como su propia esencia contra Reesa, y su mortal llamarada fue tan potente que incluso fundió la piedra del suelo. Pero cuando ésta se disipó, allí no había nada más que marcas de quemaduras, y la tormenta comenzó a disiparse en el aire al tiempo que las harpías se dispersaban. Al comprender lo que había pasado, la diácono bufó entre dientes contrariada. 
 
    —Ha escapado —señaló Syra con los ojos todavía llorosos. 
 
    —No tiene importancia —determinó la diácono—. La balista está por fin en nuestro poder, vuestro cometido ahora es llevarla al lugar que le corresponde. 
 
    La elfa oscura asintió, y con algunas reticencias Rorgan lo hizo también. Entonces el dragón se posó junto al templete. Derian volvió a colocarse el yelmo con cuernos sobre la cabeza antes de acercarse a él, quien de manera sumisa se agachó para permitirle subir en su quijada. Luego jinete y montura se elevaron en el aire, levantando una nube de sal y tierra de la que Syra y Rorgan tuvieron que cubrirse. 
 
    —Ya tenemos todo lo necesario para la última batalla —exclamó la diácono. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 9: LA LEGIÓN DE HIERRO 
 
      
 
      
 
    Escarpadas cumbres de roca gris carentes de toda vegetación, pero perpetuamente cubiertas por la nieve, eran la visión predominante en la cara norte de las montañas de Hierro. Sin ninguna barrera natural que las protegiera del azote de los vientos helados provenientes de tierras septentrionales, aquello era un páramo infinito y carente de vida donde el color blanco lo ocupaba casi todo. Incluso las más abrigadas prendas fallaban a la hora de impedir que el húmedo frío calara en los huesos de los insensatos que se aventuraban allí. 
 
    A Gildas le costaba creer que alguien pudiera prosperar en una tierra tan inhóspita y estéril, pero si los enanos tenían razón, una horda de por lo menos doscientos gigantes de hielo originarios de ese lugar marchaba en aquellos momentos hacia el sur con intención de arrasarlo todo a su paso… horda a la que las tropas que la ciudad de Hierro pudo reunir se dirigían a plantar cara. 
 
    A primera hora de la tarde la puerta norte de Jern, una puerta mucho más discreta y menos impresionante que por la que llegaron, se abrió, y de ella surgió todo un ejército de enanos formado por la guardia de la ciudad, una milicia recién reclutada y la famosa legión de Hierro. En formación marcharon por el largo y sinuoso sendero que llevaba hasta el puesto avanzado del norte, lugar donde pretendían resistir a los gigantes, y Gildas Vailor, último miembro de la familia real del reino unificado de Ravandaria y Erandur, marchaba con ellos tras alistarse en la milicia el día anterior. 
 
    Aunque debido a su noble cuna nunca fue un soldado regular, sí que había dirigido a hombres a la batalla, y en los últimos tiempos también conocía lo que era encaminarse hacia una derrota segura. Pese a que todos sabían allí que no podían ganar, el caminar de los enanos era firme y acompasado, tanto que enseguida sustituyó al soplar del viento como sonido dominante en la ladera de la montaña, y venía acompañado del tintineo de las armaduras y los himnos militares que cantaban para infundirse de un muy necesario valor. 
 
    La legión de Hierro marchaba delante. Al menos quinientos enanos embutidos en armaduras de acero de cuerpo completo, yelmos pesados y armados con alabardas componían la élite de las tropas enanas de la ciudad, y sus voces profundas retumbaban en la ladera de la montaña mientras cantaban un himno cuya letra Gildas no podía entender, pero que consiguió que le vinieran a la cabeza las canciones que los caballeros de la ciudadela Esmeralda cantaban cuando se dirigían a la batalla. 
 
    Tras la legión de Hierro desfilaba la guardia de la ciudad, que estaba constituida por doscientos enanos, todos de los que pudieron prescindir en Jern sin dejar la ciudad indefensa. Sus uniformes le resultaron mucho más familiares a Gildas, puesto que ya había visto antes esas panceras sobre cotas de cuero y los sombreros de hierro que las acompañaban, aunque ahora que se encontraban fuera de la ciudad se cubrían además con unas gruesas capas rojas que les proporcionaban abrigo. Además de espadas en el cinto, también iban armados con alabardas como arma principal, y pese a que su manera de formar era menos estricta que la de la legión de Hierro, su entrenamiento y disciplina les permitía mantener el tipo. 
 
    La marcha la cerraba el heterogéneo grupo al que llamaban milicia, cuerpo formado por alrededor de trescientos enanos vestidos con cotas de mallas, casco de placas de acero remachadas sobre un gorjal y, como armas, unas largas hachas enastadas similares a bisarmas. Entre ellos también había un batallón de arqueros que se protegía con cotas de malla, pero además un peto de cuero y un sombrero de hierro; las armas de estos eran largos arcos de tejo con los que disparaban flechas de madera de fresno acabadas en una punta metálica. Ellos no cantaban, puesto que al no formar parte del ejército regular con toda probabilidad no conocían los himnos adecuados. Además, aunque hablar de miedo a esas alturas todavía habría sido prematuro, la tensa calma de ese grupo indicaba que carecían de la disciplina y la experiencia en batalla de los otros dos. 
 
    Al frente de este último cuerpo del ejército enano se encontraban tanto Gildas como Tilgor, Odell, Dunan, Dulan, Dorgin y Dhuzil. En el caso del caballero por ser un recluta, y además extranjero; en el caso del grupo de enanos debido a que, o bien ya pertenecían a la milicia, o bien sus rangos militares les fueron retirados cuando decidieron abandonar la ciudad para ir a luchar al sur. Esto no parecía afectarles en absoluto, puesto que los seis cantaban a viva voz el mismo himno de la legión de Hierro sin importarles no formar parte de ella. 
 
    El paso de aquel ejército por las montañas era rápido gracias al camino de piedra que los enanos habían construido, que les permitía moverse en filas de hasta cuatro personas sin ninguna dificultad o peligro. El objetivo era llegar al puesto avanzado del norte a primera hora de la noche, pues se rumoreaba que la horda de gigantes de hielo podía presentarse a sus puertas al día siguiente lo más tardar. 
 
    —Apenas mil enanos —lamentó Tilgor cuando la marcha estaba ya lo bastante avanzada como para que los cánticos comenzaran a apagarse—. ¡Podríamos ser el triple de esta cantidad si los ejércitos de Srebro y Cyna se nos hubiesen unido! ¿En qué cabeza cabe que los virreyes hayan traído a sus tropas hasta aquí para no hacer nada? Ahora mismo, mientras marchamos a la guerra sin saber si veremos un nuevo amanecer, posiblemente estén ya de vuelta en dirección a sus ciudades sólo porque no fueron capaces de ponerse de acuerdo. 
 
    —No me extraña que no fueran capaces —dijo Gildas. Incluso con el pesado abrigo de piel que le cubría sabía que el frío iba a ser un inconveniente en cuanto dejara de moverse; al menos para él, que estaba acostumbrado a climas mucho más cálidos y no poseía la resistencia natural de los enanos—. Cualquiera de los dos candidatos que aspiraban a suceder al rey habría sido un pésimo monarca. 
 
    —¡Ja! No lo pongo en duda, pero un reino puede sobrevivir a un rey pésimo. A lo que no puede sobrevivir es a su completa destrucción —replicó Dulan, que además de con sus armas cargaba a la espalda el saco donde guardaba las herramientas de zapador—. Nadie siente más lealtad al rey Dronan que yo, pero no coronar a un nuevo rey ha sido una locura, una que vamos a pagar muy cara. 
 
    —¿Y nos hablas de locuras a nosotros? —intervino Dorgin. Al sonreír, su diente de oro reflejó los escasos rayos de sol que se colaban a través de un cielo cada vez más nublado—. ¿Nosotros, que regresamos aquí pese a saber lo que nos esperaba, y que me juego mi otro ojo a que si se repitiera la situación volveríamos a hacerlo? 
 
    —Precisamente por eso sabemos más de locuras que nadie —repuso Odell, que no dejaba de arreglarse la barba para que conservara el aspecto pulcro y aseado que se esforzaba siempre en mantener. 
 
    El sonido de unas pezuñas que se acercaban arañando el suelo les llamó la atención. El general Margon, subido en el lomo de un enorme jabalí, llegó al trote hasta grupo, y una vez los alcanzó hizo frenar al animal, que a todos los efectos se comportaba como un caballo. 
 
    —Un momento de tu tiempo —le pidió a Gildas. Él asintió y detuvo sus pasos al lado del jabalí mientras que tanto el grupo de enanos, que los miró con curiosidad, como varias filas de milicianos que se esforzaban en mantener la formación, avanzaban—. Gracias. La verdad es que no sé muy bien qué hacer contigo. Oficialmente eres un recluta en este ejército, pero también llegaste aquí en calidad de embajador, y no se me olvida que eres miembro de la familia Vailor… 
 
    —Puede que haya nacido en el seno de la familia real, pero sé recibir órdenes —contestó el caballero—. No requiero ningún trato especial, general. Estoy aquí para servir. 
 
    —Bien. Avancemos —dijo el enano, y juntos comenzaron a caminar al mismo ritmo que el resto de la milicia para no quedar atrás—. Reconozco que, aunque no sea la primera vez que algo así ocurre, es inusual tener a un humano en este ejército, y me preocupa que no hayas sido entrenado para luchar contra gigantes. 
 
    —No creo que sea el único —señaló él fijándose en los milicianos que marchaban junto a ellos—. Disimulan bien el miedo, lo reconozco, pero a la fuerza hace mucho que aprendí a leerlo en el rostro de los soldados, y sé que cada vez tienen más. Por no hablar de que veo enanos muy jóvenes en estas filas… 
 
    —Contaba con disponer de un ejército mayor con el que plantar cara a los gigantes —confesó el general con el ceño fruncido y evidente incomodidad—. En lugar de eso, hubo que realizar algunos reclutamientos forzosos… ¡algo que esta ciudad no veía desde hace un milenio, y que pensaba que jamás volvería a ver! Sin embargo, no confundas el lógico temor antes de una batalla con falta de determinación. Todos saben lo que está en juego aquí. La ciudad de Hierro no caerá, no a manos de unos gigantes. 
 
    —Perdonad mi insolencia, general, pero ¿por qué tanto interés en defender ese paso al que nos dirigimos? —inquirió Gildas—. ¿No sería más sensato encerrarse en la ciudad y defenderla tras sus paredes? 
 
    —Entregar el puesto avanzado norte supondría entregar este camino, y eso cerraría todo el comercio con las demás ciudades —le explicó Margon—. Además, si no los detenemos antes de que lleguen a las montañas, nada les impediría avanzar hasta la entrada sur y atraparnos allí dentro. No aguantaríamos un mes antes de que el hambre nos venciera, y eso sin contar con que se esparcirían por toda la montaña… no, debemos proteger el paso del norte y cortarles el único camino que lleva desde el norte a Jenr. 
 
    —¿Cuánta resistencia cabe esperar por su parte? —quiso saber el caballero. 
 
     —Los gigantes son brutales en combate, pero tienen mentalidad de saqueadores —contestó el enano—. En anteriores incursiones, cuando sufrieron suficientes bajas, decidieron marcharse a las tierras heladas donde viven… ahora, tal y como están las cosas, no creo que vayamos a contar con esa suerte. Pero mientras quede un enano en pie esas bestias no pondrán el suyo en estas montañas. 
 
    Tras esa declaración el general tuvo que obligar a su jabalí a apretar el paso para regresar al frente, y Gildas a su vez volvió con sus compañeros enanos, que en aquellos momentos se encontraban cantando un nuevo himno militar. 
 
    Apenas comenzaba a anochecer cuando llegaron al pie de las montañas conocidas como montañas de Hierro. Más allá el terreno era predominantemente llano, estaba cubierto de nieve y carecía por completo de cualquier tipo de vegetación. Separando ambos terrenos había un enorme cañón de más de cien pies de anchura y que se extendía hasta donde alcanzaba la vista; al fondo de éste corría un riachuelo en dirección sur que todavía no se había congelado, pero que no tardaría en hacerlo. 
 
    El puesto avanzado del norte se encontraba allí, y formaba el único paso que existía sobre ese cañón. Compuesto por dos pequeñas fortalezas gemelas, una a cada lado del acantilado, ambas estaban conectadas por un puente de piedra que contaba con tres soportes: dos gruesas columnas que llegaban hasta el fondo del cañón a cada lado y una elevación natural de piedra en el centro, un lugar que se libró de la erosión debido a una bifurcación del riachuelo. Al estar pensado para defenderse de los enemigos del norte, ninguna de las dos fortalezas contaba con muralla en la cara sur, pero las dos orientadas hacia las indómitas tierras nevadas eran tan altas y gruesas como el terreno podía soportarlo, además de contar con una torre de vigilancia a cada lado. Una pesada puerta de madera con refuerzos metálicos en cada muralla era el único acceso al exterior, y al estar pensadas para evitar el paso de gigantes, tan sólo eran un poco más altas que un enano cualquiera. 
 
    Una pequeña guarnición que se reunía alrededor de hogueras para protegerse del frío los recibió conforme fueron llegando. Llevaban atuendos similares a los de la guardia de la ciudad, pero algunos se habían cubierto con capas extra de ropa, en su mayor parte pieles de animales, para mantener el calor. Pese a que todos se alegraron al ver por fin al ejército de la ciudad acudir en su ayuda, la mayoría acabaron decepcionados cuando se dieron cuenta de que las tropas de ninguna otra ciudad se habían unido a ellos. 
 
    —Aquí no debe haber ni treinta —calculó Gildas mientras la guarnición los miraba desfilar por el patio de armas. Algunos se quedaban observando al caballero sin entender qué podía hacer un humano entre ellos. Él se habría hecho la misma pregunta de no tener tan claro cuál era su cometido en ese sitio. 
 
    —Normalmente no requiere de más —alegó Tilgor, que entonces se estremeció—. Abrígate, joven humano. Esta noche va a hacer frío. 
 
    —Y a los gigantes de hielo les encanta el frío —añadió Odell. 
 
    El ejército enano no se detuvo en la primera fortaleza. En cuanto les abrieron las puertas atravesaron el puente sobre el cañón y alcanzaron la segunda, la que recibiría el primer ataque cuando las hostilidades comenzaran. Allí debía haber otros treinta enanos guardando el lugar, y para cuando la milicia llegó, tanto la legión de Hierro como la guardia ya formaban en el patio, a la sombra de la muralla. 
 
    No tardaron en recibir las órdenes oportunas para su estancia allí por parte de los sargentos y capitanes, y enseguida se vieron montando guardia alrededor de hogueras mientras el cielo se volvía cada vez más oscuro y el frío no dejaba de aumentar. 
 
    —Espero que por lo menos no nieve —deseó Dulan al tiempo que se frotaba las manos frente al fuego para calentarlas. 
 
    —No lo descartaría —opinó Dunan, el batidor, pese a que no solía hablar demasiado—. Huele a tormenta. 
 
    —Eso es bueno, ¿verdad? Los gigantes de hielo son supersticiosos; no atacarán si hay tormenta —dijo Odell. 
 
    Nadie supo qué responderle. 
 
    —¿Desde cuándo existe esta enemistad entre enanos y gigantes? —inquirió Gildas dejando la espada a un lado. Aunque fue armado con una de las hachas de asta larga que portaba la milicia, le permitieron llevar también su propia espada. Pese a saber que no sería útil contra un gigante, el caballero nunca había entrado en batalla sin ella, y si tenía que morir sería con su arma en las manos. 
 
    —Desde mucho antes de lo que cualquiera podría recordar —contestó Tilgor mesándose las barbas—. Los gigantes de hielo han sido nuestros enemigos desde que hay registros, antes incluso de que el mundo se enfriase y estas tierras quedaran sepultadas por la nieve, pues aunque viven en las tierras congeladas del norte, y allí se las apañan para prosperar y ser una molestia permanente, ansían saquear tierras más fértiles y prósperas. Por suerte para elfos y humanos, los hemos mantenido siempre aquí arriba. 
 
    —Y esperemos poder seguir manteniéndolos —intervino Odell—. Por la cuenta que nos trae a todos. 
 
    El repentino sonido de un cuerno se escuchó al otro lado de la muralla. Por un instante todos se sobresaltaron al pensar que podía tratarse de la tan temida llegada del enemigo a sus puertas, pero aquél cuerno resultó pertenecer a una pequeña partida de batidores que acababa de llegar a la fortaleza para informar de la situación en el norte. Rápidamente abrieron las puertas para permitirles entrar, y el general Margon, ahora ya sin el jabalí que montaba, se apresuró en salir a recibirlos. 
 
    —Vamos a acercarnos —propuso Dhuzil—. A ver si nos enteramos de algo. 
 
    No fueron los únicos en pensar eso. De todas las hogueras instaladas en el patio se movilizaron enanos dispuestos a escuchar las noticias que traían los batidores, y para cuando consiguieron abrirse paso hasta que les fue posible escuchar algo, éstos ya se encontraban informando al general. 
 
    —…y tras todo el día caminando pensábamos que se detendrían durante la noche, pero parecen dispuestos a llegar aquí cuanto antes —decía uno de ellos, que tenía escarcha en la barba—. No creo que vayan a esperar al amanecer como creíamos, general. Pueden estar aquí en cualquier momento. 
 
    —Maldita sea —murmuró Margon, que sólo entonces reparó con disgusto en la multitud de soldados que los rodeaban—. ¡Ya habéis escuchado! ¡Esos gigantes de hielo podrían estar aquí esta misma noche! ¡Preparad las hogueras y tened las armas listas! ¡A partir de ahora se doblan las guardias! 
 
    Tras impartir esas órdenes y provocar un revuelo a su alrededor se marchó maldiciendo por lo bajo el tener el viento en contra. 
 
    —Me parece que va a ser una noche larga —dijo Odell. Ninguno de ellos se atrevió a llevarle la contraria. 
 
    Iluminados ahora por unos braseros que quemaban carbón, el ejército enano aguardó con una calma tensa la llegada de sus ancestrales enemigos, mientras luchaban por soportar el frío que traía el viento del norte hasta lo alto de la muralla sobre la que montaban guardia. Para estar despejados cuando fuera el momento de luchar, y al mismo tiempo cumplir con su obligación de vigilar, el grupo se fue turnando para dormir, y fue durante el turno de vigilia de Tilgor y Gildas cuando por fin comenzó a nevar. 
 
    —Era de esperar —gruñó el enano, que estiró la mano para agarrar uno de los primeros copos de nieve que caían del cielo. Éste se derritió en sus guantes, pero enseguida varios más lo sustituyeron—. Frío, nieve, viento del norte que entorpecerá las flechas… todo se conjura en favor de los gigantes. 
 
    —Ya lo teníamos todo en contra antes de que comenzara a nevar —replicó Gildas con la vista puesta en el fuego de la hoguera, y no demasiado preocupado por esa nueva circunstancia desfavorable. Tilgor no pasó esto por alto. 
 
    —¿Es verdad lo que dijo la hechicera? —le preguntó aprovechando que estaban solos y nadie más podía escucharlos—. ¿Has venido sólo porque pretendes encontrar aquí una muerte digna en batalla? 
 
    —Tal vez —contestó Gildas a la defensiva, quizás esperando que, al igual que hizo Silkes, el enano le reprochara esa actitud tan poco optimista por su parte. Pero, en contra de lo esperado, la respuesta de Tilgor fue un largo suspiro. 
 
    —Lo entiendo —dijo el enano—. Yo también pienso que mi lugar está con los míos, incluso en la muerte… en cierto modo, por ese motivo volvimos aquí. Pero ¿sabes qué? Últimamente me cuesta mucho perder la esperanza, porque veo a esa maldita muchacha tan empeñada en actuar como si la hubiera que me siento estúpido no haciéndolo yo también. 
 
    —La luz que ilumina también puede cegarte si la miras demasiado tiempo —replicó Gildas con resignación. 
 
    El potente sonido de un cuerno enano rompió el silencio de la noche, sonido cuyo origen estaba en una de las torres de vigilancia de los extremos de la muralla sobre la que vigilaban, y que consiguió poner en alerta a toda la fortaleza. El motivo de esta llamada se hizo evidente a los pocos instantes, cuando la escasa luz de la luna que se colaba entre las nubes dejó entrever unas altas siluetas que se acercaban caminando sobre la nieve. 
 
    —Ahí están —dijo Tilgor al tiempo que todos los enanos del lugar se preparaban para la batalla. 
 
    Odell y los demás enanos de la compañía no tardaron en unirse a ellos en lo alto de la muralla, y enseguida se vieron rodeados de una multitud de arqueros, algunos de los cuales portaban flechas preparadas para ser encendidas. Un par de soldados con antorchas les fueron dando candela para prenderlas al tiempo que el general Margon llegaba también al trote hasta la muralla. 
 
    —¡Samaler! —bramó, y todos los arqueros con flechas encendidas elevaron sus arcos al unísono y dispararon. 
 
    Una lluvia de flechas incendiarias voló por los aires resistiendo el viento y la nieve sólo para acabar cayendo mucho más adelante, encima de todavía más nieve que acabó por apagarlas. Sin embargo, varias de ellas lograron alcanzar su verdadero objetivo, que eran unos charcos de brea que previamente los enanos habían derramado para la ocasión. Cuando éstos ardieron al contacto con el fuego tuvieron un primer vistazo del enemigo. 
 
    Los gigantes de hielo eran criaturas muy parecidas a un humanoide de aspecto salvaje, pero de alrededor de quince pies de altura, con pieles de color azul pálido y unos cabellos y barbas blancos de aspecto descuidado en sus primitivos rostros. Sus brazos eran fuertes, pero no tanto como sus musculosas piernas, que tenían que soportar el peso de semejantes titanes; y pese a que la mayor parte de ellos tan sólo vestía unas tiras de cuero en el torso, todos se cubrían de cintura para abajo con pieles de animal atadas con mayor o menor destreza. Sus armas eran tan primitivas como ellos mismo, y consistían principalmente en troncos de árboles arrancados de cuajo y enormes rocas. 
 
    Sin embargo, dirigiendo a toda esa horda salvaje había un gigante que destacaba por encima de los demás no sólo por su altura, pues alcanzaba casi los veinte pies, sino también por portar un gorro de piel con unos prominentes colmillos retorcidos en lo alto. En lugar de una tosca arma improvisada este caudillo de los gigantes portaba una enorme maza con la cabeza de hierro, y sobre el pecho lucía una coraza metálica de fabricación más que deficiente, pero igualmente efectiva. 
 
    —Son muchos —masculló Tilgor, y Gildas no pudo sino darle la razón. Era difícil contarlos en aquellas condiciones de iluminación, pero en un vistazo rápido determinó que el cálculo de doscientos gigantes del que se hablaba no le parecía en modo alguno exagerado. 
 
    A un rugido de su líder, los gigantes de hielo se apresuraron en correr hacia los fuegos, y con sus potentes alientos helados los apagaron en un instante, consiguiendo así que la oscuridad volviera a reinar al norte de la fortaleza. 
 
    —Demasiados —murmuró Odell con justificado temor. 
 
    No la vieron hasta que casi la tuvieron encima, pero una piedra tan grande como un enano llegó volando por los aires y fue a estrellarse contra la muralla que estaban protegiendo. El choque fue tan brutal que hizo que todos los que se encontraban sobre ella se estremecieran, pero la muralla aguantó el golpe con entereza, cosa que sorprendió a Gildas, quien había visto construcciones que él creía robustas sufrir más daños con ataques mucho menos violentos que ése. 
 
    —Tranquilo, van a necesitar más que eso si quieren echarla abajo —exclamó Dulan—. Estas murallas están preparadas para los gigantes. 
 
    Tal vez lo estuvieran, pero cuando enseguida golpeó la segunda piedra, y luego una tercera y una cuarta, incluso el zapador comenzó a preocuparse, en especial cuando un crujido adicional reveló que estaban comenzando a dañar la estructura. En contestación a esto, el general Margon comenzó a gritar órdenes al tiempo que rápidamente bajaba al patio, donde se encontraba su jabalí de monta. En respuesta a ellas, los arqueros comenzaron a disparar contra las lejanas siluetas, aunque Gildas dudaba que eso fuera a hacer mucho daño a los gigantes. 
 
    —¡Al patio, vamos! —le indicó Tilgor, que sí pudo entender las órdenes del general. Allí abajo toda la infantería, tanto de la guardia como de la milicia y la legión de Hierro, comenzaba a formar. 
 
    No eran los únicos listos para la batalla: en lo más alto de las torres de vigilancia levantaron unos trabuquetes previamente armados que comenzaron a lanzar proyectiles llenos de brea. Unos arqueros de la muralla se encargaron de prenderlos con flechas de fuego, y aunque ya no podía verlos, por primera vez Gildas escuchó el aterrador y ensordecedor rugido de unos gigantes enfadados. 
 
    El suelo tembló mientras tanto él como los demás enanos mantenían las posiciones en el patio, todos con sus armas de asta preparadas para combatir a los gigantes si lograban penetrar las defensas. La tensión que se vivía allí abajo, sin poder ver más que a los arqueros disparar y a los trabuquetes arrojar proyectiles, se incrementaba conforme el temblor del suelo provocado por los gigantes al acercarse a la carga se hacía cada vez más y más intenso. Una piedra arrojada con muy buena puntería acabó por destrozar uno de los trabuquetes, y tanto los pedazos de madera como los cuatro enanos que lo manejaban saltaron por los aires con el impacto. Al mismo tiempo otra piedra alcanzó los merlones de la muralla, y además de destrozarlos y arrollar en su camino a dos arqueros acabó cayendo al patio, donde por poco acaba aplastando a varios enanos de la legión de Hierro. 
 
    —¡Od posjo! —bramó el general Margon, y Gildas no precisó de conocer la lengua enana para saber lo que estaba ordenando, porque era lo mismo que habría ordenado él: mantened la posición. 
 
    Más piedras se estrellaron contra la muralla mientras en el patio luchaban por no dejarse intimidar por la superioridad física del enemigo. Una de ellas alcanzó la puerta, y aunque no logró traspasarla, sí que quebró la madera. Rápidamente un grupo de enanos se adelantó para tratar de apuntalarla, y para ello además de vigas de madera encajadas en el suelo colgaron unas cadenas. 
 
    Un sobrecogedor gemido se escuchó muy cerca de la entrada, seguido del sonido de un cuerpo enorme golpeando contra el suelo. Un gigante había caído ante el acoso de cientos de flechas, o tal vez de la brea ardiente; sin embargo, esto ocurrió tan cerca de la fortaleza que lejos de suponer una pequeña victoria moral no hizo más que aumentar el temor de todos. Entonces, como para confirmar que ese temor era justificado, una piedra voló por encima de la muralla y fue a caer en el centro del patio, aplastando a un par de milicianos y arrollando a cuatro guardias que no pudieron apartarse a tiempo. 
 
    —¡Od posjo! —bramó todavía más fuerte el general. Al menos seis arqueros cayeron de la parte más baja de la muralla cuando el tronco de un árbol los barrió, y al mismo tiempo un golpe hizo estremecerse la puerta. 
 
    —Ya están aquí —murmuró Odell aferrándose con las dos manos a su hacha. 
 
    —Caballeros, si esto es todo, y mi destino es caer esta noche, que sepáis que ha sido un honor luchar a vuestro lado —añadió Dhuzil. 
 
    Con otro golpe la puerta acabó por saltar por los aires, arrastrando consigo los refuerzos y las cadenas recién colocadas, y un rostro de gigante sumido en un frenesí asesino se asomó. El hueco era demasiado pequeño para que pudiera traspasarlo de pie, pero podía hacerlo si se arrastraba por el suelo, y eso intentó hasta que una unidad de arqueros comenzó a disparar contra él desde lo alto de la muralla. Desde esa distancia las flechas se clavaban profundo en su gruesa piel, aunque esto apenas le causaba daño debido a su duro pellejo, y no fue hasta que lanceros de la legión de Hierro se adelantaron con sus alabardas y empezaron a clavar la punta de sus armas en brazos y rostro de la criatura que ésta, aullando y con goterones de sangre cayendo al suelo del patio, decidió retroceder. 
 
    Un mar de bramidos enanos celebró aquella momentánea victoria, aunque ésta acabó por durar muy poco. Los arqueros gritaron para avisar desde lo alto de la muralla, pero no a tiempo de evitar que varias rocas arrojadas rodando a través del hueco de la puerta se llevaran por delante u obligaran a apartarse a los lanceros que expulsaron al gigante. Entonces, antes de que pudieran recomponer la fila o ser sustituidos por otros, un gigante distinto se arrastró hasta el interior, y con un rugido al ponerse en pie desafió a todos los presentes a enfrentarse con él mientras le llovían flechas desde la muralla. 
 
    Gildas no pudo negar que los enanos tenían experiencia al luchar con esas colosales criaturas, puesto que cuando la legión de Hierro cargó contra él lo hicieron de tal forma que éste, al intentar lanzar un golpe con el tronco de árbol que sujetaba, tan sólo consiguió alcanzar a un par de ellos. Los demás, pese a sus robustas armaduras, supieron medir el ataque y esquivarlo a tiempo; entonces, mientras unos se abalanzaron contra los pies del gigante, otros emplearon el alcance de sus armas para intentar atravesar la carne más blanda del estómago. La criatura sólo alcanzó a lanzar un manotazo hacia unos arqueros que estaba acribillándole antes de caer de rodillas con el estómago agujereado. En esa posición quedó vulnerable a que la legión de Hierro diera buena cuenta de él, y una vez cayó muerto al suelo comenzaron a empujar el cadáver contra la puerta con la intención de utilizarlo para bloquearla. 
 
    Los demás gigantes no habían perdido el tiempo, y pese a que los arqueros de la barbacana centraron su atención en disparar a quienes desde el otro lado de la entrada empezaron a empujar también para abrirse paso, no fue ayuda suficiente para que la legión ganara ese enfrentamiento cuando los gigantes, en lugar de seguir empujando, decidieron tirar del cuerpo de su compañero caído para arrojarlo fuera y abrir de nuevo el paso. 
 
    —¡Anser! —exclamó el general levantando su arma hacia el cielo, y todos los enanos del patio de armas comenzaron a avanzar hacia la entrada para hacer frente a lo que se atreviera a traspasar su umbral. 
 
    Gildas se estremeció cuando un crujido terrible sirvió como aviso de que la muralla estaba a punto de ceder, y un instante más tarde, cuando un gigante había cruzado ya al otro lado y un segundo estaba en ello, la barbacana acabó por sucumbir a las pedradas y se derrumbó. Esto sepultó al segundo gigante que trataba de entrar, pero arrastró consigo a los arqueros apostados allí, y cuando el polvo se disipó tres gigantes más habían conseguido colarse en el patio trepando sobre los escombros. 
 
    —¡Il kapen! —rugió el general Margon, y hasta el último enano allí presente cargó contra los invasores. 
 
    Las hachas y alabardas no tardaron en buscar los puntos débiles de los gigantes, ya fuera en las piernas o en el estómago, pero las enormes criaturas se defendían con fiereza no sólo empleando los troncos de árbol que blandían como armas, sino también con sus propias manos desnudas o incluso a pisotones. Antes de lograr que uno de ellos acabara hincando la rodilla en el suelo por las heridas consiguió aplastar con un tronco a cuatro enanos, de un manotazo lanzó por los aires a dos más y luego pisoteó a otro. Incluso tras quedar vulnerable se las apañó para pulverizar a un miliciano de un puñetazo, y cuando las armas de los enanos acabaron con su vida, al caer muerto al suelo aplastó a otro más. 
 
    Tras la ruptura de la puerta y la barbacana, tratar de contenerlos fuera de la fortaleza resultó del todo imposible, de modo que los arqueros centraron su atención en apoyar a las tropas del patio de armas. Sus flechas, sin embargo, apenas suponían para aquellos seres una molestia mayor que la picadura de un insecto, y no frenó que otros dos gigantes más entraran en lo que les llevó conseguir abatir a uno. 
 
    Gildas resopló mientras se lanzaba al combate junto al resto de la milicia. Tras la derrota final en Nambel, jamás pensó que se vería envuelto en otra guerra de esas características, pero lo que de verdad nunca esperó fue volver a sentir la furia de la batalla en su corazón. Como sobrino de un rey, desde la más tierna infancia fue entrenado para aquello, y pese a que sabía que no había victoria posible, pese a que sabía que si había ido allí era con la intención de morir, no por ello iba a dejarse matar. 
 
    —¡Vamos, vamos! ¡Sla en baken! —bramó Tilgor cargando a la batalla. De una patada un gigante arrojó por los aires a un pequeño grupo de milicianos, pero esto permitió a su grupo llegar hasta él mientras estaba distraído lanzando manotazos a unos arqueros que lo tenían como objetivo. 
 
    Gildas sintió por primera vez la sangre de gigante en el rostro cuando con un rugido clavó la punta de su hacha en el muslo de la criatura, y se sorprendió al descubrir que, lejos de ser caliente, era muy fría. Al mismo tiempo Odell y Tilgor perforaron la rodilla y la pantorrilla del gigante, arrancándole unos terribles bramidos de dolor. Sin perder un instante, Dunan y Dulan lanzaron unos arpones de punta serrada atados con cuerdas contra el pecho de la bestia, y tanto Dorgin como Dhuzil los imitaron desde el otro lado. Entonces, con el gigante bien sujeto, tiraron de él para derribarlo en el suelo. Gildas, Odell y Tilgor se apartaron a tiempo de evitar que los aplastara, y al caer quebró varias de las losas de piedra del patio de armas. Una vez allí, una horda de milicianos se lanzó sobre él para matarlo. 
 
    —¡Bien hecho! —le dijo Tilgor al caballero, pero ambos tuvieron que separarse cuando el tronco de un árbol cayó entre ellos. El gigante responsable, que tenía el cuerpo lleno de flechas, cruzó su mirada con Gildas, quien colocó el hacha en posición defensiva para tratar de mantener las distancias con él. Los demás enanos estaban muy ocupados intentando evitar que otro gigante los aplastara con una roca gigantesca, pero un pequeño grupo de guardias cargado de arpones se acercaba al trote. 
 
    Gildas tuvo que arrojarse al suelo y rodar a un lado para evitar que otro golpe con el tronco de árbol le alcanzase, y cuando consiguió ponerse en pie de nuevo trató de unirse al grupo que traía los arpones; sin embargo, una enorme piedra cayó del cielo y rodó sobre ellos, aplastando a dos y dispersando a los demás. 
 
    Volvió a resoplar al verse en un grave apuro, en especial cuando a su espalda el gigante no parecía haberse olvidado de él. Un enorme pie envuelto en pieles estuvo a punto de aplastarlo, aunque fue lo bastante rápido para esquivarlo y además aprovechar para lanzar una estocada contra él con su hacha. No causó demasiado daño, pero sirvió para enfadar al gigante todavía más. Un grupo de tres enanos con lanzas quiso atacarle desde un flanco, de modo que tuvo que apartar su atención del caballero un instante para encargarse de ellos, momento que Gildas empleó para lanzarse a por uno de los arpones. Sin pensárselo dos veces lo lanzó contra el pecho del gigante, y aunque acertó su objetivo, y la bestia rugió al ser herida, lo hizo más por furia que por dolor. 
 
    Tratar de contener algo de ese tamaño con la cuerda del arpón habría sido una locura, de modo que el caballero retrocedió hasta alcanzar los mismos muros de la fortaleza. Sin más lugares a donde retirarse a partir de ese punto, comenzó a temer que hubiera llegado su momento de entregar la vida en batalla cuando el gigante barrió a los enanos que le molestaban y volvió su atención hacia él una vez más. Por fortuna, creyó encontrar la solución al ver que unos barriles llenos de brea estaban almacenados junto a la portezuela que daba acceso al interior de la fortaleza. 
 
    Consciente de que eran su única oportunidad, corrió hasta ellos seguido por el gigante y, empeñando en ello todas sus fuerzas, consiguió derribar uno. La tapa saltó al chocar contra el suelo y la brea se extendió por las baldosas del patio. Al gigante no le importó pisarla mientras se acercaba con su tronco de árbol en ristre dispuesto a aplastarlo. 
 
    Gildas echó a correr en dirección a una de las hogueras que todavía ardían para tener algo con que prender la brea, pero antes de alcanzarla ésta acabó aplastada por otro gigante que cayó sobre ella, y de repente se vio entre un gigante que ya estaba dispuesto a matarlo y otro que trataba de levantarse para volver al ataque. 
 
    —¡Dod ver alle! —gritó una voz por encima del sonido de la batalla, y el general Margon, montado en el jabalí y cargando al galope con una lanza, clavó ésta en la parte trasera del muslo del primer gigante. Fue un golpe certero, ya que la criatura comenzó a sangrar a borbotones, pero al mismo tiempo consiguió lanzar un manotazo contra el general que los lanzó a él y al jabalí contra la torre de vigilancia. 
 
    Gildas, todavía acorralado, agarró su hacha y se preparó para morir matando si era menester, pero entonces una serie de flechas ardientes llegaron desde lo alto de la torre y prendieron la brea. Al sentir cómo sus pies ardían, el gigante retrocedió lanzando bramidos, y pese que al caer de espaldas al suelo aplastó a un par de enanos, una decena de ellos se apresuró en echarse sobre él para acabar con su vida de una vez por todas. 
 
    —¡Gracias! —exclamó el caballero haciendo un gesto en dirección a la torre de vigilancia, bajo la cual el general todavía trataba de calmar al jabalí, que resultó herido tras el golpe… pero de repente una enorme piedra que llegó desde el otro lado de la muralla chocó contra la torre, y lo hizo con tanta fuerza que ésta se hizo pedazos. Pedazos que cayeron sobre el general y su montura. 
 
    Gildas se agachó justo a tiempo de esquivar un barrido de tronco de árbol de un gigante, y tuvo que hacer un quiebro para apartarse del pisotón de otro más en su carrera hacia el general. Para cuando llegó hasta él ya había dos enanos de la legión de Hierro tratando de sacarlo de entre los escombros. Aunque el jabalí de monta murió, Margon todavía seguía vivo, pero muy malherido… sin embargo, y a pesar de su estado, después de que sus hombres lograran sacarlo y comenzaran a arrastrarlo en dirección al puente para ponerlo a salvo, no dejó de gritar órdenes. 
 
    —¡Defended el puente! —exclamó con la boca llena de sangre y la barba de polvo—. ¡Que no atraviesen el puente…! 
 
    Gildas no supo si el general enano empleó la lengua occidental o es que aquellas eran las mismas órdenes que él habría dado en su situación, pero al ver cómo era retirado de la batalla casi contra su voluntad por sus hombres el corazón se le encogió, y sin dudarlo volvió de nuevo su atención al patio de la fortaleza. 
 
    Al menos diez gigantes yacían muertos en el suelo a esas alturas, aunque el precio de conseguirlo fue que más de diez veces esa misma cantidad de enanos habían perdido la vida en batalla, sin contar a los arqueros de la torre derribada y los muchos de la muralla que también habían caído. Pero, pese a las bajas, el flujo de gigantes que se colaba por la puerta se había detenido. 
 
    —¡Gildas! —exclamó Tilgor al darle alcance junto con el resto de su grupo. Tenía una herida que le sangraba en la frente y muchas más manchas de sangre sobre la armadura, pero seguía de una pieza—. ¡Los hemos hecho retroceder! 
 
    —¡Ja! ¡Se han dado cuenta de que no es tan sencillo vencernos! —añadió Odell con orgullo. Él también tenía varias manchas de sangre sobre la armadura, y en algún momento perdió el casco, pero por lo demás estaba bien. Algo parecido se podía decir de los demás—. ¡Ahora se lo pensarán dos veces antes de volver! 
 
    —No, no se lo van a pensar dos veces —replicó Gildas, que creía comprender la estrategia que pretendían llevar a cabo. El caudillo gigante que dirigía la batalla puede que no tuviera formación en estrategia militar, pero no era estúpido—. Ya han abierto brecha, vendrán más. ¡Hay que rehacer el frente! ¡Vamos! 
 
    Ninguno de los seis dudó en seguirlo hasta la mismísima puerta de la muralla, que ahora ya no existía, y en su lugar había un agujero lo bastante grande como para que cupiera un gigante sin muchas estrecheces. 
 
    —¡Hay que cerrar esa grieta! —dijo Dulan, que ya se disponía a reunir a un grupo para llevar aquello a cabo. 
 
    —¡No! —se apresuró en detenerlo Gildas—. Eso no los va a parar. Hay que recomponer el frente, ¡ya! 
 
    A base de bramidos, los enanos fueron llamando la atención de los demás, que a falta del general para darles las órdenes correspondientes decidieron obedecer y rehacer las filas. Enseguida todos los enanos en condiciones de luchar estuvieron en formación, justo a tiempo de escuchar un cuerno proveniente de la torre que quedaba en pie, y que vino acompañado del retumbar de unos pies enormes que se acercaban a la carrera. 
 
    —¡En formación! —ordenó el caballero al sentir que algunos soldados vacilaban. Habían visto a demasiados de los suyos morir, pero mantener la disciplina era su única oportunidad de aguantar—. ¡Mantened la posición! ¡Od posjo! 
 
    Los arqueros de la muralla comenzaron a disparar a discreción en cuanto los gigantes estuvieron a tiro, aunque no consiguieron evitar que un grupo de tres que cargaba con un ariete tan grande que precisaba de las fuerzas de todos ellos para ser transportado destrozara la ya muy debilitada muralla, abriendo así un hueco todavía más grande por el que pudieran colarse en el patio de armas. 
 
    Tal y como Gildas había augurado, los gigantes llegaron en mayor número, y a los tres primeros se unieron cinco más inmediatamente después. Esto no logró que el caballero perdiera su temple, y pese a la terrorífica escena que suponían ocho gigantes sedientos de sangre adentrándose en el patio, aguardó al momento adecuado. 
 
    —¡Il kapen! —ordenó por fin, y todos los enanos a una, con él mismo al frente, se lanzaron a por los gigantes con hachas y alabardas en ristre. 
 
    Pese a su tamaño y su fuerza superior, los gigantes más adelantados poco pudieron hacer contra la horda de enanos que se les venía encima, y sucumbieron rápidamente, no sin causar varias bajas en el frente al tratar de defenderse. Más bajas causaron los otros gigantes, que respondieron de manera agresiva a la carga empleando puños, pies y troncos, pero arengados por Gildas ni siquiera los más inexpertos milicianos cedieron un ápice, y pronto con su número hicieron retroceder a los gigantes de vuelta a la muralla. 
 
    Esta victoria momentánea no duró demasiado tiempo, puesto que más gigantes llegaron desde el norte y, sin importarles estar lanzando a sus propios aliados a una muerte segura ensartados en las armas de asta de los enanos, se abalanzaron en tropel contra los defensores de la fortaleza. 
 
    —¡Aguantad! —bramó Gildas, ahora cubierto de pies a cabeza de helada sangre de gigante, pero seguir sus órdenes se volvió imposible cuando una decena de ellos había entrado ya en el patio de armas. Al ver que sus golpes estaban causando una cantidad de bajas entre el ejército enano que pronto acabaría con la moral de la tropa decidió que había llegado el momento de cambiar de estrategia—. ¡Retroceded! ¡Al puente! ¡Al puente! 
 
    La fortaleza ya estaba perdida, era imposible recuperarla cuando todavía quedaban más de tres cuartas partes de los gigantes con vida. Seguir defendiéndola iba a ser una masacre, de modo que su mejor opción era luchar sobre el puente, donde el estrecho camino sería una ventaja para ellos. 
 
    —¡Nos están sobrepasando! —exclamó Odell cuando llegaron a su altura. Tilgor parecía ya agotado, y los demás tampoco estaban en su mejor momento. El patio de armas todavía ardía por la brea derramada, los arqueros trataban de abandonar la muralla como podían, pero muchos no lo conseguían porque los gigantes habían avanzado demasiado sus posiciones, y mientras tanto todo el ejército se retiraba hacia el puente. 
 
    —¡Vamos con los demás! —dijo Tilgor, que comenzó a hacer gestos a los que retrocedían—. ¡Al puente! ¡Formad en el puente! ¡Ale same il boen! 
 
    Los demás enanos fueron a seguirlo cuando obedeció sus propias indicaciones, pero antes de que se marchara también, Gildas sujetó a Dulan del brazo. 
 
    —¿Es verdad lo que dijiste de los puentes enanos? —le preguntó—. ¿Alguien que conozca la estructura podría echarlo abajo? 
 
    —Sí —contestó el zapador. 
 
    —¿Y conoces la estructura? —inquirió el caballero. El enano, al comprender lo que le pedía, asintió con gravedad—. No podremos defender el puente, pero sí evitar que lleguen al otro lado. 
 
    Dulan volvió a asentir, y cuando Gildas lo soltó echó a correr hacia la fortaleza, desde donde podría bajar hasta la base del cañón. 
 
    —¡Al puente, al puente! —fue llamando el caballero a los más rezagados antes de hacerlo él mismo… pero entonces un bramido más potente que el de los demás gigantes se escuchó, y apartando a un lado los escombros a los que había quedado reducida la muralla se adentró en el patio de armas el caudillo de aquel ejército. 
 
    El titán de piel azulada era casi cinco pies más alto que el resto de gigantes, las flechas de los pocos arqueros que todavía seguían en la muralla rebotaban contra su coraza, y nada más llegar redujo a un par de enanos a una pulpa sanguinolenta al aplastarlos con la colosal maza de hierro que empleaba como arma. 
 
    El caudillo de los gigantes no tardó en localizarlo; no por nada, era el único humano en un ejército de enanos, y también lo identificó enseguida como quien daba ahora las órdenes, puesto que utilizaba la lengua común y no el idioma enano. Por ese motivo gruñó amenazadoramente y comenzó a acercarse con paso rápido hacia él, ignorando a los otros enanos que había en el camino. 
 
    Gildas podría haber intentado retroceder hacia el puente para escapar de aquel combate desigual, pero todavía había muchos enanos luchando por llegar hasta el puente que se convertirían en objetivo del caudillo si se marchaba, de modo que decidió aceptar el desafió para darles tiempo. Si su hora había llegado, morir en batalla contra aquella colosal criatura que dirigía a los gigantes de hielo le parecía una muerte más que digna. 
 
    Resignado ahora a ver cumplido el destino que lo eludió meses atrás, agarró una lanza del suelo y se puso en guardia. 
 
    Los ataques del gigante fueron devastadores. Haciéndose a un lado el caballero esquivó a duras penas un golpe de maza que al chocar contra el suelo hizo saltar por los aires trozos de piedra. Aprovechó su oportunidad para lanzar una estocada contra la mano del gigante, pero apenas consiguió clavar la punta de la lanza por encima de la muñeca, y ni siquiera lo hizo sangrar. Su enemigo no perdió el tiempo levantando la maza del suelo para lanzar su siguiente ataque, sino que desde allí mismo hizo con ella un barrido del que Gildas escapó de manera casi milagrosa, pero que alcanzó a su lanza y la quebró. 
 
    Unos arqueros que retrocedían hacia el puente se detuvieron para disparar contra el gigante, disparos que éste apenas acusó pese a que apuntaban a brazos y cabeza; sin embargo, sirvieron como distracción momentánea, pues la criatura perdió un instante en lanzarlos por los aires de un manotazo antes de volver su atención de nuevo hacia Gildas. Éste invirtió ese tiempo en recoger una jabalina del suelo, aunque dudó a la hora de arrojarla porque, salvo que hiciera blanco en algún lugar de la cabeza, no iba a causarle daño alguno. 
 
    Un nuevo mazazo estuvo a punto de aplastarlo, y sólo los reflejos fruto de la tensión del combate evitaron que esto sucediera, pero para el siguiente golpe tuvo que arrojarse al suelo, donde quedó vulnerable a ser aplastado de un pisotón. 
 
    —¡Dod ver alle! —escuchó a su espalda. 
 
    Tilgor, Odell, Dunan, Dorgin y Dhuzil cargaron contra el caudillo gigante con sus hachas por delante, y en un ataque poco menos que suicida se lanzaron contra sus piernas. 
 
    No fue el ataque mejor pensado de los enanos, y prueba de ello fue que el gigante agarró a Dunan, el batidor, y lo levantó en el aire dispuesto a aplastarlo con sus propias manos. Sin embargo, Gildas tuvo el tiempo que necesitaba para ponerse en pie, y con el titán distraído pudo apuntar antes de arrojar la jabalina. 
 
    El caudillo gigante aulló cuando el arma se le clavó en un ojo. Arrojó a Dunan por los aires, y éste fue a golpear contra la pared de la fortaleza con tanta fuerza que cualquiera habría esperado lo peor, pero todavía se movía cuando cayó al suelo; luego, cegada, la criatura barrió de un manotazo a los demás enanos, entonces agarró la maza y presa de la furia lanzó golpes a diestro y siniestro para espantar a cualquier posible atacante. Uno de estos golpes acabó por alcanzar a otro gigante, que se derrumbó causando un gran estruendo con el esternón hundido. 
 
    Gildas luchó por controlar la respiración y los latidos de su corazón al tiempo que desenfundaba su espada. El malherido gigante lanzaba mazazos de un lado a otro con la jabalina todavía hundida en el ojo, no iba a tener jamás una oportunidad mejor que ésa. 
 
    Con la confianza que le otorgaba el tener en las manos de nuevo el arma que tan bien conocía, y que le había servido con eficacia en infinidad de batallas, cargó contra la bestia. 
 
    Esquivó uno de los mazazos ciegos haciéndose a un lado, luego tuvo que arrojarse al otro para evitar un manotazo, y entonces, cuando llegó hasta los pies de su enemigo, agarró la espada con ambas manos y lanzó un potente tajo horizontal contra su rodilla. 
 
    El caudillo volvió a aullar por culpa del dolor. La espada de Gildas estaba bien afilada, y no sólo traspasó las pieles con las que se cubría, sino también su gruesa piel. Aunque el caballero dudó que aquello le hubiera causado algún daño permanente, fue suficiente para que el gigante tuviera que hincar la rodilla. Para cualquier otro de su especie aquello habría supuesto quedar expuesto, pero este gigante tenía una coraza metálica que lo protegía, de modo que cuando Gildas lanzó su estocada tuvo que hacerlo con todas sus fuerzas, y vino acompañada de un rugido de pura rabia. 
 
    El endeble material de la coraza se quebró cuando la espada del caballero la golpeó, y la hoja atravesó el pecho del gigante hasta clavarse en su corazón. Un espasmo fue la única reacción que el caudillo manifestó antes de morir, y cuando lo hizo, el enorme y pesado cuerpo cayó sobre Gildas, aplastándolo. 
 
      
 
    Pese a ser aplastado por el caudillo gigante, Gildas se sintió muy ligero, tanto que comenzó a flotar envuelto por una luz blanca que parecía atravesar su propio cuerpo, proporcionándole el calor y la paz que tanto ansiaba conseguir. El dolor desapareció, tanto el de su cuerpo como el de su corazón, y embriagado en esa sensación flotó hasta perder por completo la noción del tiempo. 
 
    Cuando abrió los ojos se vio rodeado por un frondoso valle verde recién florecido, y por un instante se sintió confundido. El sol brillaba con fuerza en el cielo, los insectos revoloteaban buscando el polen de las flores, el agua discurría corriente abajo en un río cercano y a lo lejos varios campesinos araban los campos para preparar la siembra de primavera. Se dio la vuelta y descubrió que a su espalda tenía la ciudad de Nambel, con su reluciente muralla blanca rodeándola y el palacio real alzándose majestuoso hacia el cielo en el centro de la misma. Mercaderes montados en carros tirados por caballos y mulas hacían cola frente a la puerta para entrar en la ciudad, mientras que guardias armados con lanzas custodiaban tanto las puertas como las murallas exteriores. 
 
    Todo su ser se estremeció al reconocer aquella imagen, porque fue la primera impresión que se llevó de la capital de Ravandaria cuando acudió enviado por el rey para negociar una alianza militar. 
 
    Unos jinetes se acercaban al galope por el camino de piedra que llevaba hasta las puertas de la ciudad. Todos ellos iban aviados con elegantes armaduras de cuerpo completo, pero el que los encabezaba lucía además bajo el yelmo una larga melena roja. No tardó en reconocer al jinete, y aunque no supo si fue algo que ocurrió entonces o estaba pasando ahora, su corazón comenzó a latir con más fuerza. 
 
    Los caballos se detuvieron antes de llegar a su altura, y el jinete de melena rojiza desmontó mientras otro de ellos sujetaba las riendas de su caballo. Al quitarse el yelmo reveló que se trataba de una mujer de cabellos rojizos, rostro blanco con forma ovalada y unos brillantes ojos color verde. Por la espada que portaba al cinto, así como el grabado con el escudo de la casa real de Ravandaria de la pechera de la armadura, a Gildas no le habría costado identificarla incluso de no haberla conocido. 
 
    —Supongo que no debería sorprenderme ver un caballero en la ruta de los Caballeros —dijo ella dirigiéndole una sonrisa, a lo que respondió con una reverencia protocolaria. 
 
    —Princesa Egarda —respondió—. Permítame presentarme, mi nombre es… 
 
    —Ya sé quién eres —lo interrumpió ella—. Nos conocimos hace cinco años, Gildas Vailor, en el torneo del castillo de Otoño. ¿No lo recuerdas? 
 
    —Lo recuerdo —asintió. En aquel torneo se ganó el título de caballero, de modo que estuvo más pendiente de las justas que de cualquier otra cosa, pero al ser él parte de la familia real de Erandur fue recibido tanto por el rey como por los príncipes y la princesa—. Tenéis buena memoria, alteza. Traigo un mensaje de mi tío para vuestro padre, el rey. 
 
    —Por la guerra, claro —dedujo ella, ahora sin sonreír—. ¿Acaso teme el rey que ese ejército de trasgos traspase las fronteras de Al’Sambala? 
 
    —No es sólo un ejército de trasgos, alteza —replicó él—. Ogros, elfos oscuros y engendros de toda clase como nadie había visto antes van con ellos. Las hechiceras de sangre los dirigen, y una sombra cubre ahora el sol tanto en las tierras malditas del este como en el sur. 
 
    —Parece grave —valoró la princesa—. Pero nada con lo que los reinos de Ravandaria y Erandur no puedan, ¿verdad? 
 
    —Eso espero, alteza —dijo Gildas—. Eso espero… 
 
    La niebla lo cubrió todo antes de que de entre ella surgiera una escena mucho más desesperanzadora que la anterior. Ahora la radiante ciudad de Nambel estaba en llamas, sus calles se bañaban en la sangre de quienes murieron protegiéndola, la princesa Egarda era reina, y su cuerpo yacía muerto en el suelo junto al de un enorme ogro con el corazón atravesado por su lanza. Gildas, malherido, aguardaba la muerte sobre las blancas baldosas de la ciudad mientras las últimas fuerzas humanas eran aplastadas por un ejército infinito de trasgos, y una ominosa sombra en el cielo sumía al reino en las tinieblas, tal vez para siempre. 
 
    —¡No! —bramó cuando dos manos lo agarraron de los brazos y comenzaron a arrastrarlo lejos de donde el combate era más crudo. 
 
    —¡Hay que sacarlo de aquí, vamos! —exclamó uno de los soldados que tiraban de él. 
 
    —¡No! —bramó de nuevo. El rey había muerto, la reina también, la ciudad iba a caer… su lugar estaba allí, muriendo con ellos, con todo lo que Erandur y Ravandaria representaron alguna vez—. ¡No! 
 
    Las manos que tiraban de él ya no eran humanas, sino enanas, y no se encontraban en las puertas de Nambel, sino sobre un puente, con un ejército de enanos que se enfrentaba a una horda de gigantes de hielo que ya había tomado la fortaleza norte del puesto avanzado. 
 
    —¡Hay que sacarlo de aquí! —gritó Tilgor. 
 
    Gildas comenzó a espabilarse por fin. Lo que vio mientras yacía inconsciente se convirtió de nuevo en el doloroso recuerdo que lo atormentaba a diario, y cuando su mente regresó al presente trató de incorporarse. El caudillo gigante estaba muerto, su espada le atravesó el corazón y él acabó cubierto de su helada sangre, y ahora la horda de gigantes que lo seguía cargaba contra los enanos sumida en un frenesí furioso con el que pretendían vengar a su líder caído. Tilgor y Odell tiraban de él en dirección a la fortaleza del sur, todavía intacta, mientras Dorgin y Dhuzil arrastraban de igual manera a un malherido Dunan. 
 
    Aunque el puente favorecía a los enanos, puesto que los gigantes sólo podían pasar de uno en uno, no por ello causaban menos bajas con sus golpes, que ahora los defensores no tenían forma de esquivar más que saltando al vacío. Al recuperar las fuerzas, Gildas se soltó de Tilgor y Odell y comenzó a ponerse en pie. 
 
    —¡Por la barbas del rey Dronan! ¡Sigue vivo! —se sorprendió Odell. 
 
    Muy a su pesar, y al igual que ocurriera en la batalla de Nambel meses atrás, aún seguía vivo, y eso significaba que aquella guerra no había terminado todavía para él, en especial cuando una grieta se formó en el suelo, una que no tenía que ver con los golpes que los gigantes daban contra el mismo con rocas y troncos. Dulan debía haber llegado al fondo del cañón, y el zapador no exageraba al afirmar que un único enano con los conocimientos adecuados podía echar abajo el puente. 
 
    —¡Retirada! —clamó con todas las fuerzas que pudo reunir—. ¡A la fortaleza! ¡Abandonad el puente! ¡Retirada! 
 
    No tuvo que repetir las órdenes, puesto que la furia de los gigantes por la muerte de su caudillo consiguió que no fueran capaces de contenerlos el tiempo que Gildas pensaba que podrían conseguir si llevaban hasta allí la lucha. Por suerte para ellos, Dulan también había sido más rápido de lo que esperaba. 
 
    —¡Utak! —bramaron varios capitanes también, y poco a poco el ejército enano fue encontrando refugio tras la muralla de la fortaleza, desde donde los arqueros ya se habían posicionado para disparar contra los gigantes y al menos ralentizarlos mientras los demás se ponían a salvo. 
 
    Se escuchó un crujido estremecedor cuando el puente se resquebrajó. La sacudida fue tan fuerte y tan violenta que un gigante se precipitó aullando al vacío, y varios enanos tuvieron que echar a correr para evitar sufrir el mismo destino. Cuando la columna de piedra por fin cayó, toda la parte del puente desde la isleta central hasta la fortaleza ya tomada por los gigantes se vino abajo, arrastrando consigo a la muerte a dos gigantes más. Ahora libres de enemigos, los enanos se replegaron rápidamente en la fortaleza que todavía controlaban justo a tiempo, pues la otra sección del puente no tardó en venirse abajo también. 
 
    Gildas, Tilgor, Odell y los demás fueron de los últimos en atravesar las puertas, que enseguida acabaron cerradas a cal y canto por los guardianes de la fortaleza. Ahora un abismo insalvable separaba al ejército gigante de ellos, por lo que estaban a salvo. 
 
    El caballero, agotado tanto por la batalla como por las heridas sufridas, tuvo que apoyarse un momento en la muralla para recuperar el aliento. Pese a que la muerte sobrevoló su cabeza en varias ocasiones durante la confrontación, ésta parecía resistirse a llevárselo consigo definitivamente, y por alguna razón que no alcanzaba a comprender siempre decidía otorgarle un día más para luchar. 
 
    Unos enanos que no vestían armaduras, pero sí cargaban encima con botellas y frascos llenos de toda clase de elixires y ungüentos, se repartió por todo el patio de armas para atender a los heridos, entre ellos Dunan, que seguía inconsciente, y el propio general Margon, quien tumbado en un rincón todavía era custodiado por dos soldados. Sin embargo, Gildas no prestó atención a esto porque al alzar la mirada se topó con un mar de enanos que, iluminados por los ardientes braseros, tenían la vista fija en él. 
 
    La guardia, la milicia y la legión de Hierro, mermados y desanimados, llenos de heridos y con compañeros y amigos muertos a los que llorar, lo miraban con respeto no sólo por haber acabado con el caudillo de los gigantes, sino también por tomar el mando de la batalla cuando el general fue herido. Odell se adelantó y le tendió su espada, que recuperó del cuerpo del gigante y cuya sangre todavía manchaba su filo. Él la recogió y, abrumado por la reacción de los enanos, la guardó en su vaina. 
 
    Un golpe se escuchó al otro lado de la muralla, golpe que sobresaltó a todos y volvió a ponerlos en guardia. Tal vez los gigantes no pudieran alcanzar la fortaleza, pero seguían pudiendo lanzar piedras contra ella. 
 
    —¿Qué hacemos? —le preguntó Tilgor con preocupación. 
 
    —Estar preparados para soportar el asedio —respondió en dirección a la multitud que lo observaba y aguardaba sus indicaciones. Algo había cambiado: ya no nevaba, y el aire ahora venía del sur y era más cálido. Si aquello era una señal de que los vientos de la batalla a partir de entonces correrían a su favor era algo que todavía estaba por ver—. Un precipicio no va a detener a los gigantes para siempre. 
 
    

  

 
   
      
 
    CAPÍTULO 10: VIENTO DEL SUR 
 
      
 
      
 
    Tumbada sobre el lecho de sus aposentos, Silkes era incapaz de dormir debido a la preocupación que sentía por el destino que podían estar corriendo tanto Gildas como los enanos que partieron a defender la ciudad de la amenaza de los gigantes de hielo. Al igual que aquella vez en el bosque, cuando se dirigían a la Corte élfica, varias veces trató de proyectar su consciencia al lugar donde se encontraban para comprobar que estuvieran bien, pero en el estado mental que esta acción requería sus deseos interferían en su voluntad con facilidad, y éstos lanzaban su consciencia en la búsqueda de Derian. Por desgracia, la sombra que cubría las tierras del sur no sólo bloqueaba la luz del firmamento, también era una barrera protectora imposible de traspasar para sus sentidos con la que siempre acababa chocando. 
 
    Las primeras luces del día ya se colaban por la ventana cuando por fin se dio por vencida, y cansada, pero consciente de que no tenía mucho sentido seguir intentando dormir, se levantó y se dispuso a regresar al observatorio una vez más. No sabía cuándo llegaría hasta la ciudad alguna información sobre la situación en el puesto avanzado, y tampoco si el virrey Svoral se molestaría en comunicársela ahora que su apoyo se había demostrado inútil para sus ambiciones, pero mientras esto ocurría al menos aprovecharía el tiempo en seguir estudiando el grimorio de los enanos. 
 
    No se sorprendió de que Darrik todavía no estuviera allí; era demasiado temprano, y el anciano astrólogo al cargo del observatorio no compartía sus problemas para dormir. Como ya conocía el lugar, no le costó encontrar una vela que encender para iluminarse, y con ella en las manos recogió el grimorio, se sentó en una de las mesas y prosiguió la lectura por donde la dejó la noche anterior. 
 
    Utilizar la magia para encantar las rocas y los metales, y así dotarlos de propiedades especiales, era una disciplina fascinante que explicaba muchas de las grandes obras y armas de leyenda forjadas por enanos a lo largo de la historia, pero fue incapaz de concentrarse demasiado tiempo en aquellos temas debido a la sensación de impotencia que la embargaba. No fue capaz de hacer nada para evitar que Derian fuese capturado por la Dama de la Noche, y ahora no parecía ser tampoco capaz de evitar que Gildas diera su vida en la lucha contra los gigantes. ¿Cómo pretendía conseguir la ayuda de elfos y enanos si ni tan siquiera era capaz de ayudarlos a ellos dos? Comprender aquella forma de magia no parecía tener mucho sentido cuando los planes de la Nueva Oscuridad de hundir el mundo en las tinieblas todavía no habían encontrado una oposición firme. 
 
    Frustrada, dejó el libro a un lado y se dirigió a las escaleras del observatorio. Al igual que el palacio de las Luces Tenues y el templo de la Luz Infinita, aquel lugar tenía varios pisos de altura, y en el último de ellos una puerta conducía al taller donde antaño los astrólogos llevaban a cabo sus labores. El taller, además de con decenas de estanterías donde se guardaban libros y rollos de pergamino con los estudios de los eruditos de la astrología del pasado, y de mapas de la bóveda celeste colgados de las paredes, contaba con una gran terraza desde donde se podía observar con claridad el movimiento de los astros. Allí estudiaban el firmamento empleando unos aparatos que, mediante un uso creativo de unas lentes, permitían ver a mayor distancia a través de ellos. 
 
    Silkes se encaminó hacia la terraza con la intención de respirar un poco de aire fresco de las montañas. Al encontrarse a bastante altura, la vista desde allí resultaba impresionante para alguien poco acostumbrado al paisaje montañoso, ya que permitía observar la cordillera de las montañas de Hierro en todo su esplendor. Tras la nevada de la noche anterior, las escarpadas cumbres lucían una capa de nieve virgen sobre ellas que dotaba a todo el paisaje de un color blanco resplandeciente. Aunque ya había dejado de nevar, el cielo seguía cubierto por oscuros nubarrones. 
 
    Silkes barrió la nieve del parapeto de piedra de la terraza y se apoyó sobre ella para contemplar el paisaje. Habría deseado poder ver desde allí el puesto avanzado del norte para saber lo que estaba pasando en él, y si los gigantes habían atacado ya… aunque lo que más habría deseado en realidad era saber qué hacer en adelante. Pese a sus esperanzas, tanto elfos como enanos parecían incapaces de proporcionar la ayuda necesaria para presentar un frente unido contra la Dama de la Noche, y ella había quedado atrapada en un lugar que podía ser atacado por una horda de gigantes de hielo en cualquier momento. 
 
    Por primera vez se planteó que tal vez Gildas tuviera razón desde el principio, que no hubiera esperanza alguna y a lo único que se pudiera aspirar fuera a encontrar una muerte digna en batalla para no tener que ver cómo acaba todo. 
 
    —Ah, no esperaba encontrarte aquí fuera —exclamó Darrik, que apareció en la terraza envuelto en un pesado abrigo de pieles para protegerse del frío—. He visto el libro y la vela abajo, en el observatorio, así que sabía que estarías por la zona, pero no creía que te pudiera interesar este lugar. 
 
    —Me temo que los humanos no estamos hechos para permanecer bajo tierra tanto tiempo —dijo ella—. Necesitaba tomar el aire. Espero que no te moleste. 
 
    —¿A mí? ¡No, para nada! —dijo el enano al tiempo que se asomaba para echar un vistazo también al paisaje—. Confieso que éste es mi lugar favorito de la ciudad. En otros tiempos aquí mis antecesores observaban el firmamento durante las noches y trataban de obtener algún conocimiento de lo que los astros nos decían, ahora me temo que sólo se utiliza para ver las montañas nevadas y el jardín real. 
 
    —¿El jardín real? —inquirió Silkes, y en respuesta Darrik señaló a un lugar más abajo de la ladera de la misma montaña donde se encontraba la terraza. Lo que para el enano era un jardín resultó ser un pequeño grupo de coníferas que crecían salvajes entre las rocas—. ¿Eso es un jardín? 
 
    —Fue plantado por la reina Ferya II, conocida como la reina medio elfa —asintió el enano—. No tenía sangre élfica, por supuesto, pero le pusieron ese apodo porque le apasionaban los árboles y, en general, todo lo que creciera en la tierra. Hizo plantar varios junto a la cámara real para poder observarlos cada mañana al despertar… ¿no tienes frío vestida tan sólo con unas túnicas? 
 
    —No necesito más abrigo —contestó ella, pero entonces reparó en algo—. Hace menos frío… el viento ha cambiado. 
 
    —Sí, ahora viene del sur —afirmó Darrik, que la miró confundido cuando el rostro de la hechicera mostró preocupación—. ¿Qué ocurre? 
 
    —Una poderosa magia oscura puede provocar fenómenos antinaturales —dijo—. Como que cambie la corriente de un río, o la dirección del viento. 
 
    —No creo que haya de qué preocuparse —opinó el enano—. Los vientos del sur son frecuentes en esta zona, incluso en invierno, y siempre suelen traer calor. 
 
    —Supongo que tienes razón —admitió Silkes algo más tranquila—. Además, no es como si la mano de la diácono pudiera llegar hasta aquí… al menos hasta que la sombra cubra también estas tierras. 
 
    —Dudo que siquiera entonces —afirmó Darrik—. Este lugar está bien protegido de la magia, como ya sabes. Ningún hechizo, sortilegio, brujería o maldición puede penetrar en esta ciudad. Pero tú entiendes más de esto que yo, sin duda. 
 
    —Por lo que he podido leer, la magia imbuida en vuestras runas es casi infranqueable —asintió—. Tal vez la cúpula de diamante de los templos actuando como amplificador pudiera hacer que un sortilegio la traspasara, a fin de cuentas fue fabricada para conectar mágicamente con los demás templos. 
 
    —Ya que sacas ese tema, he hallado algo de información al respecto —dijo el enano, y con cierto regocijo sacó un desgastado trozo de pergamino que guardaba en la manga del abrigo—. Está escrito en el antiguo idioma de las runas, pero por lo que traducido hasta ahora, sé que el rey Bruandur III fue quien ordenó desmontar la cúpula, como ya dije, y dio la orden de hacerla pedazos y fabricar unas joyas de incalculable valor con ella. 
 
    Silkes asintió. Una vez roto, su poder para intensificar de la magia debió desaparecer. Algo sin duda más drástico que ofuscarlo, como hicieron en la Corte élfica. 
 
    —¿Pone ahí qué fue de esas joyas? —inquirió con curiosidad. 
 
    —Creo que sí —dijo Darrik con la vista puesta en las runas del pergamino—. Veamos… sí, el rey Bruandur III ordenó la creación de doce joyas, y… ¡oh! 
 
    —¿Qué pasa? —preguntó Silkes, y el enano palideció. 
 
    —Di…dice que antes de que la orden se cumpliera, el rey Bruandur IV, hijo de Bruandur III, y apodado “el codicioso”, derrocó a su padre y ordenó conservar la cúpula íntegra, pues pensaba que el diamante completo era más valioso. 
 
    —¿Qué? —exclamó la hechicera—. ¿Qué hizo con ella? 
 
    —La colocó sobre el lecho real —leyó Darrik, cada vez más pálido—. Como símbolo del poder y la riqueza de… 
 
    —¿Sobre el lecho real? —repitió Silkes. Ahora creía comprender lo que ocurría, y dada la gravedad de la situación, abandonó rápidamente la terraza y se encaminó escaleras abajo. Darrik no tardó en seguirá. 
 
    —No creerás que esa vieja joya puede tener algo que ver con… 
 
    —¡Claro que lo tiene! —dijo ella sin reducir un ápice su velocidad, pese a las dificultades del enano para seguirle el paso—. La fortaleza de las Maldiciones también tenía una de esas cúpulas de diamante, y para evitar la influencia de la Dama de la Noche cuando tomó la fortaleza, los elfos y los humanos tuvieron que ofuscar las suyas… pero vosotros ni siquiera recordabais tener una también. Con ella, las defensas mágicas de la ciudad son inútiles, y una sencilla maldición para mantener dormido al rey bastaría para evitar que los enanos marcharan a la guerra. ¡Guardias! 
 
    Nada más salir del observatorio se encontró con los dos guardias que los custodiaban a Gildas y a ella. Ahora, con el caballero ausente, ambos protegían, o tal vez vigilaban, a la hechicera. 
 
    —Necesito que me llevéis a la fortaleza real —les pidió, pero ambos se miraron sin saber si debían obedecer esa orden—. ¡Es importante! Muchas vidas pueden salvarse. 
 
    —Dice la verdad —la apoyó Darrik—. Yo respondo por ella. ¡Deprisa! 
 
    Al trote recorrieron buena parte de la ciudad enana, cuyo ambiente más apagado que de costumbre reflejaba el sentir general de los ciudadanos ante la marcha de sus soldados a una guerra de la que tal vez ninguno volviera con vida. El único cuerpo que no había visto diezmado su número era el de la guardia real, y a ellos tuvieron que volver a solicitar permiso para acceder a la fortaleza real. 
 
    —En estos momentos el virrey Svoral se encuentra reunido de urgencia con el consejo de capitanes, y ha dado órdenes de que nadie los moleste —les informó un mayordomo real cuando consiguieron llegar a la sala del trono. 
 
    —¡Esto es más importante que cualquier reunión! —replicó Silkes con impaciencia—. ¡Se trata del rey! 
 
    —Puedo informarle de que ha estado aquí, señora embajadora, y concertar una audiencia para mañana… —prosiguió el mayordomo, pero Silkes lo ignoró y se dirigió hacia las escaleras—. ¡Oiga, espere! 
 
    —Hay que llegar a la cámara real —le dijo a Darrik al comenzar a subir escalones. 
 
    —¡Vacter! —llamó el mayordomo—. ¡Vacter! 
 
    —¡Está llamando a la guardia! —dijo Darrik, que acto seguido comenzó a acelerar en la subida. 
 
    —Entonces mejor darse prisa —replicó Silkes siguiéndolo de cerca. 
 
    —¡Hay un elevador detrás del trono! ¡Vamos! 
 
    Una pareja de guardias reales acudió a la llamada del mayordomo, pero para cuando éste les informó de lo que ocurría, Silkes y el enano ya habían alcanzado el elevador. Con tan sólo tirar de una pesada palanca el aparato, muy similar al que emplearon para llegar a la zona de la ciudad donde los alojaron, pero fabricado en metales que conseguían que se integrase a la perfección con la decoración del salón del trono, comenzó a subir. 
 
    —Espero que sepas lo que estás haciendo —murmuró Darrik con aprensión—. La guardia no va a tomarse bien que nos colemos en la cámara real en vano. 
 
    —No va a ser el vano —le garantizó ella, que aguardó con impaciencia a que el elevador terminara de subir. 
 
    Cuando por fin alcanzó la parte más alta de la fortaleza, ya muy cerca de la superficie, se abrió ante ellos un largo pasillo de suelo de mármol cuyo techo se sostenía en unas estatuas de nobles enanos de ambos sexos que hacían las veces de columnas. A diferencia del salón del trono, aquel lugar estaba desierto, de modo que pudieron atravesarlo corriendo sin encontrarse con nadie… pero en cuanto llegaron al cruce con otro pasillo se toparon con que desde allí acudían al trote al menos seis guardias reales. 
 
    —¡Hay derr! —ordenaron al localizarlos. 
 
    —¡Por aquí! —dijo Darrik antes de echar a correr en dirección al otro extremo del pasillo, y sin dudarlo la hechicera lo siguió. 
 
    Perseguidos por los guardias acabaron por entrar a una sala abovedada en cuyo centro se alzaba una estatua de un enano montado en un jabalí, con un martillo de guerra apuntando hacia el cielo en una mano y un escudo con el emblema real grabado en la otra. Al fondo de la sala una enorme puerta con forma de arco y marco de piedra tenía también grabado el emblema real, lo que la delataba como la cámara donde el rey Dronan dormía. Dos guardias más la custodiaban, y en los extremos de la cámara puertas más pequeñas llevaban a otras habitaciones que en aquel momento no tenían ninguna importancia para ellos. 
 
    —¡Tenemos que entrar! ¡Rápido! —dijo Silkes cuando los dos guardias se colocaron a la defensiva ante su impetuosa llegada. 
 
    —¡Nadie va a perturbar el sueño del rey! —contestó uno de los enanos cerrándoles el paso con su lanza. 
 
    —¡Der er topp dem! —vociferaron los guardias reales que los perseguían cuando consiguieron alcanzarlos por fin, y tanto la hechicera como Darrik rápidamente se vieron sujetos por los fuertes brazos de ambos vigilantes. 
 
    —¡No lo entendéis! ¡Es vital que entremos ahí antes de que sea demasiado tarde! —trató de explicarse Silkes mientras forcejeaba para liberarse, pero no le hicieron caso. 
 
    —¿Qué está pasando aquí? —preguntó entonces el virrey Svoral. Tanto él como un grupo de enanos uniformados surgieron de una de las puertas más pequeñas, y lo hicieron acompañados por varios guardias reales más—. Embajadora, ¿se puede saber qué está pasando? ¡Liberad a la embajadora inmediatamente! 
 
    —¡El rey está hechizado! —contestó, para consternación de todos, una vez la soltaron—. El sueño en el que está sumido no tiene nada de natural. Fuerzas oscuras lo mantienen dormido para evitar que pueda convocar a los ejércitos de las cinco ciudades. 
 
    —¿Qué está diciendo? —replicó el virrey casi ofendido—. ¿Qué locura son ésas…? 
 
    —No son locuras, virrey —intervino Darrik mientras forcejeaba en vano con los guardia que lo retenían—. El gran diamante que fue instalado en la cámara real produce una conexión mágica… 
 
    —¡Basta! —exigió Svoral, ahora enfadado—. Podría esperar esa clase de delirios de una bruja, pero de un astrólogo esperaba más sabiduría. 
 
    —Pero virrey… —trató de explicarse Silkes. 
 
    —¡Silencio! —ordenó él—. Ya es suficiente. ¡Guardias, sacadlos de aquí! 
 
    Un par de guardias agarraron de nuevo los brazos a Silkes para obedecer las órdenes de su señor, pero ella trató de resistirse. 
 
    —¡Puedo despertar al rey antes de que sea demasiado tarde! —arguyó—. ¡Dejadme intentarlo! 
 
    —¡Ninguna bruja va a poner sus manos encima de nuestro monarca! —replicó Svoral furioso mientras los capitanes que lo acompañaban observaban la escena con gesto adusto, pero sin ninguna muestra de estar en disconformidad con esa decisión—. Me temo que vuestra presencia en esta ciudad ya no es necesaria, embajadora. Esta misma tarde me aseguraré de que una escolta os devuelva a las tierras a las que pertenecéis. ¡Guardias, llevad a la embajadora de vuelta a sus aposentos, y aseguraos de que no sale de ahí! 
 
    Silkes, con los dientes apretados por la frustración, no pudo evitar verse arrastrada por aquellos guardias… y entonces tuvo una idea que no sabía si iba a funcionar, pero que era su última posibilidad. Fingió que se tropezaba para caer al suelo, y al hacerlo, apoyó las manos en la fría piedra. 
 
    A diferencia de lo que había aprendido de los elfos, para los enanos la piedra también era un ente vivo y maleable, algo con lo que sus sentidos podían fusionarse, y cuando aplicó todo lo que había leído del grimorio en ése objetivo consiguió que la piedra le permitiera proyectarse a través del suelo hasta el otro lado de la puerta. Allí, sobre una cama dorada con dosel, y cubierto por unas mantas rojas con el escudo de la casa real bordado en hilo de oro, yacía un venerable enano de rostro arrugado y barba blanca como la nieve mientras un par de criados velaban su sueño. Presidiendo la cámara colgaba de la pared un diamante ovalado que pretendía ser una muestra del poder y la riqueza de la raza enana, pero que se presentó ante la visión de Silkes cubierto por un aura oscura de la que emanaban unos tentáculos sombríos, tentáculos que se deslizaban hacia el rey y perpetuban así su sueño. 
 
    Al tratar de acercarse al diamante la magia oscura que contenía reaccionó a su presencia, y estalló con tanta fuerza que los sentidos de la hechicera fueron expulsados de la cámara real. Cuando Silkes regresó a su ser estuvo a punto de perder el conocimiento, y esto evitó que pudiera resistirse cuando los guardias la agarraron de nuevo…pero antes de que nadie pudiera preguntar qué había pasado la puerta de la cámara se abrió con un golpe tan fuerte que hizo crujir sus goznes, y de su interior surgió una oscuridad en forma de volutas tan intensas que enseguida cubrieron la luz de los braseros que iluminaban la estancia. 
 
    Los guardias ya la habían soltado y contemplaban anonadados la sombra que envolvía toda la bóveda cuando esa oscuridad casi palpable se lanzó contra Silkes. La hechicera cayó del todo al suelo al sentir cómo ésta penetraba en su mente, y cuando le habló, lo hizo con la voz de la diácono Rionish. 
 
    —Todo lo que tratas de defender ya está condenado —le espetó en un tono cargado de desprecio, y esa voz retumbaba en el interior de su cabeza con una fuerza tal que creyó que iba a acabar destruyéndola. 
 
    —Ya… ya no tienes poder sobre mí —replicó ella mientras luchaba por soportar aquella sensación—. Te expulsé de mi mente… ¡no vas a volver a entrar! 
 
    —Eres una pobre necia, Silkes —se burló su maestra—. Todo lo que amas ya le pertenece a la Dama de la Noche. 
 
    La visión de Derian cubierto por una armadura negra y con el rostro oculto bajo un yelmo con cuernos, cabalgando sobre un desierto blanco a lomos de un dragón hecho de pura sombra estuvo a punto de acabar con su resistencia, pues supuso la confirmación final de que la transformación de Derian en un paladín oscuro al servicio de la Dama de la Noche se había producido. Desesperada, luchó por sacar a la diácono de su cabeza para acabar con aquella terrible visión de una vez. 
 
    —Tu esfuerzo es en vano —afirmó su maestra—. Pronto todo será oscuridad, y tu luz es aún muy débil. 
 
    —Incluso la luz más tenue puede romper la oscuridad más profunda —replicó. 
 
    La luz apartó la oscuridad lo suficiente como para dejar una rendija por la que colarse, y entonces la piedra del suelo la llevó hasta las paredes de la cámara real, y más allá de las gruesas paredes, y de la roca viva que había detrás, sintió lo que estaba buscando con tanto ahínco. Incrustadas en la ladera de la montaña, las raíces del jardín de la reina Ferya II se extendían lentamente buscando nutrientes. 
 
    “No consiste en controlar a la planta” recordó al tratar de conectar con esas raíces. “Sino estar en armonía con ella, alimentarla con tu propia luz y salir los dos reforzados de ese vínculo”. 
 
    Las raíces respondieron a ese vínculo que pretendía, y con un mero pensamiento las hizo crecer hasta quebrar tanto la roca como la pared de piedra en la que el diamante se sostenía. Cuando éste se desprendió de sus sujeciones y chocó contra el suelo se quebró en pedazos, y al destruirse su magia la oscuridad se disipó también. 
 
    —¿Qué… qué? —balbuceó el virrey, quien ahora mostraba una palidez mortal en su rostro y necesitó de ser sostenido por dos de los capitanes para mantenerse en pie. Los demás guardias, asustados por lo que acababan de ver, aflojaron el agarre con el que sostenían tanto a Silkes como a Darrik, y durante unos instantes nadie fue capaz de pronunciar palabra, ni siquiera la hechicera—. ¿Qué has hecho, bruja? 
 
    —Liberar al rey —contestó todavía agotada mentalmente. Tanto volver a escuchar a su maestra como ver a Derian en aquellas circunstancias la dejaron demasiado conmocionada como para dar más explicaciones. 
 
    —¿Liberar al rey? —bramó Svoral fuera de sí—. ¿En qué momento perdí el juicio lo suficiente como para permitir que una hechicera de sangre pisara esta ciudad? ¡Guardias! ¡Llevad a bruja y a sus oscuras hechicerías a una celda! ¡Encerradla y tenedla vigilada! ¡Y al menor indicio del uso de magia oscura…! 
 
    Enmudeció al darse cuenta de que ninguno de sus guardias seguía sus órdenes. La atención de todos ahora estaba puesta en la encogida figura que tambaleándose y ayudado por los dos sorprendidos criados que cuidaban de él durante su sueño surgió del interior de la cámara real. El rey Dronan, debilitado y confuso, pero por fin despierto, apareció caminando lentamente, y todos los guardias se apresuraron en clavar la rodilla en el suelo y agachar la cabeza, gesto que Darrik, una vez se vio libre, imitó también. 
 
    —¿C…cómo es posible? —gimió Svoral con los ojos como platos al tiempo que sus capitanes hincaban la rodilla con los demás—. ¿Cómo…? 
 
    —Alteza —dijo Silkes en dirección al confundido anciano, que rápidamente volvió la vista hacia ella. La hechicera no dudó en arrodillarse y agachar la cabeza ante el monarca—. Bienvenido de nuevo a la luz. 
 
    Al final, presionado por todos, el virrey no tuvo más remedio que arrodillarse también y aceptar que su soberano, el rey Dronan, volvía a estar despierto. 
 
      
 
    Gildas dio un bocado al pedazo de carne curada en que consistía su cena mientras hacía una nueva ronda sobre la muralla de la fortaleza. Aunque era ya de madrugada, y la oscuridad imperante no permitía ver nada a más allá de unos pocos pies de los braseros, sabía que al otro lado del cañón casi doscientos gigantes de hielo se preparaban para una nueva ofensiva, que todavía no sabía cómo iba a producirse, pero sí que no podía tardar demasiado en ocurrir. 
 
    Durante toda la noche tras el primer ataque, cuando tuvieron que volar los puentes y en el que perdieron la fortaleza norte, los gigantes estuvieron lanzando piedras contra la muralla, y aunque causaron algunas grietas en ella, no consiguieron hacer el suficiente daño como para prolongar el ataque más allá del amanecer, cuando además de cansados se encontraron sin más rocas. Para suplir esta necesidad tuvieron que excavar en la nieve y extraerlas del duro suelo de piedra, y durante todo el día siguiente volvían a arrojarlas a intervalos cuando habían acumulado suficientes. La distancia que los separaba, sin embargo, era la mejor defensa, pues no eran capaces de acercarse lo bastante para efectuar un lanzamiento que llegara con verdadera potencia, y por tanto causara daños importantes en la gruesa muralla, sin obtener como respuesta una lluvia de flechas. 
 
    Gracias al viento que ahora soplaba del sur los defensores no sólo tenían que padecer menos frío, sino que sus armas a distancia habían ganado en alcance al no ser disparadas contra el viento. 
 
    Con esa dinámica el ejército de la ciudad de Hierro consiguió aguantar todo el día y buena parte de la noche. Durante este período ningún enano más murió, salvo algunos que ya llegaron demasiado heridos de la anterior batalla y no pudieron ser ayudados, pero tampoco ningún gigante. Con el general Margon todavía demasiado malherido para volver a tomar las riendas, y habiéndose ganado el respeto de todos al dar muerte al caudillo de los gigantes, Gildas terminó por hacerse cargo de la defensa del puesto avanzado, una labor que intentaba llevar a cabo de la manera más efectiva apoyándose en su experiencia en soportar asedios. 
 
    —¿Alguna novedad? —preguntó a Tilgor y a Odell, que desde una de las torres de vigilancia, donde las luces de los braseros no eran una molestia para la vista, oteaban el horizonte tratando de conseguir alguna información entre la oscuridad sobre los movimientos de los gigantes. 
 
    —Los que se marcharon todavía no han vuelto —informó Tilgor—. Tampoco se les oye picar piedra. 
 
    —Eso es bueno —opinó Odell—. Tal vez estén empezando a desertar y volver a sus tierras ahora que su líder ha muerto. 
 
    —No creo que vayamos a tener esa suerte —murmuró Gildas con gesto sombrío. Sabía muy bien que no era un caudillo quien los espoleaba, sino las promesas de la Dama de la Noche—. ¿Estáis seguros de que no hay ninguna forma de cruzar el cañón? Si nos atacasen desde un flanco, o desde el sur, sería catastrófico. 
 
    —No hay más puentes que lo crucen en las proximidades —le garantizó Tilgor—. Si quisieran ir a uno de los otros, no sólo les llevaría varias jornadas llegar hasta ellos, sino que entrarían en territorio de Cyna o de Srebro, y tendrían que vérselas con sus tropas. ¡Ojalá tengamos la suerte de que sean tan estúpidos como para dividirse y atacar los territorios de otras ciudades! 
 
    —Llevan tranquilos demasiado tiempo, y no me gusta —masculló el caballero antes de seguir la ronda. 
 
    Al tener poco que hacer allí, había ordenado que en cualquier momento hubiera por lo menos cien enanos armados con arcos apostados en la muralla y preparados para disparar, de modo que tanto milicianos como la guardia y la legión de Hierro hacían turnos para mantener la fortaleza siempre vigilante ante un posible ataque y preparada para responder a él. 
 
    Cuando acabó la ronda, Gildas volvió al patio comenzando a notar ciertas molestias. Pese a que todos admiraban su gesta, no salió indemne de ser aplastado por el caudillo de los gigantes tras atravesarle el corazón con su espada; los elixires enanos eran más efectivos que la medicina que él había conocido en los reinos humanos, pero todavía tenía dolores constantes en un hombro y una pierna. Los alquimistas que se encargaban de los heridos dijeron que si todavía no había sanado del todo tenía que deberse a que el cuerpo de un enano y un humano no eran iguales, y por tanto no reaccionaban de igual manera ante los elixires, pero que lo acabaría haciendo con el tiempo. 
 
    No pudo evitar sonreír al recordar aquellas palabras. El tiempo era precisamente lo que se les acababa. Más pronto que tarde los gigantes volverían al ataque, y al no saber cómo pretendían hacerlo tampoco sabía si sería capaz de organizar una defensa eficaz. Pese a la experiencia de los enanos luchando contra esas criaturas, nunca se habían visto en una situación como aquella, con un número tan elevado de gigantes involucrados, y ninguna de las estrategias del pasado parecía servir. 
 
    —¿Cómo te encuentras? —le preguntó a Dunan cuando se acercó a la tienda donde el enano reposaba. Su hermano Dulan, el otro héroe de la batalla, puesto que fue él quien derribó el puente para evitar que alcanzaran la fortaleza, se encontraba a su lado, así como una enana alquimista que examinaba sus heridas. 
 
    —He estado mejor —reconoció el batidor. No era para menos, el golpe le había roto cuatro costillas, pero los elixires las estaban soldando rápidamente—. Estaré listo cuando los gigantes vuelvan a atacar. 
 
    —¿Lo estará? —quiso saber Dulan, que volvió la vista hacia la enana que lo atendía. 
 
    La mujer, de pelo rubio recogido en una trenza y vestida con una abrigada túnica de la que colgaban infinidad de pequeñas botellas, frascos y algunas hierbas que desprendía un olor que podía llegar a ser mareante, le dirigió una mirada inquisitiva mientras vertía el contenido de uno de esos frascos en un paño. 
 
    —Bueno, eso depende de cuándo ataquen —contestó al tiempo que le colocaba el paño a Dunan sobre las costillas—. Pero yo no contaría con que pueda empuñar un arma hasta dentro de unos días. 
 
    —Exageraciones, por supuesto. Si por los sanadores fuera, nos pasaríamos la vida tumbados en una cama —afirmó Dunan, y entonces apretó los dientes en un gesto de dolor al sentir el contacto del elixir con la piel. El paño enseguida comenzó a humear, y toda la tienda se inundó de un olor a hierbas muy intenso—. ¡Au! ¡Cuidado, mujer! 
 
    —Deja de quejarte como un niño imberbe —replicó ella sin prestarle demasiada atención a sus protestas. 
 
    —¿Qué hay del general? —inquirió Gildas, quien sabía que ella era parte de los alquimistas que también atendían a Margon—. ¿Cuándo podrá tomar el mando? 
 
    —No deberíais contar con él —respondió la enana con gravedad—. Sus heridas son considerables, que una torre de piedra te caiga encima no es poca cosa, y todavía tardará un tiempo en recuperarse. Vamos a tenerlo dormido unos días más para ahorrarle dolor. 
 
    Gildas asintió. No esperaba que le dijera algo distinto a esas alturas; él mismo había visto la gravedad de las heridas, y estaba seguro de que, de no ser por la increíble resistencia de los enanos, el general habría muerto bajo esos escombros. 
 
    —¿Qué hay de la muralla? —le preguntó entonces a Dulan—. ¿Aguantará? 
 
    —Hemos hecho lo que hemos podido con las grietas —le explicó el enano—. No van a echarla abajo a pedradas, es lo único que puedo asegurar en este momento… pero si consiguen llegar hasta ella ya no sé cómo responderá la estructura. Necesitamos materiales para repararla en condiciones, y sobre todo poder salir a hacerlo. No tenemos ni un suelo sobre el que caminar al otro lado. 
 
    El caballero asintió de nuevo y dejó que Dunan descansase tranquilo atendido por la alquimista. Le hubiera gustado poder hacerle una visita al general Margon, pero si estaba dormido no tenía mucho sentido, de modo que siguió montando guardia como había estado haciendo hasta entonces a la espera del siguiente movimiento por parte de los gigantes de hielo. Si aguantaban en calma un poco más acabaría amaneciendo, y entonces tal vez pudieran ver algo de lo que pasaba al otro lado del cañón. 
 
    Para matar el tiempo entre guardia y guardia, y también aliviar la tensión de la espera, un grupo de enanos había organizado una partida de quiik en el patio de armas, en la cual Dorgin y Dhuzil participaban junto con cuatro enanos más. Un número nada despreciable de soldados observaban con entusiasmo cómo lanzaban las bolas de hierro intentando acercarse lo más posible a la más pequeña mientras daban cuenta de sus raciones o tan sólo descansaban. El propio Gildas se acercó también para verlos jugar. En aquellos momentos Dhuzil acababa de hacer un buen lanzamiento con el que apartó la bola de otro jugador y colocó la suya casi pegada a la bola pequeña. 
 
    Dhuzil ganó esa partida, y Dorgin la siguiente, pero ambos fueron derrotados las dos posteriores, que ganaron sendos enanos de la legión de Hierro. Fue durante la última, cuando un miliciano con considerable experiencia en el juego estaba a punto de hacerse con la victoria, el momento en que un cuerno llamó desde la torre de vigilancia. 
 
    En respuesta a aquello, tanto los jugadores como los que observaban abandonaron el juego rápidamente y comenzaron a recoger sus armas, mientras que Gildas, con el corazón en un puño, se dirigió corriendo hacia la torre donde Tilgor y Odell vigilaban. 
 
    —¿Qué ocurre? —preguntó nada más subir las escaleras. 
 
    —Los gigantes huidos han vuelto —dijo Tilgor, que señaló al exterior—. Y no han estado perdiendo el tiempo. 
 
    Temiendo malas noticias, Gildas se asomó al exterior, y enseguida descubrió que sus temores no eran para nada injustificados. Incluso en la oscuridad de la noche pudo ver con facilidad la inmensa multitud de siluetas de gigantes que se aproximaban al borde del precipicio. Todos cargaban al hombro largos troncos de árboles, y estaban empezando a colocarlos para formar un puente que llegaba hasta la isleta central, que se encontraba a mitad de camino entre un borde y otro del acantilado. 
 
    —Maldita sea… —murmuró—. ¡Preparad los trabuquetes! ¡Traed la brea! 
 
    Los arqueros fueron los primeros en reaccionar. Con viento del sur, las flechas no tuvieron dificultad a la hora de alcanzar a los gigantes más temerarios, pero éstas seguían sin causarles un gran daño debido a sus duros pellejos, y menos desde esa distancia. Aun así, los gigantes que colocaban los troncos recién traídos se cubrieron con unas pieles para evitar la mayoría de los flechazos. 
 
    Sin embargo, la verdadera respuesta de los enanos llegó cuando los trabuquetes estuvieron listos. Los proyectiles llenos de brea que dispararon cayeron sobre los troncos, y rápidamente fueron prendidos por flechas incendiarias arrojadas desde la muralla. Esto hizo retroceder a los gigantes en un primer momento, y desde las almenaras los soldados comenzaron a lanzarles burlas e insultos en el idioma enano mientras su primitivo puente ardía. 
 
    —¿Qué hacen? —se preguntó Gildas al ver gracias al fuego que un grupo de por lo menos diez, en lugar de huir, se acercaba corriendo al puente. Éstos, al llegar hasta las llamas tomaron aire y arrojaron su helado aliento sobre ellas. En un instante el fuego de todo el puente se apagó, enmudeciendo a los enanos y provocando que los gigantes rugieran con júbilo—. ¡Preparad los trabuquetes de nuevo! ¡No dejéis de disparar! 
 
    Los enanos sobre las torres de vigilancia se apresuraron en obedecer, y los arqueros dispararon nuevas flechas incendiarias con la intención de volver a prender la brea. Aunque varias acertaron su objetivo, las pequeñas llamas no fueron suficiente para volver a encender una brea casi congelada por el aliento de los gigantes. Éstos aprovecharon el tiempo del que disponían antes de que nueva brea cayera sobre ellos para seguir colocando troncos, y consiguieron formar con ellos un puente tan ancho como el que había antes en tan sólo unos instantes. Entonces comenzaron a cruzarlo, y lo hicieron cargados con piedras. 
 
    —¡Samaler! —ordenó Gildas comenzando a temer lo peor. 
 
    Centenares de flechas llovieron sobre los primeros gigantes en cruzar. El más adelantado, sobrepasado por tantos proyectiles, dejó caer la piedra que sujetaba para cubrirse, pero en su intento de protegerse perdió el pie y acabó precipitándose al vacío. El gigante que lo seguía, por el contrario, no se dejó amedrentar por las flechas, y acabó lanzando su roca contra la muralla. Al encontrarse ahora mucho más cerca ésta consiguió quebrar unos bloques de piedra ya muy dañados, y provocó que toda la estructura temblara con tanta fuerza que Gildas tuvo que sujetarse a una viga de la torre de vigilancia. 
 
    —Creo que quieren acabar esta batalla esta misma noche —juzgó Tilgor mientras también disparaba contra ellos con un arco. 
 
    —¡Como sigan así, lo conseguirán! —replicó Odell. 
 
    —¡Trabuquetes! —bramó el caballero. Si no se apresuraban en contraatacar estarían acabados. 
 
    Los trabuquetes, por suerte, estuvieron listos enseguida, y volvieron a arrojar los proyectiles cargados de brea sobre el puente, a los que siguieron unas flechas ardiendo antes incluso de que se rompieran contra el suelo y vertieran su contenido. De nuevo lograron prender el puente, y además la brea salpicó a otro gigante que, en su intento de apagar las llamas que lo abrasaban, acabó cayendo también cañón abajo. 
 
    Fieles a su nueva estrategia, aquellas criaturas volvieron a emplear sus alientos helados para apagar las llamas, y más de ellos se adelantaron con piedras. Tres que fueron arrojadas al mismo tiempo alcanzaron la fortaleza de manera simultánea: una dañó todavía más la muralla, hasta el punto de que se abrió un hueco en ella; la segunda golpeó contra la barbacana, y además de destrozarla se llevó por delante al menos a tres arqueros antes de caer en el patio, y la última fue directa contra una de las torres de vigilancia. 
 
    —¡Al suelo! —exclamó Gildas al ver cómo la enorme roca se les venía encima. 
 
    Los dos enanos y el caballero se arrojaron contra el suelo a tiempo de evitar que la piedra los aplastara, pero en su camino ésta destrozó el techo junto con el trabuquete colocado sobre él, y una lluvia de piedras y trozos de madera les cayó encima. Sólo la suerte, y estar pegados a las saeteras, evitó que los tres murieran aplastados por esa lluvia de escombros, pero los enanos que manejaban el trabuquete no tuvieron la misma suerte. 
 
    —¡Vamos, muchacho! —gruñó Tilgor tirando de Gildas para sacarlo de aquella nube de polvo en la que quedaron atrapados. Él, con el hombro y la pierna más doloridos que nunca, se dejó arrastrar escaleras abajo. 
 
    Salieron al patio de armas justo a tiempo de ver cómo un par de rocas lanzadas por los gigantes destrozaban la segunda torre de vigilancia, mientras que otra abría un hueco todavía mayor en la muralla y una cuarta caía directamente sobre el patio, aplastando a varios enanos e hiriendo a otros. 
 
    —¡Están colocando troncos en el segundo tramo! —gritó un arquero desde la muralla, donde todavía trataban de amedrentarlos con una interminable lluvia de flechas. 
 
    Un mar de rostros se volvió hacia Gildas, que cubierto de polvo y tierra todavía trataba de recuperar el aliento. Sin los trabuquetes habían perdido la única arma que tenían para evitar que los gigantes avanzaran… ya sólo les restaba resistir. 
 
    —¡En formación! —ordenó desenvainando la espada para colocarse al frente—. ¡La lucha en el puente es nuestra mejor opción! ¡Hay que evitar que atraviesen las murallas! 
 
    Todos los presentes en el patio de armas se colocaron en formación, preparados para recibir el ataque de los gigantes de hielo. Con la fortaleza norte caída, un paso en el abismo para el enemigo y la muralla casi destrozada, sólo quedaban ellos. 
 
    —¡Somos la última línea de defensa entre esos monstruos y la ciudad de Hierro! —bramó para arengarlos—. ¡No importa cuántos sean! ¡No importa su tamaño o las armas que tengan! ¡No permitiremos que pasen! 
 
    Con un bramido conjunto los enanos se mostraron dispuestos a seguirlo a la batalla, y que otro fragmento de la muralla cayera arrastrando consigo a varios arqueros, o que una piedra alcanzara el patio y aplastara a un par más, lejos de minar su moral, sólo consiguió incrementar su rabia. 
 
    Fue entonces, cuando comenzaron los golpes contra la puerta y el marco de piedra que la rodeaba empezó a agrietarse, el momento en que se alzaron sus armas y se prepararon para la acometida final de los gigantes. 
 
    —¡Il kapen! —bramó Gildas, quien encabezó la carga contra el primer gigante que consiguió colarse entre los escombros a los que quedaron reducidos la puerta y la muralla que la rodeaba. Tilgor, Odell, Dulan, Dorgin y Dhuzil corrieron a su lado sin dudar, y tras ellos todo el ejército formado por la milicia, la guardia y la legión de Hierro. 
 
    De una estocada la espada de Gildas atravesó las pieles con las que el gigante se cubría y se clavó en su pierna. El golpe vino seguido de varios pinchazos y cortes más por parte de las armas de asta de los enanos, y el gigante cayó herido antes de poder lanzar un solo ataque. Una vez sus manos tocaron el suelo fue presa fácil de las hachas y alabardas. 
 
    Esto sólo fue una victoria parcial, puesto que enseguida un grupo de tres gigantes entró arrancando pedazos de la muralla, y la batalla comenzó de verdad. 
 
    Una decena de jabalinas llovió contra los rostros de las criaturas al tiempo que los soldados cargaban contra sus pies tratando de hacerlos retroceder. Gildas consiguió lanzar un profundo corte contra el tobillo de uno antes de tener que saltar a un lado para esquivar el pisotón de otro. Un gigante fue abatido por los enanos, pero dos más entraron a sustituirlo, y éstos se limitaron a dejar caer unas rocas que cargaban en las manos para aplastar a los defensores que se colocaron bajo ellos con la intención de derribarlos. Fue al esquivar una de esas rocas cuando el caballero tuvo una mejor visión del otro lado de la muralla, y se quedó helado al ver que por lo menos a veinte gigantes ya se encontraban en el puente, esperando su momento de entrar también. Tras ellos, más de un centenar aguardaban. 
 
    Tuvo que arrojarse al suelo cuando un tronco de árbol amenazó con lanzarlo por los aires, y al hacerlo tropezó con Tilgor, que con un hacha llena de fría sangre de gigante en las manos alcanzó a ver también lo que les esperaba al otro lado. 
 
    —Esto va a ser nuestro final —temió el enano. 
 
    —Si va a ser nuestro final, haremos que incluso dentro de mil años estas bestias tiemblen al recordar esta noche —exclamó Gildas, y con el mismo impulso de morir matando con el que los últimos supervivientes del asedio de Nambel se lanzaron al combate, él lo hizo también. Quien no tenía ya nada que perder tampoco tenía ya nada que temer, y sin miedo alguno se arrojó contra las piernas del gigante más próximo. 
 
    De una estocada logró clavar su arma en el gemelo izquierdo, haciéndolo trastabillar, y tras hacerse a un lado para evitar que un tronco de árbol de otro gigante lo aplastase lanzó contra sus manos un tajo vertical tan potente que seccionó un dedo, lo que arrancó un bramido por parte de la criatura. El gigante, enfadado, acercó su mano ilesa hacia el caballero, quien ahora no fue capaz de esquivarlo. La espada le cayó de las manos cuando se vio sujeto y elevado en el aire. Éste lo miró con un gesto furioso grabado su rostro de rasgos primitivos, y cuando comenzó a apretar con la intención de aplastarlo, Gildas supo que la noble muerte en combate que tanto ansiaba por fin había llegado. 
 
    Entonces la luz se hizo. Un destello tan potente como el propio amanecer iluminó el valle, y esto confundió por un momento a los gigantes, que echaron la vista atrás en busca del origen de aquel fulgor. Tilgor, Odell y los demás lanzaron desde el suelo unas jabalinas contra el gigante que sostenía a Gildas, jabalinas que fueron a clavarse en el pecho, el cuello y el rostro de la criatura. El gigante gimió y se tambaleó antes de soltar al caballero, que pese a caer aparatosamente al suelo no sufrió ningún daño de gravedad. 
 
    —¿Qué es eso? —preguntó mientras los enanos lo sostenían en pie. Pese a la distracción inicial, y que el destello no había disminuido, los gigantes volvieron a la batalla enseguida. 
 
    —No lo sé —confesó Tilgor, que le tendió su espada—. ¡Vamos, muchacho, aún tenemos muchos gigantes que matar antes de que nos maten! 
 
    Gildas recuperó su arma, pero entonces se escuchó un grito de júbilo desde lo que restaba de las murallas, y al alzar la vista hacia ellas vio que varios arqueros celebraban algo. 
 
    —¡El emblema real! —gritaron con júbilo—. ¡Es el emblema real! ¡El rey acude en nuestro auxilio! 
 
    —Es imposible… —exclamó Odell incrédulo, pero resultó no serlo, porque cuando el cegador destello disminuyó de intensidad, el blasón del rey Dronan se hizo bien visible en los estandartes de un numeroso ejército de enanos que se aproximaba desde el noroeste. Varios cuernos que sonaban como truenos llamaban a la batalla, y la mayor parte de los gigantes que aguardaban su momento para colarse en la fortaleza tuvieron que abandonar sus posiciones para plantar cara al ejército recién llegado. 
 
    —Silkes —murmuró Gildas. Aquello sin duda tenía que ser cosa de la hechicera… no podía ni imaginar cómo lo había hecho, pero el ejército real acudía en su ayuda en el momento en que más los necesitaban. 
 
    —¡Seier! ¡Seier! —clamaban ya algunos alzando sus armas en el aire en señal de victoria. El caballero, sin embargo, no quiso confiarse. 
 
    —¡El rey acude en nuestra ayuda! —vociferó—. ¡Todos en formación! ¡Empujemos a los gigantes contra el ejército del rey! ¡En formación! ¡En formación! 
 
    Inspirados por la llegada de su monarca, no vacilaron a la hora de recomponer el frente y, sumidos en un frenesí absoluto ante la perspectiva de una victoria en la que nunca llegaron a creer, se lanzaron a por los gigantes para obligarlos a volver al puente. Gildas cargó con ellos, y entre cortes y estocadas consiguieron hacerlos retroceder. Algunos, en su huida, acabaron cayendo al vacío, mientras que los que sí lograban cruzar al otro lado tuvieron que vérselas con un enorme ejército enano que se abalanzaba sobre ellos. 
 
    —¡Seier! ¡Seier! —gritaron de nuevo los defensores de la muralla, ahora de manera completamente justificada—. ¡Victoria! ¡Leng lev konen! ¡Viva el rey! 
 
    Con el puente ya libre de gigantes, los enanos lanzando vítores a su monarca y el enemigo en desbandada, Gildas, agotado, dolorido y cubierto de sangre tanto suya como enemiga, se permitió mostrar una sonrisa sincera y sentir, aunque sólo fuera por un momento pasajero, que todavía había esperanza. 
 
      
 
    El bosque de las Brumas hizo honor a su nombre con la llegada del amanecer, pues una neblina tan densa que tapaba la visión a tan sólo unos pies de distancia se alzó tras la salida del sol. Esto dificultó la labor de Lareen y la patrulla élfica que vigilaba la linde este del bosque. 
 
    —Ha sonado por aquí —dijo tratando de otear entre la niebla—. Estad alerta. 
 
    Apenas amanecía el día cuando uno de los exploradores de la patrulla que estaba asomado a la copa de un árbol vislumbró en la lejanía una bola de fuego que venía del sureste, y que fue a estrellarse contra los primeros árboles del bosque. Los demás, aunque no lo vieron, sí que escucharon la explosión consiguiente, y rápidamente se encaminaron al lugar para tratar de averiguar qué había pasado. 
 
    Uno de los exploradores más adelantados se detuvo de repente e hizo un gesto con las manos para indicar a los demás que hicieran lo mismo. El resto de la patrulla, con las espadas y las ballestas preparadas, aguardaron, pero Lareen, agazapada y sigilosa como sólo un elfo puede serlo, se acercó hasta él para que la informara. 
 
    —Pasos muy ligeros más adelante —susurró el explorador, y ella asintió. 
 
    La elfa tomó la delantera, y con mucho cuidado caminó en dirección a donde el explorador le indicó. Las brumas no le permitían ver casi nada, pero enseguida comenzó a escuchar también los pasos, y con la ballesta cargada en las manos se arriesgó a salir a un claro y mostrarse. 
 
    Apenas un instante más tarde, de detrás de unos troncos se asomaron varios elfos, y al reconocerlos, Lareen bajó la ballesta aliviada. 
 
    —Nos habéis asustado —dijo mientras la otra patrulla se acercaba. Aquella la dirigía un elfo de pelo castaño y muy corto que vestía una armadura de cuero teñido de verde. 
 
    —¿Vosotros también lo habéis escuchado? —preguntó. 
 
    —Incluso lo hemos visto —asintió Lareen, que hizo un gesto a los demás para que salieran—. Una bola de fuego venida del cielo que ha caído por aquí cerca. ¿No habéis visto nada? 
 
    —Es difícil ver algo en estas condiciones —reconoció el otro elfo—. ¿Crees que puede tener algo que ver con las tropas de trasgos que se han visto en la costa? 
 
    —No sabría decirlo —confesó ella. 
 
    —¡Capitán, aquí! —llamó uno de los elfos de la otra patrulla que se encontraba buscando en los alrededores, y rápidamente los dos acudieron a la llamada. 
 
    Encontraron al explorador en cuclillas junto a un agujero en el suelo que todavía humeaba. Por la tierra levantada, los árboles que se llevó por delante y las marcas de quemaduras alrededor, sólo podía ser fruto de la bola de fuego que vieron caer, de modo que Lareen se acercó a examinar el lugar donde explotó. Su sorpresa fue mayúscula cuando en el fondo del cráter descubrió que algo, o más bien alguien, yacía encogido en posición fetal envuelto en unas túnicas chamuscadas. 
 
    —¡Una mujer! —exclamó antes de saltar al cráter. Una vez abajo giró el cuerpo para verle la cara—. ¡Una mujer humana! 
 
    —¿Cómo ha llegado hasta aquí? —inquirió el otro capitán—. ¿Y cómo no se ha desintegrado? 
 
    La respuesta a esas preguntas la halló Lareen enseguida, puesto que con tan sólo concentrarse unos instantes pudo notar las resonancias residuales del uso de la hechicería… de una hechicería muy oscura. Por precaución, se aseguró de que su ballesta estaba lista, y entonces, cuando se escuchó un gimoteo proveniente de la mujer del cráter, se apresuró en apuntarle con ella. 
 
    Era increíble que todavía estuviera viva, aunque no parecía que le quedara mucha vida en su interior, pero sí la bastante como para murmurar unas palabras en su propio idioma antes de volver a perder el conocimiento. 
 
    —¿Qué ha dicho? —preguntó el capitán, que no conocía la lengua humana. 
 
    —Ha dicho que ya vienen —contestó Lareen bajando el arma. No parecía que aquella humana fuera un peligro por el momento, dado su estado—. Dos veces. 
 
    —¿Quiénes? 
 
    —No tengo ni idea —reconoció la elfa, y acto seguido les hizo una señal a los suyos para que bajaran también—. Sacadla de aquí. Si es una hechicera enemiga, la reina sabrá qué hacer con ella. 
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